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ESTUDIO PRELIMINAR SOBRE EL ANARQUISMO 

jM>r E. MIÑANA 



^A actualidad del anarquismo es innegable» 
ICada atentado lo pone de nuevo á discusión 
y su importancia es grande por estar íntimamen- 
te enlazado con la llamada cuestión social, es de- 
cir, con la cuestión que, por preocupar á las so- 
ciedades modernas más que las demás cuestio- 
nes; se la ha denominado social por antonomasia. 
Pero si para todos los países tiene el anarquismo 
especial importancia, ésta y su carácter de actua- 
lidad se acrecientan en nuestro país, que cuenta 
con tma ciudad como Barcelona, en donde los 
atentados anarquistas ó pretendidos tales, pa- 
recen haber tomado el aspecto endémico, suce- 
diéndose con lamentable frecuencia (1). 



(1) Después de redactado el presente Eatudio prelimi- 
nar, ha ocurrido en Madrid el atentado anarquista con- 
tra S. M. el Rey de España D. Alfonso XIII y S. M. la 
'Iteina Victoria. Por las circunstancias especiales del su- 
ceso y por sus terribles consecuencias, ha preocupado» 
éste durante algún tiempo á todo el mundo civilizado. 
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Concepto del anarquismo: su doble aspecto 
teórico y práctico. 

El anarquismo debe ser considerado en sus 
dos aspectos: en su teoría y en su práctica, cons- 
tituyendo esta última lo que se ha llamado la pro- 
paganda por él hecho. 

Como teoría, la del anarquismo, que supone 
la destrucción de toda autoridad, de todo go- 
bierno y de toda ley, no es más que una de las 
dos teorías extremas que existen en la determi- 
nación de las relaciones del individuo y de la 
sociedad: la anarquista, que afirma la libertad 
ilimitada del individuo, exento de todo lazo co- 
lectivo, teoría que, por tanto, destruye y niega 
el todo social (1); y la comunista 6 socialista ra- 



il) He aquí el concepto que de la teoría anarquista 
da uno de sus partidarios, José López Montenegro, en la 
Revista Blanca correspondiente al 15 de Julio de 1901: 

tNo poder, no mando, no autoridad, gobierno ó direc- 
ción ajena, es la traducción literal de la palabra griega 
anarquía, y por esto la más enérgica consagración del 
autonomismo ó completo reconocimiento de la libertad 
individual, sin otro límite que el derecho ó libertad de 
los demás. Esa autonomía (ley de mí mismo) es la más 
fiel expresión de la democracia, vocablo que significa go- 
bierno del pueblo por el pueblo ó gobierno de todos por 
todos; y en un régimen donde todos se gobiernan á todos, 
cada cual se gobierna á sí mismo, ó, lo que es igual, sur- 
ge la anarquía, negación del gobierno ajeno. Si la demo- 
cracia se ejercita á usanza antigua, delegando las autono- 
mías ó poderes individuales en un representante, ocurre 
una abdicación vergonzosa, renace el principio autorita- 
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dical, qu« absorbe al individuo en la sociedad, 
negando á aquél toda esfera autónoma de acti- 
Tidad. 

Los partidarios del anarquismo teórico sos- 
tienen que dejando en plena libertad al indivi- 
duo, quitándole toda traba, toda obligación, éste 
desenvolvería su contenido potencial y sus ener^ 
gi(i8 de modo completísimo y perfecto, de suerte 
que cada cual llegaría á ser lo que deba ser por 



rio, y tanto en las autocracias como en las democracias, 
la minoría privilegi^a por efecto de la representación, 
volverá á manifestarse poderosa y absorbente, dentro de 
la entidad Estado, sacrificando en provecho de la suya 
la libertad colectiva. 

>Mi libertad es el derecho á la vida con todos los 
goces y magnificencias que facilita la Naturaleza, acre- 
centados por el genio de mis semejantes. Tengo derecho 
á ser feliz y á poseer los medios que á ello me conduzcan, 
y tengo el deber de producir, contribuyendo á mi dicha 
y á la ajena. No debo quitar á nadie lo suyo, ni permitir 
que persona alguna se Apodere de lo mío. Pero este mío 
y suyo es el producto propio, lo que cada cual elabora, 
<:on lo que se mantiene; y si hay sobrante, vaya para el 
impotente por edad ó por salud; vaya para el hermano 
débil, que hace lo que puede y no produce lo suficiente 
para sí; vaya para la humanidad. Esta es mi heredera, 
de igual modo que yo debo serlo de la que fué.» 

Y más adelante añade: 

cLos anárquicos queremos gobernamos por nosotros 
mismos, administramos directamente, unirnos, concer- 
tamos y vivir en la patria, en la familia y en el granero 
universal.» 

No sabemos cómo sería posible harmonizar esa liber- 
tad absoluta con la existencia de sociedades, ni cómo 
existirían éstas sin funciones ni funcionarios. El anar- 
quismo se extiende en la crítica de la organización social 
actual, pero es muy parco en señalar la forma de consti- 
tución futura anarquista. 
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su naturaleza, no lo que el medio le pérmica 

que sea. 

Esto se ha querido también aplicar á la edu- 
oación é instrucción. . 

Las dos opiniones extremas antes indicadas 
son necesarias para el progreso humano, siendo . 
la una la condición de la existencia de la otra. * 
Sabemos que en Mecánica, dos fuerzas iguales 
opuestas producen equilibrio; y éste, que mantie- 
ne á los mundos y que hace posible la vida, exis- 
te también aquí gracias á estas dos tendencias 
opuestas. Si una de ellas desapareciera, la Hu- ^ 
manidad inconscientemente serla atraída por la 
otra en perjuicio del progreso. No es, sin embar- 
go, la vía del progreso una línea recta, sino una 
línea ondulada que se acerca alternativamente 
á las dos tendencias expresadas, según una ley 
de ritmo fijo, y esto explica las medidas . que ea 
unp y en otro sentido adoptan las diversas na- 
ciones. 

Como el anarquismo no sólo supone negación 
de gobierno sino igualmente negación de las re- 
glas establecidas, hay también anarquismo siem- 
pre que se pretenda destruir estas reglas en cual- 
quier orden de la actividad humana, y por eso 
se puede hablar de un anarquismo literario, pic- 
tórico, escultórico, etc. Y en este sentido el anar- 
quismo no es más que la tendencia á romper 
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moldes viejps que ahogan la espontaneidad de 
un escritor ó de un artista, siendo, por lo tanto, 
esta tendencia u^o de los factores más necesa- 
rios para el progreso. Si se cristalizaran las re- 
glas existentes, el Arte habría muerto. No todos, 
sin embargo, pueden llevar á cabo jesas revolu- 
ciones transcendentales para la vida artística; 
sólo á los genios les es dado verificarlas. 

La teoría anarquista, en cuanto destruye todo^ 
organismo social, es ^ecir, la labor de siglos, 
durante los que la Humanidad ha tendido hacia 
su organización, dejando sólo el elemento social; 
individuo, tiene alguna analogía con la teoría de 
Glumplowicz (1), quien afirma que el proceso 
natural social constituye una especie de ciclo. que 
empieza y acaba de la misma manera. Es^ ni mfi^ 
ni menos, la negación del progreso humano; una 
teoría pesibiista^ acaso la más pesimista de todas. 
La Humanidad habría tenido durante siglos una 
tarea análoga á la de Penélope. 

Del esta(^o anárquico, atómico, ha salido el in- 
dividuo en tiempos remotísimos; en ese mismo 
estado anárquico se hallan las sociedades huma- 
nas, siempre que no viven en el seno de una so- 
ciedad superior que las abarque, y por ello, des- 



(1) Véanse sus obras: Der Riassenkampf, sociologüche 
üntersHchungen, Innsbruck, 1888; Grundriss der Saciólo- 
gie, Wien, 1886; Sociologie und Politik^ Leipzig, 1892; y 
Die aodologische StoaUidee, Swor, 1892. 
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de la familia al Estado nacional ha habido rela- 
ciones anárquicas de grupo á grupo; las hay y 
las habrá mientras no se organice por completo 
el todo social supremo: la Humanidad. 

En el orden internacional, durante largo tiem- 
po, ha dominado la anarquía en las relaciones 
de Estado á Estado, y hoy todo el mundo espera 
con ansiedad la organización de la Sociedad de 
Estados,' en forma análoga al gobierno interior 
de éstos, como único medio de suprimir el mal 
inmenso que producé la guerra. 

En ciertos pueblos^ salvajes ó semisalvajes, la' 
ausencia de gobierno los tiene sumidos en un 
estado poco próspero. En muchos de esos pue- 
blos, no habiendo llegado en la evolución del 
Estado más allá del Estado-tribu, de tribu é tri- 
bu las relaciones son anárquicas. 

No es el anarquismo, pues, algo nuevo, una 
teoría inventada por un filósofo como término 
de una serie de transformaciones sociales: es im 
hecho del pasado para todas las sociedades infe- 
riores al Estado nacional, y del estado anárquico 
se ha salido gracias á la creación de organismos 
cada vez superiores y más complejos (pasando 
de la familia á la tribu, de ésta á los organismos 
municipales, etc.), suprimiendo de este modo 
casi en absoluto (1), la lucha física (guerra), en- 



(1) Decimos casi en absoluto, porque la supresión de 
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tre los grupos antes en relaciones anárquicas en- 
tre sí. Es también un hecho del presente para las 
relaciones internacionales, encontrándonos en 
el período de gestación (período que durará si- 
glos), de organismos políticos superiores á los 
actuales Estados nacionales. 

No son los anarquistas progresistas, sino ul- 
tr a-reaccionarios; pues mientras los llamados 
reaccionarios tienen como ideal la vuelta á un es- 
tado social y político relativamente reciente 
(Edad Media ó principio de la Edad Moderna), los 
primeros vuelven sus miradas á las épocas pre- 
históricas y consideran como ideal humano la 
vida primitiva. Si esas teorías se llevasen á la 
práctica ocurriría un fenómeno de evolución re- 
gresiva (1) y, por tanto, se pueden considerar 
tales ideales como una supervivencia ideológica^ 
una tendencia atá-^ica. Consecuentes con estos 
principios figura en el Programa de reformas 



la lucha física no se puede conseguir en absoluto. Aparte 
de la riña y el duelo entre individuos, hay supervivencia» 
de estados anteriores, y así deben considerarse las lu- 
chas que mantienen algunas veces los vecinos de distin- 
tos pueblos cercanos (por ejemplo, en España, en Galicia 
durante las romerías), y la hostilidad con que miran los 
labriegos al forastero, que es todavía para ellos el hostis 
romano. Esa hostilidad revive al debilitarse el lazo na- 
cional, surgiendo el separatismo, 

(1) Sobre la evolución regresiva se puede consultar 
con fruto la notable obra L'evolution régressive en hiolo- 
gieet en sociologie, por Demoor, Massart y Vandervelde. 
París, Félix Alean, 1897. 
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de los anarquistas la desaparición del ínatrimO" 
nioy es decir, de toda intervención social (de las 
Iglesias ó de los Estados) en las relaciones se- 
xuales, y, por consiguiente, la vuelta á la promis- 
cuidad de aquellos tiempos primitivos, de la que 
es una supervivencia nue^irdi moderna prostitu- 
ciónj aunque sus causas sean otras muy diferen- 
tes (1). Contra ese ideal (amor libré) de los anar- 
quistas existe hoy precisamente una gran co- 
nsiente, pidiéndose por muchos hombres de cien- 
cia la riíayor intervención del Estado en estas 
materias,* la intervención médica, para evitar 
que la Sociedad sancione uniones perjudiciales 
para la raza, pues sabido es que ciertas enferme- 
dades de los padres en determinados períodos 
pueden influir en la descendencia (2). Sería la 
medida reclamada una medida socialista, por 
cuanto extiende la acción social en este punto en 
vez dé restringirla. Para impedir 1^ degenera- 
ción de la raza sólo existen actualmente las leyes 
referentes á la prohibición de contraer matrimo- 
nio entre sí los próximos parientes; leyes, tanto 



(1) Como la fidelidad conyugal, salvo en casos excep- 
<;ionalÍ8Ímos, no existe, realmente vivimos en el sisteúaa 
de la promiscuidad con apariencias de monogamia. A 
pesar de esto se pretende hacer vivir á las gentes en ma- 
trimonio indisoluble, con lo que sólo se consigue que éste 
«ea una ficción. 

(2) Véase, entre otros, el notable folleto sueco Om de 
veneriska Sjukdomarnas hetydeUe, af Edvard Welander, 
professor. Stockholm, 1903. Albert Bonniers, fórlag. 
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canónicas como civiles, que son burladas por lo« 
interesados, alegando como ectmn de las díspen- * 
sas lo que no es más qm tm pretexto (1), en conni- 
vencia, por lo demás^ con los encargados de con- 
cederkuiy los que perciben remuneración por 
ello. 

El hombre que procura los cruzamientos fa- 
vorables de los animales domésticos y vigila la 
depuración de la raza de éstos, no ha considera- 
do hasta ahora digno del mismo, cuidado el 
porvenir de su propia especie. 

El anarquismo en la práctica, no es más que 
un hecho brutal que reviste caracteres de delito. 
Un hecho que, en aquéllos que realmente están 
inspirados por las ideas anarquistas, se explica, 
aunque nunca se pueda justificar como movi- 
miento de ira á la vista de las injusticias socia- 
les. Es la actitud violenta é inconsciente del que, 
acometido por dolores físicos ó excitado por la 
desesperación, descarga puñetazos sobre los ob- 
jetos que le rodean. En vano se buscará la justi- 
ficación de un hecho inconsciente. Actúa enton- 
ces la fuerza humana como el rayo que mata y 
destruye, y el torrente que devasta. El hombre 



(I) Entre las caiMos de dispensa las hay verdadera- 
mente ridiculas, y así se ve con frecuencia alegar la de 
la avanzada edad de la mujer, tratándose de muchachas 
de dieciocho á veinte afíos. 
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J en tal caso, se parece á las fuerzas ciegas de la 

•^ ' * Naturaleza. 

.r»^ He aquí la opinión del anarquista Fernando 

j^ t Tarrida, sobre los actos de fuerza de su partido: 
«Respecto á actos de violencia, éstos pueden 
ser la resultante de circunstanciaa especiales, 
producidas más aún por los de arriba que por 
los de abajo, y practicados por los perseguidos, 
sea cual fuere el partido á que pertenezcan, ó 
por -individuos exaltados que se crean llamados 
á cumplir una misión sagrada, llámense Jacques, 
Clement y Ravaillac, entre los regicidas católi- 
cos, ó Bresci entre los anarquistas». {Revista 
Blanca). • 
' Los anarquistas de acción, según parece, 
afirman con sus actos el ideal de la destrucción 
de la Humanidad, y en este punto existe alguna 
analogía entre esa tendencia y la manifestada 
por Tolstoi, un místico original, un cristiano ló- 
gico y tambié^i un ultra-reaccionario (1), quién 
k 

(1) En el orden religioso quiere Tolstoi que el Cris- 
tianismo vuelva á sus primeros tiempos de pureza evan- 
gélica. No se vuelve á la juventud cuando se pisó los 
umbrales de la vejez. Esta verdad lo es no sólo para los 
individuos, sino también para las instituciones. Podrá 
una nueva religión volver á aparecer con caracteres aná- 
logos á los del Cristianismo primitivo, éste no podrá ja- 
más volver atrás. En cuanto á la castidad absoluta, preten- 
de Tolstoi ir contra la mayor fuerza que existe en el or- 
den biológico. Visitemos los campos de batalla, veamos 
las máquinas prodigiosas inventadas para la destrucción 
de los hombres por los mismos hombres; investiguemos 
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en su famosa Sonata á Kreutzer presenta como 
ideal de los hombres la castidad a¡f)soMa y, por_ 
consiguiente, la destrucción de la especie huma- 
na por extinción de sus individuos^ afirmando 
de este modo su carácter de visionario y llegan* 
ílo á anatematizar á los médicos que curan cier- 
tas enfermedades, porque — dice— así se fomenta 
la lujuria. ¡Peregrina teoría! 

Causas del anarquismo. 

Pero si los actos violentos de los anarquistas 
no se pueden justificar nunca, como antes decía- 



las cansas productoras de las enfermedades; veamos ali- 
neados esos ejércitos minúsculos de microbios patógenos 
que intentan atacar la vida humana con sus toxinas; con- 
sultemos las estadísticas de mortalidad, y cuando todo 
eso hayamos hecho, seguramente quedaremos maravilla- 
dos ante la potencia de la Muerte y el número de sus 
aliados; pues bien, una sola fuerza, una sola tendencia 
desafía á una y á otros y sale victoriosa siempre del com- 
bate: el Amor, esa fuerza incontrastable que Tolstoi en 
sus sueños pretende destruir, y que cualquiera que sea 
eí número de sus enemigos, mantiene siempre su pabe- 
llón y extiende cada vez más sus dominios. Y cómo no, 
si la fuerza que precipita al amante en los brazos de su 
amada es tan ciega é irresistible como la que precipita el 
átomo de oxígeno sobre el átomo de hidrógeno, esos 
amantes del orden químico que sacrifican sus existencias 
en el templo del Amor, pues sólo con su desaparición en- 
gendran sus hijos. La ley biológica de la reproducción no 
es más — como dice Tarde (Lea lois de í'tmííaíion)— que 
la manifestación en el orden biológico de una gran Ley 
naturcUy la de la repetición universal, que se diversifica 
en una Trinidad de leyes, manifestándose en el orden 
químico por la ondulación, en el biológico por- la repro- 
ducción y en el social por la imitación. 
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mos, podemos encontrar su explicación y ésta se * 
' ^'•'^ij^l' encuentra, en efecto, en lo que nosotros consi- 
deramos como causas del anarquismo: la miseria 
y las múltiples injusticias sociales actualmente 
'^'|v^' existentes. 
, ■ "^' • La miserable condición del proletario lia he- 

cho decir á Malthus (1), que en una sociedad mo- 
derna las clases ínfimas se encuentran en un es- 
tado inferior al de los salvajes. 

Esto mismo afirma también Max Nordau (2>. 

Henry George (3) expresa su opinión en los 
siguientes términos: 

«Creo firmemente que si un hombre al na- 
cer pudiese elegir entre nacer en la Tierra del 
Fuego^ negro de Australia ó esquimal del Polo 
ártico, ó en una de las clases ínfimas de un país 
civilizado como Jnglaterra, haría mejor eligien- 
do lo primero.» 

«En efecto — añade, — las clases que, en medio 
de las riquezas, están condenadas á la miseria, 
sufren todas las privaciones del salvaje, sin te- 
ner, como éste último, el sentimiento de la liber- 
tad personal; son condenadas á una vida más 
estrecha, más pobre que la del salvaje, sin poder 



(1^ Essai 8ur le principe de la populaiion, lib I, cap. V» 
página 42 (Bibliothéque de rEconomiste). 

(2) Les mensonges conventionnels de notre civüiaation, 
página 276/ 

(8) Progres etpauvreU, pág. 488. 
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desarrollar las rudas cualidades de éste; si su 
horizonte es más amplio, lo es solamente para 
revelarles la felicidad que no gozarán jamás.» 

Otros escritores (Haal, Redgrave, Olmsted, 
Lewis Peyton, Fitz Hugh, de Molinari, le Che- 
Taller, Lavellée, Letourneau, etc.), afirman que 
la. condición del asalariado moderno es peor que 
la del esclavo antiguo. 

«El asalariado— dice Jacini (1), — padece ham- 
^ hre; el esclavo, jamás.» 

Pero si la insuficiencia y la ínala calidad de 
los alimentos^ los vestidos sucios, las habitacio- 
nes inmundas y malsanas, el trabajo excesivo, 
los sufrimientos de todo género, el alcoholismo, 
la ignorancia, la superstición, todos los vicios y 
todos los contagios que derivan de un género de 
vida inferior, ocasionan en la gente miserable- 
como dice Vaccaro (2)*— una naortalidad espan- 
tosa, im gran número de degenerados y enfer- 
medades físicas y psíquicas, la mendicidad, la 
vagancia y el crimen, la organización social ac- 
tual no es tampoco beneficiosa para las clases 
acomodadas. El mismo Vaccaro nos dice que 
existen numerosos signos de degeneración de la 
clase burguesa, y señala particularmente el no 



(1) Actes de lEnquéte agraire, pág. 71. 

(2) Lea bases aoeiologiques du Droit et de VEtat, París, 
1808, pág. 315. 
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poder realmente la mayoría de las madres de 
esa clase dar la lactancia á sus hijos. 
¿i •'" La ociosidad y las enfermedades que ésta 

!if.:. produce son bien conocidas (1), aparte de los vi- 
cios especiales de las clases acomodadas. El di- 
nero—ha dicho Damas — es un buen criado, pero- 
un mal amo. 

No es sólo la^miseria existente la causa del 
anarquismo. Podría existir esa misma miseria y 
^ ser irremediable,^ y entonces acaso nadie pensa- 
ra en protestas más ó menos violentas, como na- 
die protesta de las víctimas fle una inundación 
extraordinaria é inevitable. Pero lo que da idea, 
de la mala organización social y mala distri- 
bución económica actuales, son hechos que no 
pueden pasar desapercibidos por todo el que re- 
flexione un poco. 

Citaremos sólo dos: 

En un mismo periódico hallamos frecuente- 
mente estas dos noticias: hay crisis de sobrepro- 
ducción, faltan mercados, faltan consumidores 
para toda clase de productos; y por Otra parto^ 
hay miseria, faltan alimentos, vestidos, etc. 

Lo que naturalmente se produce en la atmós- 
fera cuando hay diferentes presiones atmosféri- 
cas en dos lugares distintos, el fenómeno vi€¡nt0j 



.(1) Véase L'Hygiene dea Elches, por el Dr. E. MoQln. 
París, 1891; Octave Doin, Editeur. 
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equilibrador é igualador (Je presión,' no se ha 
encontrado todavía ©n el orden económico, y se 
pierden productos por falta de consumidores y 
mueren de hambre consumidores por falta de 
productos, y ésto á veces á corta distancia 6 en 
el mismo lugar. \ 

¿Es esto racional? ¿Hay que proclamar la in- 
tangibilidad de ese orden ecoiaómico? 

Otro hecho: Hay crisis. Honrados obreros 
están en la miseria porque no encuentran traba- 
jo. Los obreros que trabajan se hallan extenua- 
dos por exceso de éste. Y ¿no se encuentra me- 
dio de aliviar las cargas excesivas de los últimos 
dando trabajo á los que ;io lo tienen? ¿Por qué 
la abundancia de obreros en un oficio ha de ser 
un perjuicio y no una ventaja para éstos? ¿Por 
qué lejos de considerarse cooperadores se han 
de mirar como enemigos? 

Todo esto, que supone un 'mal que hay que 
evitar, no se corrige, ciertamente, con sólo des- 
truir lo existente, como proponen los anar- 
quistas. 

Cuando se rompen mis zapatos no los arrojo 
porque tienen agujeros y voy descalzo^ sino que 
los compongo ó me hago fabricar otros nuevos. 
Si el Estado actual es defectuoso, si los funcio- 
narios públicos no cumplen con su deber, será 
cosa de pensar en su reforja, no en su desapa- 
rición. 
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'^^^<-^" Siempre que haya sociedad^ habrá funciones, 
sociales^ y como éstas no pueden ser realizadas- 
por todos los elementos sociales á la vez, ha de 
haber funcionarios y, por consiguiente, gobier- 
no, dirección. En todo proceso biológico, ocurre 
lo propio. Tan pronto aparece un organismo- 
pluri-celular, la diferencia funcional surge como 
un hecho necesario, y á consecuencia de ella 
aparece también la diferenciación anatómica^ 
Creer que es posible exista una sociedad sin fun- 
cionarios de diversas clases, sin dirección, e& 
creer que puede existir un organismo pluri-celu- 
lar (hombre ú otro animal superior), cuyas cé- 
lulas todas desempeñen á la vez todas las fun- 
ciones humanas indistintamente. Y como toda 
teoría que va contra la naturaleza de las cosas- 
se desvanece al contacto con la realidad, eso le& 
ocurriría á las teorías anarquistas, si éstas se 
llevasen á la práctica. 

El anarquismo práctico es, según esto, un 
síntoma del estado crítico de la sociedad actual,. 
' estado crítico afirmado por todos, aunque difie- 
ran en el remedio las opuestas escuelas, pues 
mientras la antigua y tradicional, ante los de- 
fectos de la moderna plutocracia. y los vicios del 
parlamentarismo, proponen la vuelta hacia atrás, 
á los «buenos tiempos»— como ellos dicen — de 
It aristocracia feudal y de la monarquía de de- 
recho divino, olvidando que el árbol no puede 
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volver á ser semilla ni la mariposa larva, la es- 
cuela progresista espera la curación de los ma- 
les presentes de nuevas transformaciones socia- 
les. Es un síntoma el anarquismo del estado 
morboso social actual, y un síntoma externo, 
visible para todos y, por tanto, alarmante. La 
alarma, la percepción' de un dolor social que se 
teme, es tan útil, tan necesaria como el dolor lo 
es en la vida individual. Sin dolor no hay vida 
posible. Sin dolor, todos los seres vivos nos pre- 
cipitaríamos en un abismo sin temor á las con- 
secuencias; sólo el temor al dolor nos hace con- 
servar la integridad corporal y buscar el reme- 
dio de nuestras enfermedades. Pues bien, si el 
dolor que nos alarma es necesario para los indi- 
viduos, el temor de un dolor social, la alarma 
que ciertos síntomas producen en la sociedad es 
necesaria para la vida de ésta, pues sólo ante el 
síntoma 'alarmante se investiga la causa patoló- 
gica de este síntoma, y se procura el remedio de 
la enfermedad. Vicios que no adoptan formas 
alarmantes, nadie se preocupa de corregirlos: 
tal ocurre, por ejemplo, con la corrupción admi- 
nistrativa, que nadie, sino los perjudicados en 
cada caso, lamentan. 

La escuela progresista vislumbra ya nuevas 
reglas de justicia distrij)utiva. Ya no afirma la 
igualdad absoluta económica, sostenida por el 
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socialismo radical, que no tenía en cuenta la 
.^. ;;;•;■ desigualdad natural que existe entre los hom- 
VJ"^;- l)res(l). 

I V ■ »y • ' Siempre habrá ricos y pobres, y eso es justo; 
% '*- pero hay actualmente muchos ricos que en jus- 
ticia debieran ser pobres, y muchos pobres que 
■en justicia debieran ser ricos. A cada ctml según 
su producción útil para la sociedad. He ahí la nue- 
va regla señal|ida para la justa distribución de la 
riqueza; re^gla que tiene la ventaja de acomodar- 
se á la naturaleza de las cosas, pues precisamen- 
te las necesidades son mayores á mayor desarro- 
llo cerebral, y el producto útil social está tam- 
bién en razón directa de ese desarrollo. 

Nadie podrá protestar si ve á uno de esos ge- 
nios benéficos de la sociedad moderna, á un Pos- 
teur ó á un Edison^ rodeado de todos los refína- 
mieijtos que proporciona la riqueza; todos pro- 
testamos, en cambio, cuando el que disfruta ésta 



(1) Esta desigualdad para nosotros es muy grande. Si 
quisiésemos materializarla, diriamos que las diferencias 
en el desarrollo cerebral de los seres humanos son ma- 
yores que los desniveles que en nuestro planeta existen 
entre las altas cimas de las montañas y las mayores pro- 
fundidades de los mares. En las ciudades modernas vi- 
ven en comunidad personas con cerebros tan distintos, 
que entre ellas se puede sefialar inteligencias análogas á 
la del hombre de las Edades prehistóricas, á la del de la 
Edad Antigua, Media y Moderna; y como dos extremos, 
la del intelectual moderno y la de algunos labriegos, que 
algunas veces descienden, por su desarrollo intelectual» 
«n la escala zoológica, más allá del mono. 
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es tnio de esos infecundos individuos que se creen 
libres de todo deber de producción útil, porque 
. filis medios económicos le. permifen esquivar el 
precepto Ganarás el pan con el sudor de tu rosr 
tro{l). 

<E1 trabajo — ^ha dicho el escritor inglés To- 
más Carlyle— es la misión del hombre en esta 
tierra. Hoy se trata de evitarlo, pero día llegará 
en que aquel que no trabaje -no creerá prudente 
mostrarse en la esfera de nuestro sistema plane- 
tario, áino que buscará con la mirada si hay en 
alguna parte un planeta perezoso.» 

Hay un error en el que- caen todas las escue- 
las radicales, y del cual hay que precaverse: el 
de no distinguir dos ideales, uno remoto y otro 
próximo. El ideal remoto es como el faro lejano 
que nos guía en nuestra marcha hacia lo futuro, 
y que sólo generaciones venideras podrán alcan- 
zar; el ideal próximo es la parte que en la labor 
de la Humanidad ha sido asignada á nuestra ge* 
neraoión. Cada generación tiene un ideal próxi- 
mo; muchas generaciones, durante muchos si- 
glos, tienen un sólo ideal remoto que les es co- 
man. El anarquismo y el socialismo radical 
coinciden en el error señalado . 



(1) La jregla de justicia, distributiva indicada tiene, 
«demás, la ventaja de no dejar en baldío ninguna fuerza 



humana 
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^pU Hay reformas que se pueden realizar mañana 

sin inconveniente alguno: el impuesto progresi-'Á 
vo, por ejenl^lo; otras, por el contrario, sólo 
después de mucho tiempo se podrían acaso plan- 
tear. 

El anarquismo teórico— decíamos — propone 
la supresión de la idea de toda autoridad, de todo 
gobierno y de toda ley; de todos estos ideales, 
que en todo caso pudieran ser considerados, no' 
ya como remotos, ^ino como remotísimos, sólo 
se vislumbra como*posible el primero; en efecto, 
no vemos por qué ha de tener dÍ3tinto carácter 
el funcionario público que nos sirve en Correos, 
por ejemplo, que el que nos administra justicia; 
ambos cumplen una función social que no supo- 
ne necesariamente esa superioridad que se ma- 
nifiesta en el último en su severo continente y 
amenaza continua de lanzar todas las iras de la 
fuerza pública sobre el inocente ciudadano que 
con él se relaciona (1). # 

Al anarquismo práctico le han dado también 
sus partidarios el nombre de propaganda por el 
hecho. 

Pero ¿cómo — se dirá — un delito puede servir 
de propaganda del anarquismo? 



(1) Estas ideas han sido ya desarrolladas magistral- 
mente por un notable escritor español, que sentimos nd 
poder citar ahora con certeza. 



Digitized 



by Google 



ESTUDIO PRELIMINAR 27 

Todo hecho humano público produce en todos 
los que lo conocen cierta tendencia á repetirlo; 
y si esta tendencia no es combatida por otros 
motivos más poderosos que ella, el observador 
repite lo percibido. Un acto humano conocido 
es, pues^ un excitante para su imitación; la su- 
gestión social es ún hecho positivo; la repetición, 
por otra parte, es más fácil que la iüvención. 

«Cuando la inmoralidad aparece — dice Tar- 
de (1) — es ella la que se ofrece á las miradas de 
todos y la que irradia imitativamente en su me- 
dio, siendo entonces cuando se revela desde el 
punto de vista social.» 

Y más adelante, añade: «Un delito, según 
esto, no sólo es un mal más de seguro, sino tam- 
bién es la fuente ú origen cierto ó probable de 
varios males nuevos > 

Todos los que vivimos en una sociedad nos 
influímos mutuamente, y esta influencia es tanto 
mayor, cuanto menos impresiones distintas reci- 
bamos. No hay más que fijarse en el fenómeno 
que ocurre cuando una multitud presencia algún 
hecho capaz de influir sobre su entendimiento y 
sus afectos: las impresiones aumentan á medida 
que aumenta el número de -eq[)ectadores, porque 



(1) La criminalidad comparada, por G. Tarde; prólogo 
y notas de A. Posada. — Madrid, págs. 162 y siguientes.— 
Véase también Les lois de Vimitation, del mismo autor. 
París, 1890, págs. 82 y siguientes. 
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éstos se sugestionan recíprocamente, y por eso 
^^'.tX-'<. es muy distinto el efecto que produce un orador 
ó un actor ante un numeroso público, que antei 
corto número de personas. En el primer caso se 
obtiene el máximum de resultado emotivo. 

La importancia de la teoría de la imitación 
es grande, sobre todo si se tiene en cuenta que 
da á conoceí* el único medio de evitar la repeti- 
ción de fin hecho social, pues cuando la tenden- 
cia á la imitación de un hecho está combatida en 
todos loe cerebros por tendencias óf sugestiones 
sociales contrarias y más poderosas, el hecho 
será irreálizcible en lo futuro. 

¿A qué categoría de delitos pertenece el deli- 
to anarquista? 

Es un delito colectivo. «El delito colectivo- 
dice nuestra ilustre compatriota Doña Concep- 
ción Arenal (1), — como su nombre lo indica, es 
aquél en que toma parte una colectividad^ sin que 

esta sola condición le caracterice Lo caracte- 

rí^co del delito colectivo es que el objeto que 
se promete el delincuente, no sea personal; que 
la idea que le guía, el sentimiento ó la pasión 
que le impulsa, guíen é impulsen á otras muchas 
personas para un fin que no sea exclusivamente 
egoísta; que tenga no una empresa^ sino una eau- 



(1) El ddito colectivo, Madrid. La España Moderna, pá- 
ginas 11 y siguientes. 



Digitized 



by Google 



ESTUDIO PRELIMINAR ' M 

sa, buena ó mala, razonable 6 absurda, pero co- 
mún á todos los que la defiende^: á ella sacrifi- 
can unos el sosiego, otros la hacienda ó la vida, 
y es ocasión para que muchos realicen cálculos 

internados ó den suelta á malos instintos El 

delincuente colectivo priva de la vida 6 de la ha- 
cienda, no por satisfacer su codicia ó su odio 
contra el que personalmente le ofendió ó aborre- 
ce, sino á fin de procurar medios pecuniarios 
con que sostener su causa, ó para combatir á los 
que la atacan; no persigue ni mata á un hombre 
como tal, sino como defensor de lo que él quiere 
destruir, como funcionario, como autoridad, 
como representante de una institución , como 
parte de una casta ó clase, > 

Como carácter común entre los anarquistas 
teóricos y los prácticos, se pueden señalar el afán 
de singularizarse, que así como en ciertos litera- 
tos y artistas se traduce en «u aspecto exterior, 
dejándose crecer grandes melenas, presentándo- 
se con barbas despeinadas y con trajes un tanti- 
co estrafalarios, en ciertos individuos que se lla- 
man anarquistas teóricos (no en todos), se ma- 
nifiesta adoptando como bagaje intelectual, las 
nebulosidades del pensamiento hegeliano, tan 
características del modo de ser alemán, no sien- 
do la claridad del pensamiento lo que les seduz- 
ca en tales teorías, sino precisamente la vague- 
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dad é imprecisión de éstas , que aparece tan 
'J|i pronto dejan la fácil tarea de criticar el presen- 
'>;:;, te y emprenden la labor más difícil de recons- 
truir para el porvenir. 

Recordamos á este propósito los lamentos de 
un joven libertario intelectual por el gran nú- 
mero de anarquistas que existían ya^ lo que les 
quitaba el sello de originalidad y les rebajaba al 
nivel del resto de los mortales. 

Remedios contra el anarquismo. 

¿Qué remedios cabe emplear contra el anar- 
quismo? 

Contra el anarquismo práctico se ha preco- 
nizado por muchos un solo remedio: la pena, y 
aun la agravación de la pena con respecto á to- 
dos aquellos delincuentes que hiciesen profesión 
de fe anarquista. Es este un tratamiento sinto- 
mático que no se debe recomendar. Si en la Me- 
dicina de los individuos, ese tratamiento, que 
sólo tiende á la supresión del síntoma, no consi- 
gue la curación de la enfermedad, pues no ata- 
cando la causa de ésta el síntoma se reproduce 
tan pronto cesa la acción del medicamento em- 
pleado, otro tanto ocurrirá en las enfermedades 
sociales. 

Pero ¿cómo extrañarse de ese empirismo de la 
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Terapéutica social? Si en la Terapéutica indivi- 
dual, que lleva siglos de existencia y que cuenta 
con un grupo de investigadores determinado, 
todavía, por el desconocimiento de la Química 
biológica, se aplica el tratamiento sintomático, 
¿hay que extrañarse de que la Terapéutica social, 
todavía naciente, no disponga de otros remedios 
<iue de los de un empirismo grosero? ¿Quiénes 
son, pues, los encargados de diagnosticar esas 
enfermedades y de procurar su remedio? Políti- 
cos que debieron su encumbramiento no á sus 
conocimientos sociológicos profundos, sino á 
condiciones que ninguna relación tienen con és- 
tos: 'la audacia, la elocuencia, que es una de las 
cualidades primordiales para sobresalir en los 
países regidos por Gobiernos parlamentarios, la 
astucia y otras cualidades menos recomendables 
que determinan el triunfo político de losque ha- 
cen de la política práctica su profesión. ¿Qué 
hay que esperar, pues, de una selección así rea- 
lizada? ¿Cómo van á ser buenas las leyes dicta- 
das por legisladores sin preparación alguna cien- 
tífica, ya designados por el Poder central, ya 
designados por las muchedumbres? ¿Fiaríamos 
nuestra salud al primer ciudadano así elegido? 
Ciertamente no. 

^ En el tratamiento de las enfermedades socia- 
les estamos, por tanto, en plena curandería. 
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La pena, no hay que olvidarlo, sólo puede 
tener como objeto evitar que el delito se repita, 
ya por el delincuente á quien, aquélla se aplica, 
ya por un imitador de éste. La pena puede, como 
amenaza de 'un daño (muierte, privación de liberr 
tad), ser un motivo que nos impulse á obrar ó á 
abstenernos de obrar en un sentido determinado; 
pero sólo un motivo, que puede ser anulado por 
otros más poderosos* Pues bien, tratando^ de 
la pena de muerte, el que inspirado por sus ideas 
anarquistas comete un crimen, lejos de ser esa > 
amenaza un motivo para abstenerse de delinquir, 
considera á la muerte como la glorificación de 
su persona, que cree elevada al rango de mártir 
de sus ideas. Contra lo que generalmente se cree, 
es la pena capital la más ineficaz de todas las pe- 
nas en el presente caso, pues se convierte en bien 
para el delincuente lo que se consider,ó por los 
demás como un 7na{ (1). 

No es, por tanto, sólo con la pena como se ha 
de atajar el attarquismo. Con la pena conse- 
guiremos tan sólo imposibilitar á un individuo 
que vuelva á perjudicar á los demás. Pero si las 
causas que producen el anarquismo práctico no 
desaparecen, encerrado ó decapitado Un anar-^ 



(1) No insistimos más sobre este particular porque- 
está estudiado detenidamente en el texto de la presente 
obra. 
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quista de acción, saldrán cien más para repetir ' 
suB actos de violencia, y coijitra esa flora crimi'> 
nal no podrán nada ni la cuohilla del verdugo, ^ 
ni los muros de la prisión, ni la vigilancia de la 
policía mejor organizada. No, no es ese el reme- 
dio especifico del anarquismo. 

¿Qué hacer, pues? La conducta de los Gobier- 
nos debe inspirarse en ese movimiento de refor- 
ma de la condición del obrero, que se traduce 
en las llamadaa leyes sociales de protección para 
el trabajador, as^urañdo á todo hombre lo ne- 
cesario fisiológico, Y á la sociedad y al individuo 
le están maravillosamente trazados sus deberes 
en esas obras que, como los Deberes y responso^ 
bilidacles de la riqíiejua^ del Sr. Azcárate, las Car^ 
tasa tm Señor y de la inolvidable Doña Concep- 
ción Arenal, y otras muchas que se pudieran 
» citar de autores espf^ñoles y extranjeros, debie- 
ran ser por todos leídas y llevados á la práctica 
sus consejos por las clases acomodadas. 

Y ¿qué diremos de la vuelta hacia atrás, de- 
fendida por algunos que sueñan con las torturas 
inquisitoriales^ como medio de averiguar los 
autores de los atentados ó de castigarlos? 

Él miedo perturba la razón al más sensato, y 
sólo éste puede explicar se piense en resucitar 
procedimientos que no harían más que agravar 
el peligro en vez de conjurarlo, ya que después 
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de su establecimiento, al ciudadano pacífico, 
antes sólo expuesto al peligro de los atentados 
anarquistas, le amenazaría entonces otro peligro: 
el peligro policíaco (1). 

Y es precisamente, tratándose de esta clase 
',.v de delitos, donde la teoría de lo& stistitutivi pe-- 
nali, de Ferri, tiene su mejor aplicación, porque 
disminuyendo la miseria y transformando en 
sentido de mejoramiento la condición del prole- 
tario, se esteriliza el campo de cultivo del anar- 
quismo. 

También algunos , desconociendo que las 
ideas no se pueden extirpar con procedimientos 
de violencia, han tratado de crear leyes que hi- 
ciesen del simple hecho de profesar las teorías 
anarquistas un verdadero delito. Desconocen, 
los que asi opinan, que las ideas que á nosotros 
nos parezcan más erróneas, que las mismas uto- 
pias de hoy, pueden ser el ideal del mañana, y la 
realidad de un lejano porvenir. En todo caso, no 
es la fuerza física, es la fuerza de las ideas con- 
trarias la que hay que oponer. 

¿Podemos siquiera imaginarnos los progre- 
sos morales que se llevarán á cabo en lo futuro 



(1) La existencia del peligro policíaco se ha patentiza- 
do con motivo del reciente atentado anarquista de Ma- 
drid, con las múltiples detenciones arbitrarias, mostrán- 
dose además la irreflexión de las muchedumbres cuando 
se hallan excitadas por algún suceso alarmante. 
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j gue harán posibles organizaciones y formas 
de convivencia social que hoy sería locura plan- 
tear? El mundo realiza grandes progresos, lo 
mismo materiales que del orden moral, digan lo 
que quieran los vilipendiadores de nuestra épo- 
<5a, quienes no pudiendo negar el progreso ma- 
terial, niegan el progreso moral. Eáte último, 
ciertamente, es más lento que el primero, pero 
su existencia es indudable. 

Si al hombre de las cavernas, á aquel hom- 
bre para quien el encuentro de un semejante su- 
ponía necesariamente una lucha á muerte, se le 
hubiese dicho que habría un tiempo en el que 
en un espacio relativamente reducido, millares 
y aun millones de seres humanos vivirían pací- 
ficamente, en constante relación mutua^ sin más 
violencias diarias que esas, relativamente pocas, 
que señalan las crónicas de sucesos criminales 
de nuestros diarios, su asombro no sería menor 
que si se le mostrase los inventos del orden ma- 
terial, los medios rápidos de comunicación ac- 
tuales, por ejemplo. 

El niño, que se asemeja más al hombre primi- 
tivo que el adulto, es más cruel que éste. El aí- 
truismo tan sólo se halla en las personas de ele- 
vado nivel intelectual de nuestros días, como 
ciertas flores alpinas sólo se encuentran en las 
más elevadas cimas de las montañas. Para que 
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exista el sentimiento altruista es preciso quejdl 
hombre sea consciente da la solidaridad huma- 
na (1), y esta noción, que actualmente es privile- 
gio exclusivo de la clase intelectual^ sólo se ad- 
quiere con cierto grado de instrucción. La ins- 
trucción líioraliza. Cuando en la Historia de la 
Humanidad miremos hacia atrás, no veremos 
pueblos primitivos más morales que los actuales, 
sino más inmorales. 

Pues bien, si todo eso es exacto, ¿en virtud 
de qué derecho nosotros los hombres del si- 
glo XX vamos á colocar en el índice de ideas pro-- 
hihidas ciertas teorías porque nos parecen ab- 
surdas? 

¡Quién sabe qué sorpresas nos reservan los 
siglos venideros envueltos en el manto del por- 
venir! 



(1) A esta noción de solidaridad hrnnana ^xxGoáerkn 
otrafl más amplias, todavía no bien estudiadas: \9^ solida- 
ridad planetaria primero, y después la universal. Cuando 
levanto mi brazo, este movimiento mío se repercute en 
el Universo y ejerzo mi influencia, aunque muy escasa, 
en todos los seres, desde el infusorio, primer aspecto de 
la vida orgánica, basta mis semejantes, en los movimien- 
tos invisibles de la materia inorgánica que se halla en 
constante movimiento y en las enormes masas de mate- 
ria que giran por los espacios Ínter planetarios; y todos 
estos seres y todas estas fuerzas ejercen sobre mí, á su 
vez, su influencia. No hay actos indiferentes. Nosotros, al 
preparar la vida á las generaciones futuras con nuestros 
actos, nos preparamos también nuestro futuro destino, 
pues la muerte no es la destrucción de los seres, sino su 
transformación. 
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Dejemos que contribuyan á la lenta elabora* 
éión del progreso humano todas las ideas, todas 
las tendencias; de ese modo únicamente ese pro- 
greso, que sólo consiste en la disminución del do- 
lor y en el aumento del placer universales, se pdÜrá 
llevar á cabo según las inexorables leyes natu- 
rales (1). • 

Que el terror producido por crímenes alar- 
mantes no nos quite la serenidad de juicio nece- 
saria para obrar cuerdamente, pues, al fin y al 
cabo, esos crímenes terribles del anarquismo y 
esas hecatombes humanas más terribles aun, á 
las que, no obstante producir un número infini- 
tamente mayor de víctimas, no se les da el nom- 
bre de crímenes, es decir, las guerras, considera- 
dos desde un punto de vista elevado, no son más 
que conmociones dolqrosas de la continua ges- 
tación de transformaciones sociales de la Huma- 
nidad. Busquemos el reinedio sin atolonéramien- 
to y tengamos en cuenta que todo cuanto existió, 



(1) La disminución del dolor y el aumento del placer 
es el móvil que impulsa ^ todos los seres vivos; compren- 
diéndolo asi las Keligiones han afirmado, aun aquéllas 
que han condenado los placeres, la existencia de dolores 
y de placeres, con su máximum de intensidad en una 
vida futura de ultratumba, séfialando como fin del hom- 
bre procurar el placer infinito y huir el dolor infinito en 
la vid^ futura; de ese modo se han servido de una ten- 
dencia natural humana para reclutar prosélitos. Consúl- 
tese la obra Lea rüigiona actueUes, por J. Vinson. Pa- 
rís, 1888. 



Digitized 



by Google 



88 EL ANARQUISMO 

existe y existirá, es necesario para el progreso- 
humano, y que instituciones, teorías, escuelas,, 
'^ : -V- todo aparece y desaparece obedeciendo á una 
' - ley de vida que exige el perpetuo mudar, 

- - T ^ ,^ . 

La obra que presentamos á los lectores espa- 
ñoles fué publicada en 1900 en fitockolmo con eL 
título Anarhismen efter svenska och utlünsha Ka- 
llor {El anarquismo según las fuentes suecas y ex-- 
tranjeras). Su autor, un sueco, Fredrik Lin- 
dholm, distribuye la materia contenida en su 
obra en seis capítulos, que dan á conocer no sola ^ 
lo ^ue el anarquismo es en sus aspectos teórico* 
y práctico, citando al efecto opiniones de los- 
anarquistas teóricos, sino también el origen y 
desenvolvimiento histórico de esa tendencia teó- 
rica y práctica. 

Viviendo dicho escritor sueco en un país que 
hasta ahora se ha visto libre, no sólo de atentados 
anarquistas, sino también de la propaganda de 
esas teorías, nadie en mejores condiciones de 
imparcialidad y de serenidad de criterio para 
juzgarlas y para señalar el mejor medio de com- 
batirlas. Por otra parte, los escritores escandina- 
vos (salvo sus literatos) son poco conocidos en 
España, y una y otra razón nos ha movido á tra- 
ducir la presente obra. 
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Creemos que los lectores convendrán con 
nosotros que es preferible conocer á los enemi- 
gos (los anarquistas en el presente caso), que 
adoptar la conducta del avestruz, que esconde su 
cabeza para no verlos. 
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El Anarquismo 



La tegría y la propaganda anarquistas. 

I NTES de la aparición del anarquismo no há 
existido ninguna agitación, ningún movi- 
miento, cuyas manifestaciones hayan sido á la par 
tan lúgubres y tan peligrosas para la sociedad 
como lo es la agitación anarquista, y tampoco nin- 
gún otro movimiento ha atraído en tan alto gra- 
do la atención general. A pesar de esto, el anar- 
quismo ha sido pocas veces objeto de estudios 
serios. Sólo un pequeño número de escritores, 
entre los cuales se cuenta Cesare Lombroso, han 
considerado el anarquismo digno de ser estudia- 
do oientífícamente. Los demás se haü limitado á 
expresar su terror después de cada crimen anar- 
quista, á condenar á aquellas doótriñas rayanas 
en la locura y la desesperación, y á describir los 
atentados anarquistas. Y precisamente sobre esta 
base tan poco sólida piensan apoyar los teóricos 
avL labor entera para hallar los remedios, antes 
de sondar toda la extensión de la llaga social y 
de llegar hasta las causas de ésta. 
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No se;puede negar ya, que el anarquismo es 
un movimiento de esfera intei'nacional, con cau- 
sas profundas y de una vitalidad tal, que hasta 
ahora liain resultado inútiles, todas las tentativas 
para atajarlo. Ya no se puede hablar de un pu- 
ñado de; a ventureros, que se podrá destruir con 
sólo adoptar algunas enérgicas medidas por par- 
te de la sociedad. Se debe reconocer un hecho: 
el anarquismo ha llegado á ser un poder, im po- 
der siniestro y amenazador que ha preocupado 
muy seriamente á los Estados y que ha hecho 
temblar á todo el mundo civilizado, sobrecogido 
de espanto. 

El consejo que frecuentemente se escuchsj^ de 
desembaracémonos del anarquismo, es bien inten- 
cionado y con gusto se adhiere todo el mundo 
á la proposición. ¡Lástima grande que no sea tan 
fácil hacerlo como decirlo! Sin embargo, la so- 
ciedad debe en un próximo futuro desembara- 
zarse del anarquismo de im modo ú otro. Pero 
antes de proceder á combatirlo, se debe, por lo 
menos, tener alguna noción del enemigo^ de lo 
que le impulsa á abrazar y predicar el evangelio 
de la fuerza, de su táctica en el combate contra 
la sociedad, de sus generales, y sobre todo, de 
su fuerza real. 

Seguramente el conocimianto detallado del 
anarquismo, sus causas, su fuerza, propaganda, 
etcétera, sería de gran importancia para el com- 
bate entablado, promovido por los últimos aten- 
tados, pues las medidas se deben adoptar más 
bien para hacer desaparecer las doctrinas anar- 
quistas que contra los partidarios de ellos; y esto. 
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naturalmente, no se podrá conseguir sin hacer 
desaparecer previamente, en cuanto sea posible, 
las causas del anarquismo. 

Pero no se tiene todavía este conocimiento 
necesario del anarquismo, y la buena voluntad 
no puede sustituirlo por completo; de feuerté que 
se puede afirmar que las medidas que se adop- 
ten contra aquél no daíán, de ningún modo, el 
resultado propuesto, y fomentarán lo que debían 
combatir si no tienen como base su conocimien- 
to cabal. 

Los autores, en sus ligeros estudios acerca de 
esta materia, echan una ojeada á lo que hasta 
hoy se conoce del movimiento anarquista, que 
actualmente es la preocupación de todo el mun- 
do civilizado. Como ya hemos indicado, el anar- 
quismo ha sido aun poco estudiado. Su psicolo- 
gía no cabe dentro de los limites del presente 
trabajo, en donde los datos deben darse con la 
posible brevedad. No tenemos la pretensión de 
hacer un estudio acabado y completo del anar- 
quismo. 



*% 



El anarquismo se ha derivado del socialismo, 
á pesar de las esenciales diferencias que existen 
entre ambos y de la hostilidad que anima á los 
partidarios de cada una de esas doctrinas con 
respecto á la otra. El odio del anarquista con 
respecto al Estado socialista es tan intenso como 
el que profesa al sistema monárquico. Cuando 
los adversarios del socialismo colocan á esta 
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doctrina junto á la anarquista, muestran su igno- 
rancia con respecto á ambas, pues con el mismo 
fundamento podrían ser asimilados 1^ monar- 
quía constitucional y el anarquismo. En cambio, 
no se puede negar que el anarquismo procede 
del socialismo. Bakunin y'Karl Marx pertenecie- 
. ron, durante largos años, al mismo partido La 
Internacional; sólo después de la ruptura acae- 
cida en el Congreso de La Haya de 1872 se pre- 
senta Bakunin y los que comparten sus opiniones 
como un partido independiente, aislado de los 
demás, combatiendo al socialismo, así como á 
toda otra forma de organización política. Tam- 
poco se puede negar que el socialismo y el anar- 
quismo combaten, cada uno por su parte,, todo 
el resto de la sociedad. En Eq)aiia, Italia y Fran- 
cia, aquí entre otras apocasen la de la Comfnune 
de PariSj los anarquistas y los socialistas se dis- 
putaban el honor de haber sido los más valien^ 
tes. En cuaTito á sus doctrinas, sin embargo, la 
anarquista y la socialista son en su esencia com- 
pletamente distintas, y sus caracteres completa- 
mente opuestos. El socialismo, no solamente de<» 
fiende la existencia de un orden social, sino 
también la de ima autoridad suprema^ mientras 
que, por el contrario^ el anarquismo rechaza 
todo orden y toda otra autoridad que la de la 
libertad más absoluta del individuo en su propia 
personalidad. 

Difícilmente se le puede señalar programa á 
im movimiento que es enemigo absoluto de todo 
lo que se llama organización, ley, regla, y, por 
lo tanto, hay razón bastante para dudar de la 
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autenticidad del programa publicada en forma 
de artículos por toda la Prensa europea hace 
dos aúo^ (1). 

En cambio, los periódicos anarquistas ccm- 
tienen teqrías y doctrinas filosóficas que son re- 
glas para la conducta de los anarquistas. 

Anarquía, es una palabra de origen griego y 
significa literalmente ausencia de gobierno. Des- 
de los tiempos antiguos se ha designado con esta 
palabra un estado en el que toda autoridad había 
desaparecido, ó más bien, que el poder de la au- 
toridad está paralizado. Ün sabio alemán, Gas- 
par Schmidt, conocido bajo el pseudónimo de Max 
Stirner, fué quien, apoyándose en ciertas opinio- 
nes de Hegel, proclamó primeramente las teorías 
del anarquismo, y Proudhon fué el primero que 
hizo con éxito la propaganda anarquista. 

Stirner trató de demostrar en su libro El úni-^ 
coy BU propiedad, que la Huipanidad no existe; 
que el hombre no se debe someter á algo que 
esté fuera de sí mismo, sea ello divino ó huma- 
no; y que, finalmenJCj no existe otro derecho 
que los derechas del individuo. El hombre sólo 
tiene fantasmas en su cerebro, ideas fijas, qui- 
mersw (jne son representadas por entidades físi- 
cas, así como el Estado, la Iglesia, la Sociedad, 
entidades que son vampiros que chupan su san- 
gre. El hambre sólo es libre cuando las niega, 
las arroja de su mente y rehusa obedecerles, 
pero esta libertad sólo es real cuando aquél la 
utiliza para sí mismo, cuando hace de su yo el 
principia, medio y fin de todo. 



(1) El original sueco se publicó el año 1900. (N. del T.) 
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Stirner no niega los sentimientos altruistas (1), 
pero les quita el carácter de obligación ó de de- 



(1) He aquí lo que se ha publicado en El Imparcial 
recientemente (9 Junio 1906), refiriendo la conversación 
del autor del articulo Dd natural: Anarquistas france- 
ses, Ruy Blas, con el anarquista conocido en París con el 
nombre de «Pére Lapurge»: 

cCon entera sinceridad declaro que no encontré por 
parte alguna, en Clichy ni en Ménil-Montant, el tipo ideal . 
del anarquista clásico, pintado con vivos colores por el 
generoso Hamon en su famosa «Psicología del anarquis- 
ta»: «El individuo rebelde, liberal individualista, altruis- 
ta, lógico, sediento de justicia, emprendedor y propagan- 
dista». 

No De todas esas cualidades, la ónica que se ma- 
nifiesta por todas partes es la que muestra un germen de 
rebeldía inmenso. 

¡La nota negativa! ¡La crítica implacable de Mará, 
tiinníadoral ^ 

Entre los «apasionados» hay que contar al Pére La- 
purge. Cuando me recordaba la historia del anarquismo 
ó me refería hechos que presenció , se exaltaba y se agi- 
taban convulsos sus labios y palpitaban vibrantes sus pa- 
labras. 

En uno de esos momentos de exaltación histérica me 
refirió la escena de Caserío delante del Juez Benoist. 

Era un fanático — me decía — y cuando, á petición del 
Juez, simuló la repetición de la puñalada inferida á Car- 
net, se congestionó tanto su cara, de tal manera se inyec- 
taron de sangre sus ojos, tan contrahechos y rígidos se 
pusieron sus miembros, y hasta tal punto fueron febriles 
sus movimientos, que Benoist, asustado, exclamó: «¡Bas- 
ta, sois u;i monstruo!» — Caserio replicó en una jerga, á 
medias francesa y á medias italiana: — «¡Oh, esto es nada! 
¡Ya veréis en el juicio, y después en la guillotina! ¡Parti- 
cularmente esta última escena será hermosísima!» 

Como yo indicara al Pére Lapurge, con toda la corte- 
sía posible, que ese y otros episodios que me refería re- 
velaban la ausencia de buenos sentimientos, mi hombre 
me dijo: 

— Está usted equivocado. Nadie más sensible que los 
anarquistas. ¿No conoce usted el caso del nihilista Step* 
riak? Después de haber matado á uno de los tiranos más 
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ber. «Yo no reconozco ninguna ley, yo amo á 
toda persona, pero con egoísmo consciente; esto 
es, porque así me acomoda y me hace feliz, sin 
que yo piense en modo alguno sacrificarme por 
nadie; tal vez también amo, porque yo puedo ob- 
tener más de mis prójimos con bondad que con 
dureza. Amo á mi amada, y si obedezco la dulce 
orden que me comunica-su mirada, es también 
por egoísmo. Tengo compasión de toda criatura 
que conozco, y su dolor es mi dolor y su alegría 
me alegra; puedo matar esta criatura^ pero no 
martirizarla^ y esto, sin perder mi consciente 
tranquilidad, la percepción de mi perfección, 
pues no existe el pecado. Nosotros no somos, co- 
mo las religiones enseñan, pecadores, sino per- 
fectos; pues áomos en todo momento, lo que 
podemos ser. Yo no tengo destino alguno, nin- 
gún fin, como tampoco lo tiene la flor. No me 
adhiero á nada. Yo sólo pido el derecho de vivir 
para mí mismo, gozar del mundo y vivir feliz. 
Todo aquello de lo que me puedo apoderar y que 
puedo éonservar, me pertenece y es de mi pro- 
piedad; convencimiento, ruego ó fuerza, menti- 
ra, engaño, simulación, todo medio es bueno; la 
fuerza sólo forma mi derecho. ¿Qué me importa 
el bien público? Lo que me importa es mi propio 



repulsivos de Rusia, aprovechando el aturdimiento de la 
multitud, subió en un troika, donde le esperaba un com- 
pañero disfrazado de cochero, que estaba encargado de 
asegurarle la fuga, y el amigo, pensando que no había 
tiempo que perder, fustigó el caballo, y Stepniak le dijo: 
— Soy muy sensible, y no puedo ver sufrir á un ani- 
mal. Si sigues maltratando al caballo, me bajo del coche 
y me entrego á la Justicia.» 
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;^^;;*" bien. La libertad sólo existe para el egoísmo. No- 
••* '"'. existen deberes sociales, sólo existen intereses 
í/:''i • La propiedad es un robo. Pero ¿para qué quejar- 
nos si otro nos roba? Nosotros mismos somos los 
culpables, ya que les permitimos lo conserven 
sin robarles. Reunámonos para robar de nuevo 
lo que se halla en poder de loa menos; y funde- 
mos al firf la unión egoísta. Nada une tan fuerte- 
mente un individuo á otro como su interés; pero 
si no encuentra ya beneficio en esa unión, se li- 
bera de ella sin escrúpulo. Un partido es una 
parte. Cuando se dice que uno pertenece á un 
partido, esto quiere decir que se tiene parte, que 

se toma su parte Muera el pueblo, y entonces 

el individuo será libre. Que muera Alemania, 
que mueran todas las naciones europeas, de suer- 
te que el hombre liberado del último engaño de 
la religión, pueda al fin recobrar su completa 
independencia.» 

Sobré la teoría de Stirner de la soberanía del 
j/o, han basado sus teorías sus sucesores, desde 
Proudhon hasta los anarquistas" de nuestros días. 
La obra de Stirner apareció en 1845 y apenas 
atrajo la atención. Sólo unos treinta años des- 
pués de la muerte de su autor, salió del olvido 
'El único y su propiedad, para llegar á ser la carta 
del actual movimiento anarquista. 

Igualmente brutal que en la teoría es el anar- 
quismo en la propaganda. Esta ha sido y es ex- 
traordinariamente violenta, y es realizada enér- 
gicamente con arreglo á un plan determinado. 
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El lenguaje de l(5s periódicos anarquistas es vio- 
lento en alto grado. Así Most, por ejemplo, pre- 
dicaba en La Libertad {Freiheit) la necesidad 
de haóer desaparecer una vigésima parte de la 
población de Alemania. El anarquista austríaco 
Penkert — complicado en el atentado anarquista 
de Viena en 1883— declaraba que sólo estaría 
contento cuando oyese los gritos y rechinamien- 
tos de dientes de 10.000 familias burguesas, por 
cada lágrima derramada en una familia obrera. 
En lo que se refiere á los medios, la astucia, la 
simulaoián, el engaño y el roto se debían unir 
é(Mi él venena y el puñal. La Libertad (Freí'- 
heii) indicaba á los criados cómo debían envene- 
nar á sa^aiaos. El Indicador anarquista {^Indica- 
teur anareki^k¡\ daba en cierta ocasión unas cien 
fórmula^! paif'íi la confección de aparatos explo- 
sivos. «Así Qpmo el descubrimiento de la pólvora 
y de las armas de fuego, liberó en su tiempo á 
los burgueses, librándoles del feudalismo, del 
mismo modo la dinamita será el Hércules que 
quebrará las cadenas del cuarto estado. ¡Viva la 
dinamita! ¡Viva la ciencia!» 

Al mismo tiempo que los periódicos, los Con- 
gresos anarquistas han sido un^ medio especial- 
mente activo para la extensión de la doctrina. 
El primer gran Congreso anarquista se celebró 
en Julio de 1881. en Londres, y desde entonces 
se han celebi^ado anualmente en distintos luga- 
res.de Europa (en los años 1881-1885, en Suiza; 
en 1882, en Sevilla; en 1883, en Barcelona, Italia y 
Viena, etc.), de América y aun de Australia. 

En estos Congresos se han preparado y arma- 
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, do los anarquistas para la lucha, no sólo contra 

^¿ ' la actual sociedad^ sino también contra el socia- 
.•• lismo. «No basta destruir soberanos, ministros, 

\ clérigos, políticos, grandes capitalistas y otros 
•;• ' chupópteros^ sino que se debe también destruir 
el socialisjno, que es aun más peligroso que toda 
la organización autoritaria, por la que tanto he- 
mos sufrido. El actual socialismo ha abandonado 
sus principios revolucionarios y esto le ha dado 
buen resultado; sus mantenedores tratan de f un- 
:. dar una aristocracia ó burocracia socialista. 
Entre el régimen actual y un Gobierno Bebel- 
Liebknecht, no se puede encontrar diferencia al- 
guna.» 

Pero ¿qué es la propaganda de los periódicos 
y de los Congresos en comparación con la pro- 
paganda por el hecho que caracteriza este mons- 
truoso movimiento? Cada atentado, asesinato ó 
explosión de bombas, que parece á los demás 
completamente vacío de sentido, y por regla 
general, produce víctimas que eran objeto de 
generales simpatías, tiene principalmente como 
objeto el hacer propaganda de las doctrinas 
anarquistas. Los anarquistas no odian á esta ó 
á la otra persona del que gobierna, apenas lo 
conocen más que de nombre, y no dirigirían con- 
tra él el puñal ó el revólver, si no supiesen que 
el acto, en razón de la elevada posición de la 
víctima, despertará y fijará la atención pública 
en los anarquistas, y ciertamente no» se equivo- 
can. Después de cada acto violento de este género 
los anarquistas aumentan en número. 

Y ningún anarquista que cometió un atentado 
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deja de aprovechar la ocasión de proclamar el 
anarquismo en alta voz ante los Tribunales, pro- 
paganda que es tanto más eficaz cuanto que sus 
discursos ante los Jueces tienen como oyentes 
todo el mundo. 



* * 



Los países del Norte se han visto hasta ahora 
libres del movimiento anarquista. Tal vez esto se 
deba á que el clima es demasiado frío para que 
una doctrina tan vehemente arraigue en ellos; 
pero la causa de esto es más bien que en los paí- 
ses escandinavos hay menos miseria que en Ita- 
lia, España, Inglaterra, Francia, etc. 

Los países del Norte son, por consiguiente, 
los únicos que han escapado á la invasión del 
anarquismo, extendido en todos los demás paí- 
ses. Desgraciadamente es imposible tener una 
idea aproximada de su extensión. Las cifras co- 
nocidas, son unas de antigua fecha y otras poco 
dignas de crédito. En Italia y España es donde 
-el número de anarquistas es más considerable. 
Se afirma que en el Congreso de Sevilla estaban 
representados 632 grupos locales y el número de 
anarquistas en España entonces, es decir, el 
año 1880, ascendía á 58.000. Este dato necesita, 
sin embargo, confirmación. Probablemente es- 
tán comprendidos en este número aquéllos que 
en las agitaciones anarquistas hacen causa co- 
mún con éstos, sin pertenecer por eso al anar- 
quismo. 

El periódico anarquista Terre et Liberté tiene 
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una tirada de 15.0000 ejemplares, La Révolte 
8.000, lo que indica que el número de anarquis- 
tas en Francia debe ser unos 10.000. 

Sin embargo, lo cierto es que los anarquis- 
tas en Francia^ España^ Italia, Bélgica, Suiza^ 
Inglaterra y los Estados Unidos, en conjunto 
constituyen un ejército temible. 



♦a» 
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II 
Datos para la historia del anarquismo. 



% extrañará á nadie que un movimiento que 
es objeto en todos los países , de especial 
atención por parte de la policía, verifique sus 
trabajos y prepare sus actos en secreto. Esta cir- 
cunstancia ha dado á los anarquistas ante los 
ojos de la muchedumbre una aureola mística y 
romántica que contribuye, por su parte, á atraer 
á los jóvenes sedientos de aventuras y dotados 
de cerebros exaltados y novelescos. Los anar- 
quistas han tenido aliados especiales en las no- 
velas policíacas inglesas, en las que, por regla 
general, se presentan como héroes dotados de 
todas las buenas cualidades de un verdadero ca- 
ballero. 

En cuan alto grado ha influido la concepción 
del anarquismo de la literatura novelesca ingle- 
sa, lo mostraremos en un par de recortes de 
los diarios continentales. Aun en el año 1898 po- 
dían los grandes y reputados diarios políticos 
ofrecer á sus lectores la siguiente mezcla de fá- 
bula y de verdad sobre el anarquismo: 

« Cuartel general de los anarquistas. — En Lon- 
dres existe un barrio donde, contrastando viva- 



Digitized 



by Google 



3" 



54 EL ANARQUISMO " 

mente con sus alrededores llenos de vida y rui- 
do, domina la más profunda tranquilidad y 
silencio. 

»E1 barrio se llama Soho, pero los ingleses le- 
denominan el «barrio europeo». 

»Se quiere decir con esto internacional, y hay 
fundamento para denominarlo así, pues es en alta 
grado internacional. Hay muy pocos habitantes 
de ese barrio que hayan nacido en Londres, y, 
en cambio, hay muchos de todos los demás 
países. 

»La gran mayoría la constituyen los italianos. 

»Se dice en Inglaterra que todos los italianos- 
son bandidos, que todos los italianos son anar- 
quistas. Esto ocurre, por lo menos, en los italia- 
nos de Soho. Su colonia es el grupo más nume- 
roso, situado en medio del cuartel general de- 
Soho. 

»Allí tienen sus periódicos propios, sus pro- 
pias iglesias (!) y sus locales propios para sus re- 
uniones. Y en estos locales se predica la doctrina 
de la dinamita. 

»En Soho se encuentran de 12 á 15 clubs anar- 
quistas. 

»Los tres más importantes, son: Favilla, que- 
so compone casi exclusivamente de italianos y 
suizos; Be roode Duivel {El diablo rojo), que se 
compone de belgas y holandeses, y Autonomy, 
que está constituido por anarquistas de todos los 
países. El jefe supremo de este club es el Príncipe- 
ruso Pedro KrapotJcin (!), y pertenece á él la co- 
nocida Louise Michel (!), que vive en Londres, 
dedicada á la enseñanza de idiomas. 
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»En estos clahs se educa la raza maldita, que 
después se envía á toda Europa. 

»ÍIn las oscuras viviendas de las estrechas ca- 
lles de Soho se preparan los venenos, se almace- 
na la dinamita y se afilan los puñales., Aquí se 
funden las balas que después han de ser dispara- 
das por los hombres de la propaganda por el he- 
cho contra los Príncipes, Ministros, Presidentes 
y capitalistas. Aquí se injprimen los periódicos 
que, sirviendo de envoltura, entran de contra- 
bando en el continente para «instruir á la juven- 
tud», y aquí, por fin, se sortea quién deba asesi- 
nar á éste ó á aquél Príncipe ó Ministro. 

»Allí fué designado por la suerte Caserío, 
quien salió de Inglaterra y asesinó á Carnot. 

>La suerte designó á Angiolillo, y éste asesi- 
nó á Cánovas. 

»La suerte designó, finalmente^ á Lucheni, y, 
sin vacilar, salió para Suiza y asesinó á la Empe- 
ratriz Isabel. , 

»La policía de Londres supo á tiempo todo 
esto; pero, ¿qué va á hacer? 

>Las leyes inglesas aseguran la hospitalidad á 
todos, y la policía se siente tanto menos inclina- 
da á intervenir, cuanto que los anarquistas na 
cometen atentado alguno en Inglaterra. 

»Lo único que la policía puede hacer es man- 
tener espías en su propio campo, que observen 
cuidadosamente cuándo algún anarquista aban- 
dona Inglaterra para ir al Continente. Entonces 
da aviso á la policía de los Estados continenta- 
les; pero frecuentemente escapa el anarquista y^ 
puede ejecutar el «trabajo» que se le ha im- 
puesto.» 
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No hay duda que el artículo que acabamos de 
citar y el periódico que se da tono de estar bien 
enterado del cuartel general de los anarquistas, 
tiene como fuente alguna de las muchas novelas 
inglesas de aventuras. ¡ Imagínese solamente el 
Príncipe Krapotkin, como jefe de los asesinos de 
Soho, repartiendo armas mortíferas á sus subor- 
dinados y ordenándoles vayan por el mundo á 
asesinar! 

Del mismo modo que no da una exacta noción 
del anarquismo y de su organización el artículo 
citado, tampoco se acomoda á la realidad el si- 
guiente juicio categórico: 

«Los llamados anarquistas son individuos 
más ó menos arruinados de diferentes capas so- 
ciales, aventureros sin profesión, que en tiempos 
anteriores se hubiesen alistado en alguna cua- 
drilla de bandoleros; pero que ahora, en su lu- 
gar, obligados á vivir en el seno de la sociedad, 
tratan de aparecer dentro de la esfera de ciertas 
teorías sociales. 

»Si nosotros nos fijamos en alguno de aquellos 
que se han hecho tristemente célebres en los úl- 
timos tiempos, un Caserío, un Vaillant ó un 
Henry, ninguno de ellos parece haya tenido al- 
guna ocupación honrada con la que ganasen su 
subsistencia. La mayor parte eran jóvenes, con- 
denados por robo y otros crímenes; jóvenes que 
para rehabilitarse ante sí mismos abrazaban las 
utopias disolventes sociales, á las que se ha dado 
el nombre de anarquismo.» 

Esto está entresacado de la obra de. uno de 
los más notables autores de la moderna Medici- 
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na legal, el Profesor Lacassagne de Lyon^ y por 
la celebridad de su autor ha sido reproducido 
por toda la Prensa europea. 

Si sólo se considera á los anarquistas italia- 
nos, todavía la opinión antes citada sería bastan- 
te exacta, pues á la mayoría se les puede incluir 
en esa categoría. Desgraoiaménte cuenta también 
el anarquismo con otros partidarios en gran 
número, á los que no se les puede comprender 
dentro de la misma categoría que á un Ravachol 
ó á un Caserío. El medio por el cual tratan los 
anarquistas de alcanzar su objeto , presupone 
otra clase de inteligencia que la de los ladrones, 
bandidos ó asesinos. En aquellos Estados en los 
que el anarquismo se presenta con otra organi- 
zación que en Italia, cuenta éste entre sus parti- 
darios hombres de ciencia, ^specialmejite quí- 
micos y médicos, artistas, escritores, etc. Aquí, 
como en otras muchas cosas, se encuentran con- 
trastes, y el anarquismo podría en Londres, Pa- 
rís, San Petersburgo, Viena y Suiza señalar mu- 
chos nombres conocidos y no pocas personas 
pertenecientes á círculos en los que difícilmente 
se podría sospechar qué la propaganda anar-' 
quista constituía un pasatiempo peligroso. La 
propaganda, la impresión de periódicos y hojas 
sueltas, la unión existente entre los anarquistas 
de diversos países, la manutención de los refu- 
giados en Londres, con otros varios gastos, no sé 
podrían hacer, ni siquiera una parte de ellos, con 
el dinero robado, y los anarquistas del tipo de 
Caserío no poseen capital alguno. 

Ya esta circunstancia demuestra la existen- 
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cia de protectores^ los que^ por otra parte, no es- 
tán envueltos en un misterio impenetrable (1). 

Precisamente ahí está el peligro mayor del 
anarquismo para la sociedad. Los asesinos sin 
recursos se pueden hacer desaparecer; pero es- 
tos conocidos y ricos protectores que ayudan 
con dinero, tienen cuidado de la corresponden- 



(1) Esta opinión la confirma la información publicada 
hace poco en el Diario Universal (5 de Junio de 1906), 
donde, entre otras cosas, se dice: 

«Cooperan á esa acción revolucionaria' un número im- 
portante de personas ricas, señoras sobre todo, que faci- 
litan dinero para contribuir á la muerte del que ellas lla^ 
man azote del pueblo. 

La mayoría de los atentados que se cometen en Rusia 
están sufragados por gente rica de Londres ó de Nueva 
York y hasta de Cuba (a); gente mística revolucionaria y 
revolucionaria solamente, que ponen sus caudales al ser-, 
vicio de lo que estiman justicia popular. 

Al efecto, recordamos que cuando se expulsó de Es- 
paña á varias personas con motivo del proceso de Mont- 
juich, una Comisión de damas pagó el viaje á cuantos 
desembarcaron en Liverpool, de dicbo punto á Londres 
y de Londres al punto del mundo que elegían los deste- 
rrados. A ninguno de los que quisieron residir en Ingla- 
terra faltó cama ni comida mientras no encontró manera 
de ganarse la vida. 

Recordamos también que en los mitins que se cele- 
braron en Londres «para las víctimas de Cánovas», como 
se distinguía á los expulsados en Inglaterra, varias se- 
ñoritas postulaban por centre la concurrencia. 

Con tal procedimiento y con los expuestos elemento» 
de lucha, es muy difícil descubrir al que ha de realizar el 
atentado, porque los que se dedican á la busca de revo- 
lucionarios enfermos de muerte, no son los que fabrican 
las bombas ni los que las poseen, y además, los revolu- 
cionarios, por conveniencia propia, tienen buen cuidado 
en no construir explosivos en Londres y en no cometer 
atentados en la capital de Inglaterra.» 

(a) D ícete que á la muerte de D. Antonio Cánovas ■contribñyó un 
rico cubano. 
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cía, y ayudan á huir á los que se escapan, éstos 
son difíciles do atacar por su posición social; dan 
autoridad al movimiento y facilitan la propa- 
ganda cuando se les antoja. Y lo más notable es 
que esta aristocracia anarquista, después de cada 
atentado, protesta públicamente y niega toda re- 
lación con los que lo realizan. Así ocurrió des- 
pués de los crímenes cometidos por Caserio y 
por Lucheni, y así ha ocurrido ahora, protestan- 
do la Unión anarquista de Roma contra la sospe- 
cha de participación en el atentado. «Su progra- 
ma descansa— dicen ellos— en el respeto y pro- 
tección de las personas, sean éstas Reyes ó pro- 
letarios». Hay más verdad en esta protesta que 
en el juicio general formulado por Lacassagne. 
La autoridad indicada ha podido también 
comunicar el Programa anarquista que, ha sido 
hallado en «la secta anarquista conocida bajo el 
nombre de Associazione internazionale delta Lu- 
nigiana>. 

He aquí el Programa: 

«1.^ Queremos destruir la autoridad, pues es 
causa de toda opresión, de todo abuso y en su 
lugar establecer la anarquía. 

2.*^ No queremos reconocer ningún señor, ni 
aun aquel que nosotros pudiéramos elegir. Nues- 
tro odio se dirige igualmente contra la tiranía 
coronada que contra los que se adornan con el 
gorro frigio 

S. Queremos destruir las religiones, porque 
éstas, aparte d^ constituir la base de toda auto- 
ridad haciendo estúpidas á las gentes por su con- 
cepto de la Divinidad, hacen del hombre un es- 
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clavo que soporta pacientemente todo envileci- 
miento, todo insulto, y porque son la negación 
de la razón y prostituyen la dignidad humana. 

4. Queremos destruir la familia legal, que 
con su egoísmo hace prisionero al corazón y con- 
vierte á la primera en una colonia penitenciaria. 

5. Queremos sustituir la familia con la nue- 
va fraternidad, con el sublime amor á todo el 
género humano, que todo lo comprende. 

6. Queremos emplear todas nuestras fuerzas 
para hacer desaparecer el matrimonio^ esta pros- 
titución legal Predicamos en su lugar el amor 

libre, la unión libre del hombre y la mujer. 

7. Queremos no ver ya más propietarios ni 
capitalistas. 

8. Somos internacionalistas, esto es, comu- 
nistas, anarquistas, revolucionarios, por razón 
del medio y del fin. Somos hombres de acción, 
ahora y siempre, y tenemos medios pacíficos 
para conseguir nuestro último fin y otros muy 
perjudiciales. La fuerza y la revolución son 
nuestros únicos métodos de agitación. 

9. El puñal, el revólver y la dinamita son 
nuestros representantes; las barricadas, nuestro 
Parlamento. 

10. Somos ateos, y, por consiguiente, no po- 
demos prestar juramento.» 

* 

* * 

Las tres citas, arriba dadas, son muy caracte- 
rísticas. Ellas muestran la general inclinación á 
contentarse con suposiciones, más bien que á to- 
marse la molestia de instruirse acerca del ver- 
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dadero modo de ser de las cosas, y expresan tam- 
bién fielmente una aversión tal que necesita fuer- 
tes tintas para dar á conocer satisfactoriamente 
su carácter; Pero no se logra resultado alguno 
propagando nociones que en el fondo son falsas. 
No se detienen por ello los anarquistas en su 
frenesí, y el peligro para la sociedad está, como 
antes, suspendido sobre ella. Si sólo se tratase 
de los anarquistas, nadie, salvo ellos mismos, 
naturalmente, tendría nada que oponer á sm com- 
paración, sin ulterior examen, con los crimina- 
les comunes y á ser tratados como ellos. Pero 
para la sociedad y para la seguridad general, no 
se debe considerar la cosa sólo por sus aparien- 
cias exteriores, sino que se debe penetrar hasta 
las causas más profundas, y buscar allí el reme- 
dió decisivo. 

Una prueba más de cómo la indignación cie- 
ga, la da el escritor danés Juan Jorgensen^ cuan- 
do éste, en un artículo sobre el asesinato de la 
emperatriz Isabel, considera al príncipe Krapot- 
kin como autor del asesinato. En el artículo dice 
de Krapotkin que es «pequeño y amarillo>, ha- 
bla de su«cZw6yde su imprenta», refiere que 
Krapotkin vivía cómodamente como un burgués 
en Londres, etc. — ^La verdad es que Krapotkin 
no es ni pequeño ni amarillo^ no tiene ni club ni 
imprenta, no es burgués, vive sumamente aisla- 
do y no vive en Londres, sino en el campo, en 
Kent. 

El anarquismo, dejando aparte su prehistoria 
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y SUS precursores, de los que no nos ocupamos, 
data de mediados de la decena 1860-1870, cuan- 
do en la Asociación internacional de trabajadoreSy 
fundada en Londres por Karl Marx, sobre ba- 
ses socialistas, ó mejor colectivistas, se consti- 
tuyó un partido extremo, que tenía á su frente 
al ruso Bakunin (1). Durante muchos años com- 
baten entre sí Marx y Bakunin, y el resultado de 
la lucha fué la expulsión del último del campo 
socialista, y la Internationale se disolvió en el 
Congreso de La Haya de 1872. 

Bakunin organizó una asociación nueva, que 
se compuso de grupos libres, sin dirección ni 
representación alguna, sin otro centro que una 
oficina para la correspondencia. En Julio de 1881 
se formó en el Congreso socialista internacional 
de Londres, en el que tomaron parte delegados 
de Francia, Bélgica, Italia, España, Alemania, 
Austria, Suiza y América, una gran sociedad 
anarquista, titulada La unión socialista-revolu- 
cionaría Í7iternacional ele los trahajadoreSy socie- 
dad que debía tener su cuartel general en Lon- 
dres y subcomités en París, Ginebra, Nueva- 
York y otros lugares, allí donde existieran mu- 
chos afiliados. 

La Unión se disolvió por sí misma, pero los 
miembros anarquistas continuaron agrupados, 
sin embargo. La Unión tenía ya en su nombre 
un principio de organización, y este concepto 



(1) Miguel Bakunin fundó, en 1868, la AUiance Ínter- 
nationalede la démocratie sociale, uniendo en ella á socia- 
listas franceses, españoles é italianos. Los partidarios de 
Bakunin habían sido antes de esa fecha excluidos del 
socialismo. (N, del T.) 
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está ya en pugna con las ideas anarquistas. Ac- 
tualmente existen uniones entl'e anarquistas de 
diversos países, pero en vano se buscará u^ ves- 
tigio de organización, ni mucho menos algo 
análogo á las fantasías de los novelistas ingleses 
sobre el cuartel general de Soho. Los anarquistas 
constituyen indiscutiblemente un partido, pero 
del cual ni el príncipe Krapotkin ni otro alguno 
es jefe, pues no le hay en absoluto, como no exis- 
te tampoco disciplina ni signos para reconocerse 
mutuamente. 

Cada pequeño grupo ó unión, cada>anarquis- 
ta aislado tiene completa libertad para obrar 
como más le acomode. No obedece á nadie, ni 
paga cuota alguna á un Centro directivo. El es- 
labón de unión entre los grupos ó individuos 
anarquistas esparcidos y obrando independien- 
temente, es la Prensa. No se puede imaginar 
nada más internacional ni más libre de toda cla- 
se de organización. Esto no excluye, natural- 
mente, uniones accidentales para una acción 
común. 

Los primeros focos de la propaganda anar- 
quista estuvieron en Francia, España é Italia, 
allí donde el aparquismo se extendió más. Desde 
Septiembre de 1870, cuando Bakunin y sus par- 
tidarios trataron de cometer un atentado fin 
Lyon, de vez en cuando los anarquistas afirman 
su existencia por medio de alguna catástrofe que 
hace estremecer, y cuyo autor es ó un anarquis- 
ta aislado ó un grupo de anarquistas. Los anar- 
quistas tomaron parte en la Commune de París, 
del mismo modo que los socialistas. 
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En 1879 promovieron los desordenes de Mon- 
ceau-les- Mines, con motivo de los cuales se de- 
tuvo y fueron condenados dieciseis anarquistas* 
En el capitulo siguiente indicaremos más detalla- 
damente los atentados anarquistas en París des- 
de 1891 á 1894. 

El Jefe de Policía de París, Gorón, habla ea 
sus Memorias de un ladrón, llamado Glénient 
Duvalf quien hirió gravemente, al ser detenido,^ 
al ag^efnte de policía Rossignol. Se creyó que el 
detenido era un ladrón común, pero una carta 
de éste atrajo la atención de la policía. Como- 
esta carta es típica-, la copiamos íntegra: 

«Mazas (Prisión de) 21 Octubre 1886. 

»Señor Juez de instrucción. 

»En el periódico de la prisión leo respecto^ 
» dé mí: tentativa de homicidio. Yo, por mi par- 
» te, contesto que fué en defensa propia. Conceda 
» que usted y yo no te^emos el mismo concepta 
» de esto, puesto que yo soy anarquista, ó mejor 
» dicho , partidario del anarquismo , pues no 
» puedo ser anarquista en la sociedad actual. Bor 
» consiguiente, no reconozco la ley, pues sé, por 
» experiencia, que la ley es una prostituta, que 
» se trata coma se^ésea, en favor y provecho de 
» é%C&~^(Ie aquél, de ésta ó de aquella clase so- 
» cial. Ataqué, puñal en mano, al agente Rossi- 
» gnol, porque éste se arrojó sobre mí para de- 
» tenerme en nombre de la ley. Yo le herían 
» nombre de la libertad. Por consiguiente, he 
» obrado con arreglo á mis principios; hay dife- 
> rencia entré esto y una tentativa de homicidio. 
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» Hora es ^a que la policía cambie su papel. En 
» vez de detener á los robados, debe detener á 
» los ladrones. 

» Reciba, señor mío, la protesta de mí senti- 
2> miento revolucionario. 

»Clément Düval.> 

Este Duval, que anteriormente no se había 
dado á conocer, fué el primer anarquista que 
ante el Tribimal proclamó los principios anar- 
quistas. 

En España y en Italia, los anarquistas han 
adquirido mayor número de adeptos que los so- 
cialistas. En 1873 se aliaron con los republicanos 
intransigentes y pí*omovieron insurrecciones en 
Cartagena y Cádiz, apoderándos'e de una parte 
de la flota. Después cometieron los atentados 
que tuvieron lugar en Andalucía, atentados eje- 
cutados por La llano Negra, y en 1887, fueron la 
causa de los sucesos de Valencia. En 1894, el 
anarquista Paltas, en Barcelona, fué el autor del 
atentado contra el General Martínez! Campos; en 
1895 ocurrió el horrible atentado del Teatro del 
Liceo, que costó la vida á catorce personas, y el 
año 1897 fué asesinado el Presidente del Conse- 
jo de Ministros, Cánovas. 

De la conducta de los anarquistas en Alema- 
nia, en los años 1883, 84 y 85, se recuerda con 
horror el atentado qw lieindorf y Kuchler pre- 
pararon el año 1884, en Niederwald. Su objeto 
era, en efecto, que al descubrir el monumento 
Germanía, volasen Guillermo I, Bismarck y todo 
el grupo de Príncipes alemanes. Ministros y 
grandes hombres. El plan se descubrió á tiempo 

5 
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y á Reindorf y Kuchler les costó la vida su pro- 
yecto. Otro atentado anarquista que llamó mu- 
cho la atención, fué el asesinato del agente de 
policía liumpff por Lieske, en Frankfort, junto 
''"' -^v/ al Maine, en Enero de 1885, para vengar á llein- 

dorf. 

En Austria empezó el decenio 1880-90 con 
una multitud de atentados anarquistas en Viena, 
donde José Tenker dirigía la propaganda. En 
1882 ocurrieron, en efecto, los atentados de Kam- 
merevj Stellinacher y Penhert^ asesinato y robo 
del zapatero Merstallinger, del banquero Eifert, 
del Comisario de policía Glubeck, y del agente 
Bloch. Se ptocedió con la mayor severidad con 
todos los que tenían alguna relación con el anar- 
quismo: el representante de la hoja anarquista de 
Most, fué condenado á quince años de presidio; 
el pintor Penkert, huyó á Londres; Kammerer y 
Stellmacher, fueron ejecutados. Pero por severas 
que fuesen las sentencias, y por draconianas que 
fuesen las medidas represivas que se dictaron " 
contra los anarquistas, no pudieron impedir la 
continuación de la propaganda. Hasta el año 1893 
el oficial de carpintero Franz Haspel y un obre- 
ro de una fábrica, Esteban Hahnel, tenían en un 
cuartito de uno de los arrabales de Viena, una 
prensa para imprimir los folletos, hojas, etc*,' 
para la propaganda anarquista. Haspel y Hahnei 
fueron detenidos y se les condenó á severas 
penas. 

En América, el anarquismo ha encontrado 
numerosos partidarios. 

Los actos de violencia que los anarquistas 
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prepararon en Chicago en 1886, tuvieron por con- 
secuencia, "que siete de los más conocidos de ese 
partido fueran allí condenado^ á muerte y ahor- 
cados. 

Suiza, que dentro de sus fronteras alberga los 
anarquistas desde el principio del movimiento, 
iiabía escapado hasta el año 1885 de ser el esce- 
nario de esos atentados, pero ese año descubrió 
la policía una conjuración que tenía por objeto 
^olar el Palacio Federal; esto hizo que se detu- 
viese á dieciséis anarquistas. En el año 1898 Lu- 
cheni asesinó á la Emperatriz Isabel de Austria, 
delante del Hotel Beau Rivage, de Ginebra. 

Bélgica, en 1l895, fué el teatro de un extenso 
proceso anarquista, en el que fué grande el nú- 
mero de condenados. Este mismo año cometió el 
anarquista Sipido el atentado contra el Principe 
de Gales y durante su visita á Bruselas. 

En Inglaterra el anarquismo no tiene impor- 
tancia práctica. El motivo dé esto deberá ser que 
los anarquistas quieren evitar que este país les 
niegue el asilo que hasta ahora les ofrece. Mien- 
tras que los anarquistas de todos los países hu- 
yen á Londres, y en el año 1894 tuvo lugar una 
inmigración de importancia, Inglaterra perma- 
nece libre de atentados anarquistas. Según se 
afirma, se intentó en 1896 cometer un atentada 
<5ontra la Reina Victoria y el Czar Nicolás II, al 
visitar éste Londres, pero se descubrió á tiempo 
el proyecto. 

Los anarquistas tienen su morada más impor- 
tante en Londres, donde hace unos veinte años 
formaron el Autonomy-Club que aun existe. El 
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commmiard Eudes^ los hermanos May y Constant 
Martin, fueron los que fundaron el club* Desde eL 
año 1881, se halla el cluh en una casa de la esqui- 
na de Windmill y Charlottestreet (calle del Mo- 
lino de Viento y de Carlota), enfrente de la hos- 
tería The hundred MarJcs^ donde Eudes, denun- 
ciado por los hermanos May, por robo en lo& 
días de la Commune por valor de 100.000 francos^, 
fué condenado por sus partidarios de otro tiem- 
po, Luciano Weil, redactor del periódico anar- 
quista Pére Feinard, hizo en el año de 1889 de 
Autonomy un club puramente anarquista. Además 
de Autonomy se encuentran en Londres mucho» 
otros clubs anarquistas; Taverni Frascati, en Ox- 
fordstreet; Blue Fort^ en Charlottestreet; Neiv 
InUf en Tottenham Court Yard y otros. 

Entre aquellos que transformaron el Autono- 
my-clah en un club anarquista se encuentra tam- 
bién un QonáQ Malatesta, Su nombre ha sido men- 
cionado de nuevo estos días, comunicando The 
New York Herald el 2 de Agosto de este año (1), 
que en estos últimos meses, veinte anarquistas 
abandonaron América con la intención de asesi- 
nar todas las cabezas coronadas de Europa. To- 
dos estos malvados se decía eran italianos, y su 
jefe el citado conde Malatesta, que vive constan- 
temente en Londres. 

Italia es uno de los focos principales, acaso el 
más peligroso del anarquismo. De Londres pro- 
cede la' teoría; de Italia, en cambio^ la práctica 
horrible. Son los anarquistas italianos los que di- 



(1) Se refiere al. año 1900. (N. del T.) 
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rigen la propaganda en otros muchos países, y 
lo^ italianos anarquistas, los que comete^ la ma- 
jor parte de los atentados y asesinatos. No tene- 
mos más que citar los nombres 4© Caserío, Lu- 
•cheni y Bresei. En cambio los atentados no han 
sido numerosos en Italia. 

Los dos atentados anteriores contra el Rey 
Humberto, pueden difícilmente imputárseles á 
los anarquistíis. Passevante, que en el aho 1878 
atacó puñal en mano á Humberto, era un coci- 
nero loco; y Acoianto, que en el año 1897 trató 
también de asesinar á puñaladas al Rey, no era 
anarquista, Pero en 1895 fué asesinado el Fiscal 
Celli por un anarquista, y en 29 ^e Julio de este 
año (1900) fué asesinado el Rey Humberto por 
un anarquista, el tejedor de seda Gaetano Bres^ 
cij de Prato,- en Toscana. 

Francia es el país donde más frecuentemente 
ocurren* atentados anarquistas. En Lyon, en Pa- 
rís y en las ciudades más industriales, hallan los 
conocidos apóstoles del anarquismo, Pedro Kra- 
potkMi, Elíseo Reclus y Luisa Michel, un campo 
adecuado para la propaganda, y los frutos de 
«ésta han sido terribles, como mostraremos en el 
«capítulo siguiente. 

Es de nptar cómo la propaganda con los años . 
va haciéndase cada vez más violenta, y pasa de 
la palabra á la acción. Bakunin, Krapotkin, Re- 
olus, Luisa Michel, quiénes en discursos y por 
-escrito, verifican la propaganda, son aventaja- 
dos hace mucho tiempo por los hombres de la 
dinamita, del revólver y del puñal. 

Los periódicos anarquistas más conocidos 
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son — ó han sido — La JRévoUe^ redactado y edita- 
do por Krapotkin, Reclus, Mirbeau, Jean Grave 
y otros. Este periódico se publicó en Londres y 
en París, y su tirada oscilaba de 8.000 á lO.OOQ 
ejemplares; Terre et Liberté^ publicado durante- 
tres meses en París, alcanzando una tirada de 
15.000 ejemplares; el Fretheit, de Most, que fué 
publicado en Alemania, Francia, Inglaterra y 
América y en todos los sitios dio lugar á la ex- 
pulsión del editor; Indicateur anar chiste y que se 
publica en el campo anarquista de Londres; Fére 
Peinardj que es ó era redactado por Luciana 
Weil; pero mantenido por Merlino y otros anar- 
quistas en el Aiitonomy~Club de Londres. 



IttS- 



Digitized 



by Google 




.^v,^- 



tV^,;i.-..*i.í^.-V 



III 

Asesinatos de Príncipes y atentados anarquistas. 



[ESPüÉs del horrible asesinato de Lucheni, 
publicó la Prensa europea una lista de lo& 
atentados cometidos desde 1848, contra Prín- 
cipes y demás personas reinantes. Es una lista 
muy notable y no lo es menos el hecho de ha- 
berla publicado primeramente uno de los órga- 
nos anarquistas de París. A contii^uación damos 
dicha terrible lista: 

1848. Atentado, en Minden, contra el que más 

tarde fué Emperador Guillermo I. 

1849. Atentado de Hamilton, contra la Reina 

Victoria. 

1850. Roberto Pate, atenta contra la Reina Vic- 

toria (el atentado fué realizado con un 
bastón). 
» Atentado, en Wesslau, contra Fedei:icO' 
Guillermo IV. 

1851. Martín Merino, en una iglesia de Madrid,. 

se lanza armado de puñal sobre la Rei- 
na Isabel. 

1852. Nuevo atentado contra la Reina Victoria; 

el autor de él era un Oficial retirado. 
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1852. Se trató de arrojar una máquina infernal 

para matar á Napoleón III, durante su 
viaje á Marsella (fué descubierto). 

1853. Atentado del sastre Lebery, quien se 

lanzó puñal en mano contra el Empera- 
dor Francisco José, en Viena. 
» Atentado contra el Rey Víctor Manuel, en 

Cerdeña. 
» Atentado contra Napoleón III, en París, 
» Atentado contra Carlos III de Parma, 

1855. Pianori dispara contra Napoleón III, en 

París. 
» Bellamara atenta contra Napoleón III. 

1856. Fuentes es detenido por la policía en el 

mismo momento en que apuntaba con 
una pistola á la Reina Isabel. 

1857. El soldado Agesillas, en Milán, hiere al 

Rey Fernando de Ñapóles, de un bayo- 
netazo. 

1858. Atentado de Orsini contra Napoleón eh 

París, por medio de una bomba. 

1861. El estudiante Becker dispara dos tiros 

contra el Rey Guillermo de Prusia, du- 
rante su visita á Badén. 

1862. El estudiante Brusios dispara un tiro al 

Rey de Grecia. 

1863. Nuevo atentado contra el Emperador Na- 

poleón III. 
1866. Atentado de Karakassoff, en San Peters- 
burgo, contra el Czar Alejandro II. 
> Berezonski hace varios disparos contra 
el Czar Alejandro II, durante su visita 
á París. 
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1868. Asesinato del Príncipe Miguel de Servia. 

1869. Atentado contra el Virrey de Egipto. 

> Nuevo atentado contra Napoleón III; en 

el bosque de Bolonia (París). 

> Atentado contra la Reina Victoria. 

> Atentado contra el Rey de Espafta. 
>il871. Nuevo ateíitadó contra el Rey de España. 

1878. Atentado de Hodel contra el Emperador 

Guillermo I. » 

> Atentado de Nobiling contra el Empera- . 

dor Guillermo I. 
* Moncasi dispara contra el Rey de España. 

> Passevante atenta, armado de puñal, con- 

tra el Rey Humberto de Italia. 

1879. Atentado de Solowieff; contra el Czar 

Alejandro 11. 
» Atentado contra el Príncipe Milano de 
Servia. 

> Nuevo atentado contra el Czar Alejan- 

dro II, tratando de hacer volar el tren 
blindado en que viajaba. 

> Atentado de Francisco Otero contra el 

Rey AUonso XII de España y la Reina 
Cristina. 

1880. Atentado por n^edio de la dinamita en el 

Palacio de Invierno de San Petersburgo. 

1881. Asesinato del Czar Alejandro II. 

> Guiteau] asesina al Presidente Garfield, 

en América, disparándole dos pistole- 
tazos. 

1882. Roderik Me Leag, dispara contra la Rei- 

na Victoria. 
1894. Caserío Santo asesina al Presidente Sadi- 
Camot. 
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1897. Pietro Acciarito atenta contra el Rey 

Humberto de Italia. 

1898. Lucheni asesina á la Emperatriz Isabel 

de Austria. 

> Atentado contra el Rey Jorge de Grecia. 

*** 

Por terrible que sea esta lista, no está, sin 
embargo, completa. Si se tuviesen que añadir lo» 
atentados cometidos contra Príncipes y persona» 
reinantes fuera de Europa, en los últimos quin- 
ce años, habría más del doble. 

Y ahora la lista se aumenta con dos último» 
atentados: 

1900. 29 Julio: el Rey de Italia Humberto es 
asesinado por Gaetano Bresci, y 

> 2 de Agosto: Fran90is Salson atenta con- 

tra el Shah de Persia, durante su visita 
á París (1). 

* 
* ♦ 

Todos estos atentados no pueden, natural- 
mente, ser imputados á los anarquistas, ya, sin 
esto, con un número suficiente de crímenes ¿ 
su cargo. De la mayoría de ellos son autores 



(1) Entre los atentados posteriores á los que aquí se 
relacionan j deben citarse, el que en 1901 se edmetió en 
la persona de Mac-Kinley, Presidente de los Estado» 
Unidos, por León Czolgosz; el de 81 de Mayo de 1905 en 
París, contra Mr. Loubet jr !>• Alfonso XIII, y el de igaal 
fecha de 1906 en Madrid, contra el Rey de España y bu 
esposa Victoria Eugenia de Battenberg. (N. del T.) 
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personas que no tienen ninguna relación con el 
anarquismo y los atentados, de los que se sabe 
ciertamente que sus autores eran anarquistas^ se 
limitan, poco más ó menos, á una docena. Entre 
éstos hay tres asesinatos de los que más han des- 
pertado la atención pública en estos últimos 
tiempos: el de Carnot, el de Isabel (la Empera- 
triz de Austria) y el del Rey Humberto. 

En estos tres casos, los autores eran anar- 
quistas é italianos. 

En cambio los anarquistas han sido los auto- 
res de toda esa larga serie de atentados por me-r 
dio de bombas que durante algunos años horro- 
rizaron á los parisienses. 

En el año 1891 , una banda de anarquistas en 
París se propusieron solemnizar el 1.° de Mayo 
con discursos y manifestaciones en lugar cerrado 
en el distrito de Clichy, adornando el local con 
la bandera roja. La policía, advertida, se presen- 
tó en ese local; pero los anarquistas, que habían 
apercibido el peligro á tiempo, se pusieron en ca- 
mino en dirección á una taberna, llevando ple- 
gada su bandera. En un acceso de excesiva irre- 
flexió|i se lanzó la policía dentro de la taberna, 
con el propósito de apoderarse por la fuerza de 
la bandera; esta brutalidad dio lugar á un com- 
bate salvaje, durante el cual se detuvo á tres 
anarquistas, Leveillé, Bardare y JJecamps. De 
ellos, el primero fué absuelto y los otros dos fue- 
ron condenados á tres y cinco años de presidio, 
respectivamente. 

El Jefe de policía, Gorón, considera en sus 
Memorias este suceso como el origen de los que 
siguieron. 
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Seis meses después de dictarse la sentencia, 
en Marzo de 1892, fueron sorprendidos los habí- 
•\ tantes de París por dos horrorosas explosiones, 
ocurridas con pocos días de intervalo. 

En el boulevard Saint-Germain se trató de 
hacer volar la casa del Presidente Benoit; pero 
poi^ una especie de milagro se limitó todo á una 
escalera demolida y á la rotura de algunas puer- 
tas y ventanas. 

Tres días, más tarde tuvo lugar otra, explosión 
á las ocho de la mañana; esta vez en la calle de . 
Clichy. La casa núm. 38 parecía vacilar en sus» 
cimientos: tan fuerte había sido la explosión; 
cuando se disipó la nube de humo que la envol- 
vía, se vio estaba llena de grietas y las ventanas 
rotas; esta vez habían ocurrido desgracias per- 
sonales, resultando algunos heridos graves. 

El Sr. Benoit vivía en Saint-Germain y el se- 
ñor Bulot en la. calle de Clichy; ambos habían 
formado parte del Jurado que condenó á los tres 
anarquistas antes citados. 

Un cierto Ravacholy también anarquista, se 
supuso era el autor de estos atentados; pero bur- 
ló todas las pesquisas, presentándose como^mozo 
del pequeño restaurant Véry, siendo detenido 
cuatro dias después de la explosión de la calle 
de Clichy. 

Bavachol declaró ser vengador de Bardare y 
Decamps: «Yo he querido enseñar á todos aque- 
llos encargados de aplicar la ley, que en I9 por- 
venir deben ser más benignos>. El Jurado tuvo 
en cuenta circunstancias atenuantes, y no conde-^ 
nó á Ravachol á muerte. En cambio el Tribunal 
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del Loire le condenó á la última pena por asesi- 
nato de un hombre enChambles, asesinato del 
que se declaró autor: 

El d^a aütes al de la reunión del Jurado, el 
restaurant Véry voló, vengándose los anarquistas 
de aquel que entregó aRavachoh Esta vez la ex- 
plosión produjo varios muertos y heridos. 

Algunos meses después de la ejecución de Ra- 
vachol, puso un anarquista una bomba en la Ave- 
nue de l'Opéra para vengar la muerte de Rava- 
chol; conducida esta bomba á las oficinas de po- 
licía de la rué des Bons-Enfants, hizo explosión 
allí y mató seis personas. 

Un año después de la explosión de la rué des 
Bons-EnfantS; arrojó Vaillant en la Cámara de 
Diputados una bomba llena de clavos de herra - 
dura y una materia explosiva, resultando heri^ 
dos algunos Diputados. Vaillant había querido 
también vengar a Ravachol, que empezaba á ser 
considerado por los anarquistas como una espe- 
cie de divinidad. Ante el Tribunal declaró que 
amante de su prójimo como él Qra, no había que- 
rido matar, sino sólo realizar un acto que des- 
pertara la atención pública y que hiciese impre- 
sión en^la imaginación humana, en especial en 
los Diputados, «esos verdaderos reyes de la re- 
públioa>. 

Esta vez no fueron los jurados tan indulgen- 
tes como aquellos que condenaron á Ravachol. 
Aun cuando Vaillant no mató, á nadie y declaró 
que no quería la muerte de nadie, fué condenado 
á la pena capital y ejecutado. 

Algunos días después de aquél en el que la 
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- ' cabeza de este último cayó en la plaza de la Ro- 
quette, arrojaba Emilio Henry una bomba en 
medio de una multitud en el café Terminus, ma- 
tando á varios. 

Henry era un hombre muy joven, casi un 
muchacho; se alabó de ser el autor del atentado 
de la rué des Bons-Enf ants y confeáó sus dos 
actos de violencia, diciendo que él hahia querido 
la primera vez vengar á Bavachol y Ib. segunda á 
Vaillant. «Vine á París por el proceso contra Vai- 
llant — dice ante el Tribunal— y fui testigo de 
la draconiana crueldad con la cual se castigó 
el atentado del Palais Bourbon. Se condenó á 
Vaillant á muerte y fué guillotinado; á Vaillant, 
que no había matado á nadie. Pero, señores ca- 
pitalistas, ustedes no han contado con la huéspe- 
da. El guante ha sido recogido; la bomba del café 
Terminus ha respondido . > 

Emilio Henry fué decapitado y murió arro- 
gantemente como los otros anarquistas condena- 
dos á muerte. 

Algunos meses más tarde tuvo lugar la ca- 
tástrofe más dolorosa: el Presidente Carnet fué 
asesinado en Lyon, por el anarquista Caserío, 
quien declaró ser el vengador de Vaillant y Emilio 
Henry, 

Leveillé, Dardare, Decamps, Ravachol, Vai- 
llant y Henry eran franceses; Caserío, en cambio, 
era italiano. 

Es verosímil que Lucheni fuese inspií^ado por 
Caserío para realizar su crimen, del mismo modo 
que se halla un lazo de unión entre Lucheni y 
Angelo Bresci. 
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Durante el proceso de Lucheni, exclamó éste 
•en una ocasión: «Con alegría hubiese matado á 
Humberto, pero no á Crispí. Este había robado 
^00.000 lira^, y á un ladrón no lo mato yo. Ante 
un ladrón me detengo.» 

No se debe hacer gran caso de e^a manifes- 
tación, de uno que hasta en sus últimos momen- 
tos quiere conservar ún aspecto exterior de in- 
solencia. Pero se puede creer que esta manifes- 
tación se recogió y se conservó en la memoria 
de otros anarquistas, por ejemplo. Angelo Bresci, 
para ser realizada en el momento oportuno. 

Los crímenes de los tres franceses Ravachol, 
Vaillant y Henry y los de los tres italianos Case- 
río, Lucheni y Bresci, constituyen como una ca- 
dena de delitos unidos unos á otros. El motivo 
de todos ellos ha sido el mismo: el deseo de 
venganza; la manera y el procedimiento de rea- 
lizarlos también las mismas. Ellos están seguros 
de no poder escapar al castigo, no solicitan cle- 
mencia tampoco. Conservan durante todo el 
proceso y aiAn' después de dictada la sentencia, 
su aparente sangre fría, no perdonan ocasión 
de hacer su política y adoptan cierta actitud es- 
tudiada para causar efecto ante el Tribunal. Se 
agitan, encadenados, sabiendo que la más insig- 
nificante palabra se propagará por todo el mun- 
do por medio de los periódicos y excitará á 
otros á seguir sus huellas. Les da ánimos el pen- 
samiento de que lo que ellos dicen llega á cono- 
oimiento de todo el mundo civilizado, y de que 
todas las personas de bien se estremecen por el 
horrible hecho que ellos ejecutaron. Y la aver- 
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sión que ellos saben inspiran, tratan de aumen- 
tarla aun con amenazas de que matarán á éste 6 
á aquél si hacen esto, ó lamentándose de no ha- 
ber podido hacer crímenes más horrorosos. 

Ninguno de esos criminales anarquistas, des- 
de Ravachol hasta Franyois Salson, que atentó 
contra el Shah de Persia^ se ha hallado en el mo- 
mento del atentado en estado de miseria absolu- 
ta; por el contrario, ellos mismos han negado 
que la necesidad les impulsase al crimen. Ningu- 
no de ellos pertenecía á las ciases instruidas,, 
pero en todos se ha observado inteligencia y tm 
cierto grado de cultura que ellos mismos se hfe- 
bían procurado. Algunos tenían facilidad de pa- 
labra. Muchos no habían cometidp delito alguno,, 
y aun gozaban de buena fama en el lugar de su 
residencia. Otros, por el contrario, habían come- 
tido graves delitos. Así, por ejemplo, Ravachol 
era á la vez ladrón y asesino, antes de arrojar la 
bomba en el boulevard Saint-Germain y rué de 
Clichy, y el último autor de esta clase dfe atenta- 
dos, Salson, había sido condenado anteriormente 
por homicidio frustrado. 

Ravachol era el que tenía más edad de todos 
los anarquistas que han cometido atentados; te- 
nía treinta y dos años cuando cometió el crimen 
anarquista; Vaillant tenía algurfos años menos, 
y Emilio Henry apenas había salido de la ado- 
lescencia cuando pagó con su cabeza la bomba 
arrojada en la Cámara de los Diputados; Caso- 
rio tenía veinte años cuando asesinó al Presidente 
Carnot; Lucheni, entre veinticinco y treinta cuan- 
do mató á la Emperatriz Isabel; Angelo Bresci 
treinta y uno y Francisco Salson veintisiete. 
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La lista de los asesinatos y atentados anarquis- 
tas en París, no está completa con los datos da- 
dos por nosotros; aún se puede añadir algunos 
atentados. El 14 de Noviembre de 1893, fué ase- 
sinado en París el Embajador servio Georgie- 
ivitsch; el 16 de Noviembre del mismo año tuvo 
lugar la explosión de una bomba en la iglesia de 
la Magdalena; el 15 de Marzo de 1894, ocuma 
una nueva explosión en la misma iglesia; el 4 de 
Mayo, hacía explosión una bomba en el restau- 
rant Foyet en París. 
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Causas del anarqu¡$mo.— Fundamento social 
del anarquismo. 

£\üXL es la causa del anarquismo? Hay algu- 
^L/^nos á los que les parece mal que se quiera 
iavesügar el origen, la causa del movimiento 
anarquista en otra parte que en los mismos anar- 
quistas. Otros que dan la culpa á las tendencias 
humanitarias de nuestro tiempo, opinando que 
éstas engendran una clase indisciplinada y alta- 
nera, dispuesta á cometer toda clase de delitos y 
contra la cual no hay otro medio eficaz que la 
prisión y la horca. Hay también reaccionarios 
que, deslumhrados por el monstruoso desenvol- 
vimiento experimentado por l|is instituciones mi- 
litares, desean volver á «los buenos tienípos an- 
tiguos»; cuando se usaba la rueda, el torniquete 
y otros instrumentos de tortura que estaban al 
servicio de la ley vengadora. Otros, por último, 
hacen responsables á los filósofos, y en especial 
á Hegel, y ciertamente no se puede negar que los 
escritores del anarquismo han sido inspirados 
sobre todo por las teorías hegelianas. 

Pero así como el desenvolvimiento de la fami- 
lia hasta llegar al organismo Humanidad, no 
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puede producir la anarquía, tampoco las doc- 
trinas de los filósofos dan lugar á un movimien- 
to si éste no encuentra un terreno adecuado para 
recibirlo y desarrollarlo. 

Todos los que se Jian preocupado un poco de 
este asunto han llegado á la misma conclusión: 
que el malestar social engendra el anarquismo y 
le da vitalidad. 

El anarquismo es el p'roducto de muchas in- 
justicias irritantes, de la servil adoración del be- 
cerro de oro que se nota én todas partes, y de 
la ignorancia en que se encuentran las masas, 
gracias á la cual son accesibles á ciertas doctri- 
nas que no hablan al entendimiento, sino sólo al 
sentimiento y á las pasiones. 

Emilio Zoía, un escritor al que no se le puede 
achacar extravíos por el campo de la 'fantasía, 
ha dibujado el anarquismo en su novela PariSy . 
sirviéndole de f opdo el modo de ser actual de la 
sociedad en la ciudad del Sena. Todo aquel que 
conozca la profundidad de Zola y que en todas 
sus novelas hace un estudio éuidadoso de los de- 
talles, estará convencido que, por triste xjue sea 
la miseria ó irritante la injusticia que él descri- 
be y que engendra los anarquistas de la metró- 
poli, se ha mantenido dentro de los más estric- 
tos límites de la realidad. 

La misma miseria irritante, la misma cruel 
injusticia que el escritor describe en París, se 
halla en todas las grandes ciudades del mundo, 
produciendo constantemente descontento entre 
los que sufren, descontento al que finalmente le 
dan expresión. 
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Si intentásemos la descripción de la horrible 
miseria de Londres, París, Nueva York, Chica- 
go, etc., etc., esto nos llevaría más allá de los lí- 
mites que hemos trazado al presente estudia. 

Echemos una sola rápi^da ojeada á la situa- 
ción de Italia, á ese país á donde el último aten- 
tado atrajo todas las miradas, á ese país que con 
razón puede ser considerado como el foco prin- 
cipal del anarquismo de nuestros días* 

Quiebras de poca consideración se convierten 
en ruinas inevitables, por quererse presentar 
como un gran poder financiero, quien no tiene 
recursos. El' militarismo ha devastado entera- 
mente un país que es fértil j que tiene todas la» 
condiciones para su desenvolvimiento. El mili- 
tarismo lo ha devorado todo, sin dar otra cosa, 
en cambio, más que hambre y miseria. Por el mi- 
litarismo todo lo demás no se desarrolla. El mi- 
litarismo era la gran debilidad de Humberto. A 
él se aplicaron todos los recursos que se podían 
obtener, impuestos directos é indirectos. Deuda 
pública; por él todo está paralizado. Un Parla- 
mento más vil que el italiano no se puede encon- 
trar en país alguno, juicio ^il que asiente el mis- 
mo Lombroso. La instrucción popular está muy 
atrasada, faltan medios para procurarla; los em- 
pleados públicos están corrompidos. Es inútil 
ocuparse una vez más de los grandes escándalos 
de la Banca. Tampoco las mismas instituciones 
militares están exentas de reproche, aun cuando 
su brillo exterior encubra y aún encubrirá al- 
gún tiempo sus propios defectos. En el fondo del 
cuadro y llevando sobre sus espaldas, que desf a- 
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llecen, el monstruoso peso de las cargas milita- 
res, se halla el pueblo extenuado en extremo, un 
pueblo al qtie los patronos de la industria y los 
^^randes propietarios le tienen en tal estado per- 
manente de miseria, que no hay palabra bastan- 
te fuerte para expresarla.^ 

El Gobierno no hace por este pueblo otra cosa 
más que imponer silencio á la oposición, cuando 
la voz de ésta es demasiado aguda. Entonces ha- 
bla el lenguaje del Poder y se acalla la voz del 
pueblo con Ips cañones. ¿Qué es lo que le ha fal- 
tado sufrir á este pueblo durante el gobierno de 
Orispi? ¿Cómo no pagar los gastos de la funesta 
política colonial? ¡Cuánto ha sufrido este pueblo 
<eti estos últimos años! Un país como el nues- 
tro, con su relativo gran bienestar, su Prensa li- 
l)re, la libertad de palabra, con sus autoridades 
bien elegidas y su buena administración, difícil- 
mente se imaginará la situación del pueblo ita- 
liano. Pero si en Suecia existiese tan sólo la cuar- 
ta parte de miseria y hambre que en Italia exis- 
te, su corrupción administrativa, sus impuestos 
y su opresión, ¿no sería el suelo también favora- 
ble á un movimiento revolucionario de la índole 
del que ahora atormenta á Italia? 

Tal vez alguien objetase que en, Italia existe 
el derecho de sufragio universal. Pero este de- 
recho político extenso, sólo se halla en Italia es- 
crito en la ley; en realidad no existe, pues el así 
llamado derecho de sufragio universal está res- 
tringido, teniendo en cuenta la extensión de la 
instrucción, que está á bajo nivel, siendo mu- 
chos los que no saben leer ni escribir, y de este 
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modo se asegura á un número escaso una in- 
fluencia decisiva en las elecciones. Además de 
ésto, el Gobierno de Crispi estableció gran nú- 
mero de limitaciones al derecho del sufragio, li- 
mitaciones que xlespojaron al pueblo de toda es- 
peranza de mejoramiento en los asuntos parla- 
mentarios. ¿Quécaminohabía de tomar el pueblo? 

Puesto que semejante estado de cosas produ- 
ce descontento, no podrá maravillar á nadie, por 
más que se lamente por aquellos que sientan real- 
mente simpatías por él desgraciado pueblo ita- 
liano, el que por desgracia es demasiado débil 
para hacer prevalecer su voluntad, conao fuese 
deseable; no podrá maravillar anadie, repeti- 
mos, que ese mismo pueblo sea sacrificado á la 
sed de sangre del anarquismo. Un sacrificio va- 
cío de sentido, cruel y sin provecho^ pues el pro- 
blema social no se resuelve con sangre. 

Cuando aun se hallaba el mundo sobrecogida 
de espanto por el crimen de Lucheni, se empezó 
á hacer responsable al Príncipe Krapotkin, coma 
hemos dicho ya, de todo lo que ocurría. El mun- 
do vio en él la cabeza de todo el movimiento 
anarquista; más aún: un periódico puso su nom- 
bre en relación inmediata con el asesinato de la 
Emperatriz Isabel, junto al Hotel Beau Rivage. 

En este tiempo escribió el Príncipe Krapotkin 
una carta á Georg Brandes^ en Copenhague, de 
la cual un periódico {PoUtiken) publicó un ex- 
tracto: 

«Como usted, como todos los hombres— es- 
cribe Krapotkin,— he sentido que mi corazón se 
oprimía cuando supe el asesinato de esta nueva 
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víctima del oombate social, la Emperatriz de 
Austria. Una anciana, desgraciada mucho antes 
de perder á su hijo, ¿qué otro sentimiento podía 
despertar que la compasión de todos los que co- 
nocían 4a historia de sus sufrimientos? Las mu- 
jeres y los niños debían, por lo menos, ser ex- 
cluidos del horroroso combate que ahora pre- 
senciamos y del más horroroso todavía que se 
prepara. 

»Si el da:p mi vida fuese bastante para evitar 
sólo una parte de las víctimas de esta lucha, de 
esas víctimas que yo he visto caer alrededor de 
nosotros en los últimos treinta años en las calles 
y en el cadalso, la daría sin vacilar. Pero eso no 
basta; lo que es necesario es que las personas 
sean inducidas á reflexionar. 

^Examinad á Lucheni. Se ha criado sobre los 
bancos de los boqlevards de París; no ha cono- 
cido á su padre ni á su madre; educado en la 
Inclusa, primero en París y luego en Parma. A 
los diez años se le arrojó á la calle, sin parien- 
tes ni amigos, condenado á ganar su vida con su 
propio esfuerzo; se me oprime el corazón cuando 
pienso en ese muchacho y en tantos otros. ' 

>A los veinte años entra en el cuartel, donde 
se le enseña el arte de matar á los hombres, sin 
excluir á los padres, ni á las madres, ni á las 
mujeres, ni á los niños; donde se le enseña á 
matai* tan pronto reciba la orden para defender 
así al pueblo y á la sociedad. En tales casos, se 
le enseña que la vida humana no tiene valor 
alguno* Y así es enviado á África para matar 
hombres. 
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f ^Después es asistente de un oficial de caba- 
llería; ¿puede aprender allí á respetar á las mu- 
jeres? Así, llega á Suiza procedente de Italia en 
medio de una banda de emigrados, después de 
las insurrecciones producidas por el hambre y 
después de los asesinatos que reprimieron el le- 
vantamiento. ¿Qtié aprende allí? Que aquí y allá, 
al Norte y al Sur, se hace una matanza de la- 
Ijriegos hambrientos; que en Milán, durante tres^ 
días consecutivos, se dispara sobre las muche- 
dumbres y se matan cientos de obreros; que se 
barren las calles con metralla, sin preguntar si 
•el niño que cayó atravesado por los proyectiles 
■era responsable del levantamiento ó cómo van á 
■ vivir tantos hijos sin padres; que las damas ricas 
de Milán daban flores á los militares, y les adu- 
laban y les exhortaban diciéndoles: «¡libradnos 
. de la plebe; pegad duro y apuntad bien!» 

»Pues bien, mi querido Georg Brandes, pen- 
sad que nuestro muchacho estaba expuesto á se- 
mejantes impresiones de la vida, y decid después 
si estas impresiones no era probable que ahoga- 
sen los sentimientos de compasión en él, y en su 
lugar surgiese el odio contra todos los que son 
ricos y no piensan en la miseria que su bienestar 
cuesta. 

»A menudo se dice que la sociedad actual 
danza sobre un volcán, y esa es la pura verdad. 
No puede uno imaginarse el odio que crece en 
el corazón del pobre. Yo lo conozco. Es un odio 
horrible. Y al mismo tiempo la conducta ^e los 
Tribunales y de los ejércitos, ¿no dice cada día 
an los oídos de todos, no se lee en todos los pe- 
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ríódicos: qtté significa la vida humana; 7io más 
sentimentalismo? Si es necesario guillotinar en 
un día cieniíombres y mujeres de una vez ó en- 
viar á la primera ocasión cien mil trabajadores 
del campo ó de la ciudad para salvar la, sociedad 
y ahogar el levantamiento sembrando el espan- 
to no se vacila en hacerlo. 

>Y después se maravillan que haya pobres 
que se adhieran á esa opinión y que digan que 
si es necesario matar cientos de hombres y de 
mujeres en las calles ó decapitar cien mil bur- 
gueses para transformar la sociedad, debe ha- 
cerse eso. . 

>La creencia en el mágico poder de la deca- 
pitación, es el primer artículo de la fe del Credo 
actual. Los políticos, los clérigos, muchos filóso- 
fos lo repiten. ¡Y, sin embargo, se exige que los 
pobres tengan un punto de vista más elevado de 
las cosas! ¡Que dejen de creer lo mismo que las 
autoridades creen! ¡Que digan otra cosa distinta 
de lo que Lucheni se dijo: lo que importa es de- 
rribar algún poderoso, sea quien sea; así los de- 
más llegarán á pensar en las injusticias que co- 
mete la sociedad! Exigir que piensen otra cosa 
los pobres, es un verdadero absurdo. 

>En estos días, cuando se habla tanto de la 
Emperatriz de Austria, aquí, en Inglaterra, en el 
distrito de Northampton, se han descubierto cua- 
tro tentativas de descarrilamiento de trenes, en 
cuatro días consecutivos. Se habían puesto sobre 
los rails de diversas líneas, grandes pedruscos, 
vigas gruesas, don el intento de producir el des- 
carrilamiento del tren rápido. Si se hubiese lo- 
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grado ese propósito, esto hubiese sido más ho- 
rrible que el asesinato de una sola persona; mu- 
jeres y niños hubiesen sido destrozados, padres 
de familia muertos, familias de trabajadores 
hubiesen quedado sin pan. ¿Quién ha hecho esto? 
Por lo que se sabe, ni los anarquistas ni los so- 
cialistas. Pero es indudable que está hecho por 
un hombre, en cuyo corazón la miseria ha pro- 
ducido un odio implacable á la sociedad, y que 
se dice: «es necesario golpear á la masa para que 
se llegue á pensar en nosotros». Este es el volcán 
sobre el que danzamos. 

»Dar una puñalada á una mujer en el cora- 
zón, sólo por la suposición de que este corazón 
no ha latido nunca por los sufrimientos huma- 
nos , ciertamente es monstruoso y lamentable 

que eso ocurra; pero mientras se organice la 
matanza como ocurre en Italia, mientras se siga 
inculcando el menosprecio de la vida humana, 
y se haga creer que existe el deber de matar por 

algo que se cree es el bien general , mientras 

eso ocurra caerán nuevas y nuevas víctimas, y 
esto ocurrirá aunque se decapite á todos los que 
se adhieran al partido de los pobres y á todos 
los que mediten acerca de la fisiología de la mi- 
seria y tengan el valor de decir lo que ellos 
saben.» 






Un escritor sueco, el profesor Johan Bergmmij 
que en muchas ocasiones ha vivido en diferentes 
lugares de Italia, después del asesinato de la 
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Emperatriz Isabel y cuando el anarquismo era 
objeto de la conversación general, envió á un 
periódico la siguiente instructiva , comunica- 
ción: 

«¿Hay que buscar la causa en la miseria so- 
cial de Italia? Esta causa se baila en gran parte 
en el hecho de que las propiedades agrícolas, se 
hallan divididas en trozos que no son suficiente- 
mente grandes, y en que Italia' carece de una 
clase agrícola propiamente dicha. Las grandes 
propiedades son poseídas por los príncipes, los 
marqueses y los reyes de la Bolsa, que no tienen 
otro interés que el de sacar de la tierra tanta 
dinero como sea posible. Los propietarios viven 
en las ciudades, no conocen á sus subordinados, 
tienen todo un sistema de intermediarios entre 
ellos y éstos, y estos intermediarios tienen tam- 
bién interés en'ganar tanto como les sea posible, 
todo á expensas del agotamiento del infeliz jor- 
nalero, que trabaja como una bestia. Estos jorna- 
leros perciben diariamente 50 á 60 céntimos de 
lira; á lo sumo una lira si son muy hábiles. 

>Aquellos que obtienen el dudoso beneficio 
del usufructo de la cabana ó cueva en que viven, 
perciben, naturalmente, aun menos. Todo el 
mundo comprenderá que si á este salario sólo 
puede denominársele «salario miserable», hay 
que tener en cuenta, en cambio, que el clima ca 
luroso de Italia y la facilidad de proporcionarse 
frutos y otros medios de vida que la Naturaleza 
otorga, hacen que los italianos tengan menos ne- 
cesidades que nosotros, que nos vemos precisa- 
dos á tener medios de calefacción en las casas» 
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leña en el hogar y vestidos de abrigo sobre nues- 
tros cuerpos. 

»Si llega uno á explicarse que sólo por excep- 
ción estén los pobres, en este desdichado país, 
bien á su pesar, á merced del poder del propie- 
tario, se comprenderá que no es extraño que el 
germen del descontento crezca con más exube- 
rancia que las mismas cosechas materiales. 

»Un ejemplo instinictivo de fecha muy recien- 
te; Una familia distinguida poseía un castillo y 
otras propiedades en Sicilia . Un cultivador cele- 
bró contrato de arriendo, en virtud del cual du- 
rante tres años cultivaría una parte de esas tie- 
rras. Su trabajo era penoso, su ganancia escasa, 
&\x familia numerosa. Pero relativamente estaba 
contento; ya no se moría de hambre y tenía un 
techo que le cobijase. 

>Puesbien: cierto día la princesa le comunicó, 
por medio de un lacayo, que debía abandonar 
las tierras dentro del plazo deciatopee-dias. ¿Por 
qué? Él no había faltado á las cláusulas del con- 
trato ni dejado de pagar el precio del arriendo. 
No se le dijo el motivo; éste no importaba, tenía 
que irse. Arrojado en compañía de su familia, 
en medio del camino, acudió al prefecto del pue- 
blo. Este era, por casualidad, pues no ocurre 
eso siempre, un. hombre honrado; examinó el 
documento y escuchó la narración del labriego. 
¡Sí — dijo finalmente, — ^todo está bien. Usted ha 
sido lanzado injustamente. Todavía, según el 
contrato, faltan dos años para terminar el arrien- 
do y no se le puede desahuciar. Ordenaré á la 
policía se le dé de nuevo posesión de la finca! 
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»Cumplió SU palabra; el nuevo arrendatario 
fué lanzado y el antiguo reintegrado en la pose- 
sión de la finca. Pero ¿qué ocurrió? La princesa 
contaba entre sus amigas á la marquesa de Ru- 
dini, la esposa del Presidente del Consejo. Es- 
cribió la primara á la segunda y pidió la destitu- 
ción del villano prefecto; Dada la política perso- 
nal que se aplica en Italia al nombramiento y 
destitución de empleados, el asunto fué cosa sen- 
cilla. Antes de tres semanas se había destituido 
al prefecto con arreglo á las leyes; se le había 
destituido por su obediencia á las leyes y su sen- 
timiento de justicia. Un par de años antes, poco 
más ó menos, se desaprobaba en términos poco 
severos laxonducta de los Diputados que roba- 
ron 65 millones de liras de la Banca Romana, 
pero no se les impuso pena alguna. 

»Cítro ejemplo. En otro lugar, también de Si- 
cilia, se desahució, también sin motivo, á otro 
cultivador de la finca que tenía en arriendo. 
Tampoco pudo obtener justicia, pero supo pro- 
curársela de un modo violento, como suelen ha- 
cerlo los tercos sicilianos, hundiendo en un mo- 
mento propicio su puñal envenenado en el pecho 
de su tirano. Se había vengado; era un crimen 
horroroso y para él personalmente sin objeto. 
Pero se puede preguntar con fundamento quién 
es más criminal, si aquél que á la vista de una 
familia que muere de hambre, presa de la deses- 
peración y con la indignación que causa la in- 
justicia sufrida, saca la vengadora espada de dos 
filos, 6 aqu¿l que nadando en placeres y en la 
abundancia, cede al capricho irreflexivo, lan- 
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zando á una familia pobre de su único asilo. El 
primero es detenido^ naturalmente, por el brazo 
de la ley; el último es estimado y honrado, y 
sonriente sigue su camino sembrado de rosas, 
sonriente, si no tiene el remordimiento de las 
consecuencias de su ligereza.» 

¿A quién maravillará que el labriego así lan- 
zado, sospechoso de querer vengarse, se aliste, 
si fin, en las filas del bandolerismo^ á menudo su 
único medio de vida? 

Una idea muy completa de la situación social 
j de la cuestión agraria, que sólo en Rusia é Ir- 
landa existe de un modo parecido, la da la si- 
guiente proclama, muy extendida entre los la- 
bradores, en forma de folleto: 

«¡Cultivadores! Tenéis derecho y tenéis fuer- 
-za. Una piedra sepulcral sellada por siglos de ser- 
vidumbre, te mantiene, á pesar de estar vivo, en 
^ina tumba. Pronto la voz de la revolución dirá 
Á la puerta de tu sepulcro: ¡Lázaro, sal!, y tú 
saldrás de tu tumba armado de fusil, de pico y 
de hoz, y combatirás con las armas á esos seño- 
res que ahora pisotean tus espaldas.» 

Teniendo todo esto en cuenta, debe ser exa- 
minado el movimiento anarquista de Italia. 



* * 



Un escritor francés, JRené Ba^in, ha descri- 
to, del mismo modo conmovedor, en sus narra- 
ciones sobre Italia, el triste estado de los culti- 
iradores italianos; de qué suerte los propietarios 
miran con la más completa, indiferencia cómo 
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aquéllos, viven; cómo los dejan sin auxilio, des- 
provistos de lo necesario y de toda apariencia 
de lo que hace la vida cómoda. Se cuenta con 
todos los factores que causan los demás asesina- 
tos: falta de temor de Dios, inmoralidad y otros 
vicios y pasiones. Pero esto no explica los asesi- . 
natos anarquistas, si no se tiene en cuenta otros 
factores que cooperan á que éstos se produzcan. 
En todo caso no son estos los motivos principa- 
les. Después vienen las teorías acerca de la anor- 
malidad cerebral de los asesinos. El anarquista 
es un fanático, un loco. Sí, la teoría es digna in- 
negablemente de que se la tenga en cuenta, pero 
no es suficiente para explicar los crímenes anar- 
quistas y dejar sin mencionar las causas más pro- 
fundas. 

Ante todo, si uno trata de ver el estado de 
<30sas tal cual es^ no se negará el carácter polí- 
tico á los crímenes anarquistas y su causa social, 
y con esto se está ya en el camino recto; camino 
que, de seguirlo, nos llevará hasta tal punto 
que consigamos la desaparición de un peligro 
que amenaza sin cesar á la sociedad. Pero de 
esto trataremos más adelante. 
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^T^ ASPAR Smidt, más conocido bajo el nombre 
'^OL de Max Stirnery nació en Bayreuth el 25 
de Octubre de 1806 y murió en Berlín el 26 de 
Junio de 1856. Después de dedicarse á estudios 
teológicos y filosóficos en Berlín, Erlangen y 
"Konigsberg, fué profesor priiíiero en un Institu- 
to de segunda enseñanza, y más tarde en una 
Escuela Superior de señoritas de Berlín. Toda 
su vida fué de lucha constante, por necesidades 
económicas. Su obra principal, J?¿ único y su pro- 
piedady se publicó por primera vez en Leipzig 
en 1845, y se la considera como la más extrema- 
da que el radicalismo filosófico jamás ha produ- 
cido en cuanto á la negación audaz del Estado, 
de la religión y delascostumbres, al mismo tiem- 
po que la glorificación del egoísmo más com- 
pleto. Entre sus obras, la Historia de la reacción 
es la más conocida. 

Schmidt, á pesar de su egoísmo sin límites, 
como resulta de sus obras, de las cuales ya he- 
mos publicado un breve extracto, era una per- 
sona retirada y tímida, un sabio de gabinete 
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poco á propósito para las necesidades de la vida 
práctica. No llegó á ver^ durante su vida, la 
realización de sus ideas; pues, como ya hemos 
dicho, sólo después del Congreso anarquista de 
Londres, se leyó y propagó su gran obra. Según 
se dice, Schmidt acabó sus días como comer- 
ciante de frutas, y legumbres, en la mayor po- 
breza. 

Guillermo MarR; viyía, en la época de la 
revolución que agitó á Europa en 1848, en Sui- 
za. Su ideal era la destrucción; todas las formas 
de gobierno, todos los Gobiernos, todas las Auto- 
ridades debían desaparecer; lo que se debía esta- 
blecer en su lugar le preocupaba muy poco; sólo 
1^ animaba su deseo de venganza, que únicamen- 
te la sangre de los ricos y de los poderosos podía 
satisfacer ■ Marr era un fanático y tenía gran odio 
á los judíos, contra los que infatigablemente pre- 
dicaba la más cruel de las persecuciones. 

Guillermo Weitling, nació en 1808 en Mag- 
deburgo; reunió, siendo oficial de sastre ambu- 
lunt^, varios trabajadores con los que se propu- 
so formar una organización comunista. En 1842 
escribió un libro Garantía de la harmonía y de 
la libertady que estaba inspirado por un ardiente 
entusiasmo, y fué leído con deleite por los tra- 
bajadores de su tiempo. Sus proyectos para lo 
futuro eran, sin embargo, bastante oscuros. De- 
bía hacer desaparecer toda clase de Gobierno, 
pero ser sustituido por uno nuevo á cuyo frente 
debían hallarse tres filósofos. Después del año 
de la revolución, marcha Weitling en 1849 á 
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Londres y más tarde á los Estados Unidos, donde 
adquirió una sólida fortuna por una máquina 
de coser perfeccionada. Murió en Nueva York, 
en 1871. 

. Miguel Bakunin, nació en 1814 en Torshok, 
gobierno de Twer. Perteneciente á una familia 
de la alta nobleza, se educó en San Petersburgo, 
en una Escuela de cadetes, ingresando en el ejér- 
cito en 1832 como Alférez de Artillería. En 1838 
pidió la licencia absoluta y iharchó en 1841 á 
Berlín, donde estudió la filosofía de Hegel, y 
en 1842 pasó á Dresde. Como en Ale^lania era 
vigilado por los agentes rusos, marchó á Suiza, 
donde fué un miembro activo de la agrupación, 
socialista-comunista. El Gobierno ruso lo decidí- 
ró proscripto y le confiscó sus propiedades. De 
Zurich marchó á París, donde llamó mucho la 
atención pública, sobre todo después que el 27 
de Noviembre de 1847, en un banquete de los 
polacos, pronunció un fogoso discurso, de una 
audacia extremada, en el que recomendaba la 
unión de los rusos y de los polacos para hacer la 
revolución común. 

La consecuencia de este discurso fué que el 
Gobierno ruso pidió su extradición y puso á pre- 
cio su cabeza en 10.000 rublos. 

Entonces Bakunin huyó á Bruselas, pero re- 
gresó á París después de la revolución de Fe- 
brero; se presentó en Berlín durante los sucesos 
de Marzo y asistió en Junio del mismo año al 
Congreso eslavo dé Praga. En los sucesos de 
Dresde de 1848 desempeñó Bakunin un papel 
importante, y fué miembro del Gobierna revo- 
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lucionario. Después que abandonó Dresde el 
Oobierno provisional, Bakunin siguió á éste, 
yendo á Chemnitz, donde fué detenido el 10 de 
Mayo y llevado á Konigstein, siendo allí conde- 
nado á muerte: pero obtuvo el indulto y la con- 
mutación de la pena capital por la de trabajos 
forzosos á perpetuidad. El 13 de Junio de 1850 
fué enti'egado al Gobierno austríaco, siendo con- 
denado por segunda vez á la pena capital por el 
Tribunal de guerra de Olmütz y obteniendo de 
nuevo la conmutación de esa pena por la de pri-* 
sión perpetua. Poco después fué entregado á 
^usia, encerrado en las casamatas (1) y en 1855 
transportado á la Colonia penitenciaria de Sibe- 
ria oriental. Con^el consentimiento del Gober- 
nador general del distrito ruso del río Amur, 
■escapó Bakunin en 1860 á bordo de un buque 
americano, yendo al Japón, de donde volvió á 
Europa. En la última insurrección de Polonia, 
^1 año 1863, era Bakunin uno de los jefes de una 
expedición de polacos y emigrados rusos que 
procedentes de Suecia y especialmente de Sto- 
ekholmo, creían en la posibilidad de una revo- 
lución. ^ 

Habiendo fracasado el plan, Bakunin marchó 
á Londres, desde donde trabajó por propagar en 
su país la Internacional. Pero habiendo amena- 
zado hacer de ésta una agrupación puramente 
anarquista, fué expulsado del Congreso de La 
Haya de 1872. 

Los últimos años de su accidentada vida los 



XI) Celdas subterráneas. (N. del T.) 
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pasó Bakunin completamente retirado en Gine- 
bra y Lugano, y murió en Berna en el Hospital 
el 1.** de Julio de 1876. La causa de su muerte 
fué también especial: rehusó tomar alimento y 
se suicidó realmente no comiendo. 

Bakunin era un fenómeno extraordinario. 
Fundador de la agrupación anarquista, era al 
mismo tiempo partidario de un Gobierno políti- 
co con Constitución republicana. En su vida se 
notarpn también inconsecuencias notables; era 
'Me carácter aventurero, é impulsado probable- 
mente más bien por su deseo de buscar aventu- 
ras que por la compasión de los oprimidos. No 
sin fundamento se sospechó de él que fuese un 
espía ruso. Como algo que es completamente 
inexplicable se eita el hecho de que Bakunin, que 
por tomar parte en la insurrección de Dresde 
fué condenado dos vecas á muerte, fuese tratado 
por Rusia después de su extradición con benig- 
nidad, cosa muy rara en los condenados por in- 
surrecciones^ y que finalmente se le permitiese 
por las autoridades que abandonase el lugar ea 
donde cumplía su condena. 

Pedro José Proüdhon, nació el 15 de Julio 
de 1809, en Besangon, y era hijo de un pobre 
obrero manual. Habiendo tomado el oficio de 
cajista en una imprenta, aprovechó la ocasióa 
para instruirse. Obtuvo en 1837 una pensión 
por tres años de la Academia de Besangon, por 
im trabajo que presentó, estableciendo por su 
cuenta en 1839 una imprenta en su ciudad na- 
tal. Perdió la pensión^ sin embargo, por la pu- 
blicación de la más conocida de sus obras: ¿Qué 
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es la propiedad? á la cual pregunta contestaba 
<5on la expresión, desde entonces tan en boga: La 
propiedad es el robo. {Lapropiété c^est le val). La 
frase, sin embargo, no era nueva, pues ya en 
1780 había hecho la misma afirmación Brissot. 
Proudhon publicó entonces en poco tiempo una 
fierie de obras SDbre la cuestión social, presen- 
tándose como el más furioso adversario del co- 
munismo y del socialismo, y el más ardiente 
partidario del anarquismo. En 1848 Proudhon, 
-que se dedicaba cada vez más á la política, fué 
elegido representante del Departamento del Sena; , 
pero no realizó las esperanzas de sus electores, 
sino que en su lugar se dedicó á la profesión de 
•escritor, publicando varios periódicos. En 1849 
fundó un Banco popular en París, cuyo objeto 
«ra la supresión total de la moneda, volvieildo á 
la permuta, lo que, en la práctica, resultó de rea- 
lización imposible, y el Banco, en el que 12.000 
productores estaban interesados, desapareció ya 
si año siguiente. En 1850 Proudhon fué conde- 
nado á tres años de prisión, por delito de prensa, 
pero huyó. Después de algún tiempo volvió; se le 
condenó otra vez y escapó de nuevo, yendo esta 
vez á Bélgica. En 1860 fué amnistiado, volviendo 
á París, donde permaneció hasta su muerte, acae- 
cida el 19 de Enero de 1865. 

Proudhon renegó sus ideales anarquistas y ter- 
minó sus días como partidario acérrimo de la 
iorma de gobierno monárquica. 

Peter Alexjewitsch Krapotkin, nació el 9 
de Diciembre de 1842 en Moscou. Perteneciente 
á una de las familias de la más elevada nobleza 
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rusa, se educó formando parte del cuerpo de pa- 
jes, entró en el ejército, y en los años de 1868^ 
al 67, fué ayudante' del Gobernador militar de- 
la Transbaikalia, y como tal hizo varios viajes á 
Siberia y la Mandchuria. Los años 1868 al 72, los. 
pasó en San Petersburgo con estudios geográfi- 
cos y geológicos. En su viaje á Bélgica tuvo oca- 
sión de conocer las doctrinas del socialismo in- 
ternacional, y trabajó desde 1872 secretamente- 
por su propaganda en Rusia entre los trabajado- 
res. Habiendo tomado parte en la conjuración de^, 
Tschaykow de 1874, se le detuvo, pero logró huir 
en 1876 de la cindadela de Petersburgo y marchó 
á Inglaterra. Desde entonces figuró en Ginebra 
á la cabeza de la agitación anarquista, y publicó 
desde el año 1879 la hoja anarquista La Eévolte^ 
Expulsado dé Ginebra en 1881 por la publicación 
de dicho periódico, se refugió en Francia- En 
1883 fué condenado á cinco -años de prisión por 
propagar el anarquismo, pero indultado en 1886 
se dirigió á Londres, desde dó^de continuamen- 
te trabaja para extender el anarquismo. 

Krapotkin es el idealista entre los anarquistas. 
Su ardiente compasión para con todos los que 
sufren por la necesidad y la miseria, le ha hecho 
afiliarse á este movimiento, siendo principal ob- 
jeto de su compasión y amor humanitario, los 
habitantes de cárceles y presidios, sea cual fuere 
el crimen que allí lespondujo, y las prostitutas. 
Krapotkin, lo mismo que Tolstoi, es un filántro- 
po profundamente convencido. La carta suya, 
que nosotros hemos citado, caracteriza su modo 
•de pensar y de sentir. Es la fuerza más impor- 
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tante que tiene el anarquismo, y sin duda algu- 
na, ha hecho él más por la propaganda anarquis- 
ta que todos los demás. 

Elíseo Reclus, nació el 15 de Marzo de 1830 
en Ste. Foix la Grande (el departamento de la 
Gironde); estudió en la facultad protestante de 
Montauban y en Berlín. Por haber tomado parte 
en conspiraciones «políticas, debió abandonar 
Francia en 1851, emprendiendo viajes á Inglate- 
rra ó Irlanda, Norte América, América Central 
y Colombia, donde permaneció muchos años. En 
1858 volvió á París. En 1870 se vio complicado 
en la Communey teniendo que huir, viviendo en 
Ginebra hasta que en 1879 volvió á París. En 1873 
fué nombrado Profesor de la Universidad de 
Bruselas. 

Reclus gozó de gran fama como hombre de 
ciencia, siendo considerado como uno de los 
primeros geógrafos de todos los tiempos. Del 
mismo modo que Krapotkin, su compasión para 
con los que sufren le llevó al campo del anar- 
quismo, convencido de que sólo esas doctrina» 
podían realizar sus sueños, respecto á justicia 
igual para todos los hombres (1). 

Octave Mirbeau, nació el 16 de Febrero 
de 1848, en Tréviéres (Calvados); ^entró en 1872 
^á formar parte de la Redacción del periódico 
bonapartista VOrdre\ fué nombrado Subprefec- 
to de Saint-Girons en 1875, pero presentó su di- 
misión después del triunfo de los republicanos 



(1) MÍ8eo Bedus ha muerto en Francia en Julio 
de 1905. (N. del T.) 
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en 1877, dedicándose desde entonces exclusiva- 
mente á la profesión de escritor. Pronto ganó 
fama^ como autor de crónicas ingeniosas; pero 
habiendo tenido que batirse en duelo con el di- 
rector de la Opera, Gaillard, se vio precisado á 
dejar su puesto en Le Fígaro. Fundó ei^tonces 
el periódico Les GrimaceSf imitando La Lanter- 
ne, de Rochefort. Sus ataques á los oportunistas 
hicieron que se viera, con frecuencia, mezclado 
en duelos. En 1884 Se dedicó á Tiajar, y en 1885 
publicó SU primera novela Jean Marcellin, á la 
que siguieron toda una serie de trabajos litera- 
rios. En 1890 se afilió Mirbeau al anarquismo, 
colaborando en los periódicos de esta tendencia 
La Eévolte y En dehors; pero después del asesi- 
nato del Presidente Carnot, en 1894, se retiró de 
nuevo completamente á su labor de escribir no« 
velas. 

Luisa Michel, nació en 1836, en el castillo 
de Broncourt, en el departamento de Haute- 
Marne, hija ilegítima del propietario de un cas- 
tillo. Su padre le dio una buena educación. Des- 
pués de la muerte de su padre abandonó el cas- 
tillo, obtuvo el título de profesora de instrucción 
primaria, y fundó una escuela de niñas en París. 
En los sucesos de la Commune tomó parte Louisa 
Michel con ardiente entusiasmo; detenida, fué 
condenaba á la pena de deportación á Numea, 
volviendo á París en virtud de la amnistía del 
año 1880. En 1883 es condenada de nuevo á va- 
rios años de prisión, por haber exhortado al 
pueblo al saqueo de las panaderías. En 1886 pu- 
blicó sus Memorias. ^ 
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liouise Michel debió á dos antiguos partida- 
rios de la Gommune, la pensión que recibía anual- 
mente. El uno es el comerciante de comestibles 

y anarquista Richard, de Londres; el otro es 

Henry Rochefort (1). 

JOHAN JosEPH MosT, nació el 5 de Febrero 
de 1846, en Augsburgo; y se dedicó, desde muy 
joven, á la profesión de encuadernador. Copao 
oficial de éste oficio, viajó por Alemania, Aus- 
tria, Italia y Suiza; sa dedicó á escribir obras 
socialistas, y fué redactor, durante largo tiempo, 
de la Freie Fresse, de Berlín. Most ejerció gran 
influencia sobre los trabajadores alemanes, es- 
pecialmente sobre los jóvenes, excitando sus peo- 
res instintos con un lenguaje cínico y brutal. 
Las innumerables penas de prisión á que fué 
condenado, no hicieron más que aumentar su 
celo. En los años 1874 al 78 fué miembro del 
Parlamento alemán, pero en este último año se 
le expulsó de Alemania, según los preceptos de 
la ley contra el socialismo. Entonces marchó á 
Londres, fundó un nuevo periódico. La Líbertady 
cuyos artículos son de lo más violento que ee ha 
escrito jamás. Por un artículo de este género, 
sobre el asesinato de Alejandro II, fué conde- 
nado por los Tribunales ingleses en Junio de 1881 
á año y medio de trabajos forzosos. Al ser pues- 
to en libertad, marchó á Nueva-York en 1886, 
desde donde continuó la publicación de La Li- 
bertad. Un año más tarde era condenado de nue- 
vo á prisión por su violenta propaganda. 



(1) Louiaa Michel murió en 1906. (N. del T.) 
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Jean Grave, redactor del periódico anar- 
quista La liévolte, nació á principios del decenio 
1860-70; fué primero zapatero y después tipógra- 
fo. En 1894 fué condenado á dos años de presidio 
y 1.000 francos de multa por su trabajo La socie- 
dad moribunda y el anarquismo; un trabajo de un 
valor filosófico indiscutible, que acredita al pen- 
sador, pero en el que hay- juicios que, en opinión 
del Ministerio fiscal y de los jurados, excitaban 
al asesinato y la insurrección. Así escribe: «Los 
anarquistas. deben abstenerse de buscar la lucha 
ejército contra ejército, y deben evitar las bata- 
llas que se libran en campo abierto y en forma 
regular, así como los grandes combates estraté- 
gicos, en los^que maniobran los batallones como 
mueve sus piezas el jugador de ajedrez. El com- 
bate debe principalmente ser dirigido á la desa- 
parición de las instituciones, al incendio áe los 
títulos de propiedad, de los documentos judicia- 
les, derribo de hitos ó señales destinados á fijar 
los límites de los predios contiguos, etc., etc.; en 
una palabra, á expropiar á los capitalistas. > 
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VI 
Corabate contra el anarquismo. 

^uÉ medios se han empleado hasta ahora para 
combatir el ar^arquismo y qué resultado 
han dado? 

Puesto que después del último atentado anar- 
quista, las Potencias, probablemente, dentro de 
corto tiempo, enviarán Delegados á un nuevo 
Congreso antianarquista, se presentarán, fíin- 
duda, datos muy interesantes acerca de estas 
cuestiones, pues es evidente que los países pre- 
ferentemente atacados por el anarquismo no se 
limitarán sólo á los resultados conseguidos hasta 
ahora con los procesos anarquistas más ó menos 
extensos. La^'policía secreta debe poder suminis- 
trar acerca de esto, detalles del mayor interés. 

Si se hubiese de creer los telegramas envia- 
dos á la Prensa europea por las grandes agencias 
telegráficas extranjeras, las autoridades de poli- 
cía tendrían una inspección tan minuciosa de los 
anarquistas,, que no se presentaría dificultad al- 
guna para combatirles. A juzgar por esos tele- 
gramas, la policía no solamente conoce el nom- 
bre de los anarquistas, sino sus domicilios, en 
qué se ocupan y cuáles son sus planes. 
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Así marcharon de Nueva York 27 anarquis- 
tas, cuyos nombres se daban, para asesinar á 
todos los Monarcas europeos. La policía conocía 
á esos 27 y sus planes, vi6 muy tranquila su mar- 
cha y eso es todo. Nada, no se tomó ni la más li- 
gera medida para impedirles la realización de sii 
empresa. Esto es^ sin embargo, hasta tal punto 
increíble, que con razón se duda de la exactitud 
de la noticia. Ciertamente, se está a(5ostumÍ3rado 
á oir hablar de la «libre» América, pero la «li- 
bre» América no fué tan indulgente con los anar- 
quistas después de los sucesos de Chicago, pues 
ahorcó á siete de éstos, y la «libre» América tuvo 
encerrado cuidadosamente durante largo tiempo 
al anarquista Most. 

Según estos telegramas, los anarquistas serían 
poco misteriosos. De vez en cuando comunica- 
rían noticias acerca de los planes de las agrupa- 
ciones anarquistas, con tantos detalles como ra- 
zonablemente se puedan pedir. Sólo hay que la- 
mentar que esta confidencia acerca délos planes 
anarquistas vengan á conocerse, por regla gene- 
ral, sólo después que alguno de los monstruosos 
atentados anarquistas han conmovido al mundo. 
La causa de esto es posible sea que la atención es 

entonces más viva pero tal vez también sea 

posible que la fantasía, bajo la influencia de la 
sensación de horror, tome inayores vuelos. 

Lo cierto es que por grande que sea la vigi- 
lancia no es ésta tan grande como la astucia de 
los anarquistas, y si alguna vez se descubre al- 
gún complot anarquista antes de que sus planes 
se hayan llevado á cabo, se debe atribuir esta 
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más bien al azar que al conocimiento más íntimo 
de los anarquistas, sus planes y métodos. 

Si el movimiento anarquista estuviese orga- 
nizado como los otros, sería tal vez más fácil 
destruirlo, aun cuando la tentativa hecha en este 
sentido contra el socialismo ha resultado infruc- 
tuosa. La mayor dificultad para la sociedad es^ 
sin embargo, saber dónde está el enemigo. Ver- 
dad es que la mayor parte de los promovedores 
de este movimiento hay que buscarlos en el pro- 
letariado; pero si la propaganda por el hecho 
procede de él, se ejerce también una agitación 
peligrosa^ como se ha dicho, en las otras clases 
sociales sin excepción; Orsini, Malatesta, Kra- 
potkin, Reclus y otros muchos anarquistas, pro- 
ceden de los círculos de gente rica y aristocráti- . 
ca, de doúde proceden también los recursos 
metálicos con que cuenta el anarquismo. Ellazo 
interno que une á los anarquistas entre sí com- 
pensa por completo la ausencia de toda forma de 
organización externa. Es inútil pensar en la des. 
tracción de ese lazo privándoles de sus jefes, 
pues éstos no existen. No hay jefe superior, no 
hay tampoco subjefes. 

Pero por difícil que sea atacar la vida de 
este monstruoso movimiento debe, en todo caso, 
la sociedad adoptar medidas, en propia defensa, 
para escapar al peligro que le amenaza. 

En muchos sitios los atentados anarquistas 
han dado lugar á la adopción de severas medi- 
das para evitar su repetición; en unos aplicando 
castigos especiales, en otros procediendo las 
autoridades á la aplicación de los existentes con 
mayor severidad que en los demás casos. 
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Italia, el país del anarquismo entre todos los 
países, en Milán en 1897 dio el ejemplo de una 
terrible extirpación general de los elementos 
perturbadores. Las brutales medidas extraordi- 
narias, que no probaban en I09 que las pusieron 
por obra mucha prudencia, no impidieron el 
crecimiento y extensión del anarquismo á todas 
las ciudades y aun á todos los pueblos de Italia, 
y sólo dos años más tarde de estas medidas gu- 
bernamentales, ó sea el 29 de Julio de este año, 
tuvo lugar el horrible asesinato del Rey Hum- 
berto por Bresci. 

En Españisi, que con Italia comparte acaso en 
igual grado el triste privilegio de ser el país del 
anarquismo, en 1882, después de las violencias 
ocurridas en -^dalucía, se siguió un proceso 
contra los anarquistas en masa, como resultado 
del cual se condenó á 200 á graves penas. Ya en 
el siguiente año, sin embargo, se atrevieron los 
anarquistas á celebrar un Congreso en Barcelo- 
.na, y precisamente allí, como ya hemos indicado, 
se han cometido atentados horribles. 

La severidad con que han ^do juzgados los 
anarquistas en Francia, decapitación desloa auto- 
res de los atentados y prisión ó ex^Julsión de los 
partidarios de esas doctrinas, ha resultado in- 
fructuosa hasta ahora. Ningún otro país, salvo 
los dos ya indicados, tiene tan arraigado el anar- 
quismo. 

Suiza, el asilo de los anarquistas, ha prohibi- 
do por medio de una ley la celebración en su te- 
rritorio de los Congresos anarquistas, que antes 
se celebraban todos los años, desde que se des- 
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cubrió un complot el año 1885, complot que dio v/.'^v 
lugar á que se impusiese severos castigos á unos . ,.:<'^ 
sesenta. Suiza fué, sin embargo, el teatro del ^;-.. 
crimen de Lucheni. '''^ ^ 

Bélgica promulgó en 1887 una ley que impane 
Boyeros castigos á lod que ensalcen los atentados 
anarquistas. En este q^ís hubo también en 1895 ' 
un gran proceso anarquista con severos castigos. 
Asimismo fué en Bélgica donde Sipido proyectó 
el atentado contra el príncipe de Gales. 

Inglaterra promulgó en 1833 una ley especial 
sobre los anarquistas. Allí no ha tenido lugar 
ningún atentado que despertase la atención pú- 
bliqa, y en cambio Inglaterra es una especie de 
asilo para Ips anarquistas de todos los demás 
países. 

Austria había dictado ya en 1867 y 1869, leyes 
especiales contra la agitación y las conjuracio- 
nes. A éstas hay que añadir una ley de 1884, que 
facilita los registros domiciliarios, las detencio- 
nes, las expulsiones y las detenciones de corres- 
pondencia, y hace posible una inspección más 
activa de las reuniones y asambleas. ' 

Alemania adoptó en 1884 la llamada Ley de 
la dinamita, que establece penas extraordinaria- 
mente severas contra aquellos que, con fines 
criminales, se dediquen á la manipulación de 
sustancias explosivas. 

De los países arriba enumerados, sólo Austria 
y Alemania han logrado verse libres, por lo me- 
nos de un modo inmediato, de los anarquistas. 
Ningún atentado ha hecho estremecer á la po- 
blación y no se ha descubierto conjuración al- 
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. v^ guna. Pero no se debe esto exclusivamente á las 
" • leyes contra el anarquismo, sino mucho más á la 
conducta firme del partido democrático-socia-. 
lista, que, en este caso, se muestra el mejor alia- 
do de la sociedad. 

Die Lumpenproletarier, como los demócra- 
tas socialistas de Alemania llaman á los anar- 
quistas, son expulsados de toda^ las reuniones 
y no se les permite entrar en las de los socia- 
listas. 

r* La pena capital tal como hoy se aplica 6 en 
otra forma, no ha producido ningún resultado 
aplicada á los anarquistas. Muchos más atenta- 
dos se han cometido en Francia, donde existe la 
pena de muerte, que en Italia y guiza, donde ha 
desaparecido. 

La experiencia ha enseñado categóricamente 
que las leyes especiales y las medidas excepcio- 
nales dictadas hasta ahora, no han podido llenar 
el objeto que con ellas se perseguía. 

En cambio, los demócratas socialistas alema- 
nes han indicado un medio que, aunque no pue- 
de ser adoptado por la sociedad actual, debe, 
sin embargo, ser tenido seriamente en cuenta. 

Los socialistas son los enemigos jurados de 
las formas actuales de la sociedad, pero quieren 
también orden y disciplina en la sociedad que 
ellos piensan edificar sobre las ruinas de la ac- 
tual. Y. el orden y la disciplina en los demócra- 
tas socialistas alemanes, se halla en cierta armo- 
nía con la solidez inmanente del carácter del 
pueblo, y en el hábito de orden que el Estado 
militar desenvuelve. El proletariado en Alema- 
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nia se agrupa, por lo tanto, como es natural, al- 
rededor de los demócratas socialistas, que gra- 
dualmente consiguen el mejoramiento económi- ^ -' 
co de los trabajadores y la disminución de la 
miseria y la necesidad. Los demócratas socialis- 
tas pueden mostrar resultados positivos que con- 
vencen, y su organizacipn firme en Alemania 
no deja terreno adecuado para que las teorías 
anarquistas arraiguen. 

La reacción en Italia clama ahora (1) en alta 
voz demandando las más severas medidas legales 
Contra la libertad de reunión, de pensamiento y 
de la Prensa, pidiendo se vuelva á introducir 
ante todo la pena de muerte. Los más notables 
jurisconsultos italianos apelan al nuevo Rey para 
que intervenga enérgicamente. 

Hay interés por conocer qué camino va á se- 
guir la legislación italiana cuando, pasado el 
primer momento de estupor, se pueda con ma- 
yor tranquilidad observar ó investigar la sitúa- 
ción.^En cuanto al momento presente, el estado 
de los espíritus es, naturalmente, belicoso. Las 
detenciones ascienden á treinta ó cuarenta; sos- 
pechosos y no sospechosos son detenidos y mo- 
lestados; la censura más severa se ejerce sobre 
la Prensa, el telégrafo y los correos, y la perso- * 
na del Rey es custodiada por 15.000 hombres. 
Este estado de cosas no 'puede continuar, sino 
que debe ser sustituido dentro de corto plazo por 
otras medidas que no pongan obstáculos á las 
relaciones del país con el resto de Europa. 

(1) Téngase en cuenta constantemente en este capí- 
tulo la fecha de publicación (1900) del original sueco. 
(N. del T.) 

8 
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Las medidas legislativas especiales, presupo- 
nen, naturalmente, el conocimiento minucioso de 
aquellos contra quienes se dirigen esas medidas. 

El anarquista se ha mostrado, hasta ahora, 
<5omo una persona á quien no le infunde temor 
la muerte. Cuando dirige su arma contra un Mo- 
narca, declara que ofrece su vida en cambio de 
la que él arrebata. La pena de muerte y el temor 
que infunde, no le detienen; es absolutamente 
inaccesible á tal temor. La pena de muerte le con- 
vierte en mártir; por ella se transforma en una 
personalidad célebre; su valor obra con mágico 
poder sobre los que comparten sus opiniones, y 
contribuye á la propaganda de las ideas por las 
que cae su cabeza. 

La pena de prisión es para él más temible como 
amenaza; la cárcel ó el manicomio. 

Es una cuestión de psicología criminal- fre- 
cuentemente controvertida, la de si la criminali- 
dad no es más que un estado patológico del in- 
dividuo. oiLomhrosoha verificado una investiga- 
ción antropológica, en los 43 anarquistas de 
Chicago. Según su opinión, es un estado patoló- 
gico, que consiste en la imposibilidad para los 
anarquistas de adaptarse al estado social actual. 
En algunos anarquistas ha encontrado indicios 
de insensibilidad moral, como se observó tam- 
bién en muchos jefes de la Commune, en Férés y 
en Valles. Algunos son criminales comunes; otros 
en cambio, como Pearson, ahorcado en Chica- 
go, místicos y religiosos. Vaillant, á quien Lom- 
broso dedica especial atención, era, según su opi- 
nión, un histérico, y la ms^yoría de ellos perte- 
necen á la familia de los asesinos filántropos. » 
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Nosotros no hemos llegado todavía, sin embar- 
go, á que las instituciones jurídicas se acomoden 
á los resultados de las investigaciones psicológi- 
cas. Y para los crímenes vulgares ú ordinarias 
no se cuenta todavía con otro medio de defensa 
«que los muros de las prisiones. 

Uno de los que con más celo ha trabajado en 
Suecia para la supresión de la pena de muerte, el 
Magistrado del Tribunal Supremo, Olivecrona (1), 
después del asesinato de la Emperatriz Isabel, 
manifestó á uno que le interrogó: «Estoy cada 
^ez más convencido de la inutilidad de la pena 
de muerte para evitar los asesinatos de los Reyes. 
Han existido anarquistas en todos los tiempos y 
«n todos los pueblos. Son éstos ciertas personas 
•que á toda costa quieren ganar celebridad. No 
alcanzando ésta por sus buenas acciones, tra- 
tan de alcanzarla por las malas. Así ocurrió con 
Pieschi, quien en 1835 ejecutó el atentado contra 
Luis Felipe de Francia, y con todos los que si- 
guieron su ejemplo, lo mismo con Orsini, que fué 
ajusticiado en 1858, que con los autores de los 
atentados contra Alejandro II, Alfonso XII, Lin- 
ooln, Garfield, etc., etc. Pero á pesar de haber 
sido decapitados todos aquellos criminales, ha 

habido quienes han continuado la serie La 

decapitación no produce tanto temor, según mi 
opinión, en estos autores de atentados, como la 
pena de prisión. Pero por lo demás, gegen den fa^ 
natismtís giehfs Keine Ahschreckung (al fanatis- 
mo no se le puede intimidar), como dice un filó- 



(1) También bi^ fallecido hace próximamente año y 
medio este ilustre jarísconsulto. (N. del T.; 
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sofo alemán. La legislación excepcional contra 
el anarquismo, no puede hacer más que pertur- 
bar el sentimiento de justicia del pueblo, y con- 
vertir el combate necesario de la administración, 
de justicia contra el crimen, en un combate sin- 
gular entre dos doctrinas sociológicas ó maneras- 
distintas de considerar el mundo, cosas que opi- 
niones perversas se habitúan á apreciar como 
igualmente justificadas y relativas. Las ideas de 
un partido que un delincuente cita en su defen- 
sa, no pueden ser tratadas como éste, ni influir 
en la medida del castigo.» 

Un Jefe de policía que ha tenido dif erente& 
veces que ocuparse en los anarquistas, y que, por 
lo tanto, alcanza una experiencia de muchos años- 
en punto á criminales de todas las categorías, 
Gorón, ya citado por nosotros anteriormente ^ 
dijo, entre otras cosas: 

«Las medidas excepcionales, según creo, no 
han servido nunca para cosa alguna. No se debe- 
exagerar la eficacia que el temor ejerce sobre los 
hombres. Ciertamente que el temor hace refle- 
xionar á los revolucionarios actuales acerca de 
los inconvenientes de un largo período de deten- 
ción antes de ir, como los agitadores de otro» 
tiempos, á gritar en los boulevards y á derribar 
kioscos de periódicos; pero no se puede admitir 
que el miedo de estar recluido en Mazas durante 
algún tiempo ejerza la menor impresión sobre 
un hombre realmente de acción como Ravachol 
ó Emile Henry. 

»En cambio, una detención injusta subleva al 
más pacífico. Detener cientos de sospechosos va- 
liéndose de listas antiguas, basarse en indicacio- 
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ües hechas por delatores más ó menea fieles para 
arrebatar á las familias y al trabajo hombres que 
hace largo tiempo renunciaron á empresas revo- 
lucionarias, y quienes no piden más que trabajo, 
todo eso es muy peligroso. Tal vez la exaspera- 
ción los haga propagandistas más violentos y 
más temibles que todos los demás. 

»E1 verdadero estado de cosas és que las leyes 
de excepción y los Tribunales excepcionales no 
sirven más que para dar la gloria del martirio 
político á personas que sólo, deben ser tratadas 
como criminales ordinarios, teniendo en cuenta 
que el robo y el asesinato son sólo crímenes con- 
tra la ley común, que la justicia y la moral de 
liodos lo6 países ha condenado hasta ahora. Una 
unión internacional dirigida solamente contra 
los anarquistas, es contraria á la razón, pues es 
darles una importancia que no tienen en la rea- 
lidad, es hacer de ellos un peligro público para 
todas las naciones, siendo así que todos los de- 
más crímenes constituyen un peligro mucho ma- 
yor para la sociedad. 

»Sí, la unión internacional de los Jueces y 
cuerpos de policía de todo el mundo es necesa- 
ria; pero no solamente dirigida contra los anar- 
quistas, sino contra todos los criminales, sean los 
que fueren. 

»La pena capital no detiene al criminal ordi- 
nario, porque éste cuando mata, no se imagina 
que su crimen será descubierto. Aún detiene me- 
nos á los anarquistas ó asesinos políticos, porque 
éstos, antes de cometer su crimen, dan ya su 
propia vida en holocausto.» 
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Italia y los demás países, en los que los crí- 
menes anarquistas han dado lugar á medidas es- 
peciales, tienen dos caminos muy distintos que 
elegir. El uno es el camino de las instituciones- 
legislativas especiales, las que, como la experien- 
cia ha comprobado ya, son completamente inefi- 
caces para curar el mal que deben combatir,, 
pero que, en cambio, son de temer para muchos- 
que no han cometido delito alguno, pero á quie- 
nes, por la disminución de libertades y dere- 
chos, se les hace expiar los crímenes de los de- 
lincuentes y de los fanáticos. 

El otro camino es el que la democracia socia- 
lista alemana indica, no solamente distancián- 
dose del anarquismo, sino muy especialmente- 
por sus esfuerzos en pro del mejoramiento del 
proletario. 

El descontento, delcual el anarquismo no es. 
más que el fruto más amargo, sólo puede ser dis- 
minuido por reformas prudentes de carácter eco- 
nómico y social, que tengan por objeto salvar al 
pueblo del abismo de la miseria y procurarle una 
existencia digna de su condición humana. 

Pero, ¿Italia elegirá ette camino? Por ahora^ 
por lo menos, parece que nadie en ese desgracia- 
do país piensa en otra cosa que en la venganza^ 
que no solamente ataca al criminal, sino á toda 
la población. ¡Ojalá las consecuencias de esa 
conducta no sean demasiado graves! ^ 
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Por considerar de gran actualidad y referente al 
anarquismo el artículo publicado en La Dépéche (1), 
por Edouard Conté, lo traducimos del francés é in-^ 
sertamos á continuación: ^ 

Recuerdos de otros tiempos (2). 

« El anarquista Malato, ¿es culpable de haber re- 
cibido y conservado, sabiendo lo que eran, dos bom- 
bas destinadas al joven Monarca español? La afir- 
mativa me extrañaría. A pesar de las noticias que la 
policía suministra, noticias que los periódicos ate- 
núan, Malato es un hombre inofensivo. Yo le vi hace 
unos decébanos en. Londres, adonde había ido con 
motivo dé los funerales del Conde de París y donde, 
aprovechando la ocasión, continué una investiga- 
ción, que ya había empezado en París, sobre el me- 
dio en que viven los anarquistas. Era, naturalmen- 
te, una investigación pintoresca, teniendo por oty 
jeto escribir en L'Echo de París, periódico entonce» 
literario, algunos artículos, un peu pousées, como* 
dicen los pintores. Arrojados de Europa y de los Es- 
tados unidos de América del Norte, por leyes excep- 



(1) La Dépéche. Mardi 13 Juin 1906. Nüm. 13.606. 

(2) El original dice Rencontres d'autrefois, pero nos- 
otros le heipos cambiado el título. 
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cionales, Londres constituía el asilo de los anarquis- 
tas. Es digno de notar que allí no hayan atentado 
contra nada ni contra nadie, tal vez porque no se 
les molesta! 

En la inmensa ciudad de Londres me hallaba yo 
sin saber á dónde dirigirme, cuando M. Malato, á 
quien encontré en un puesto de venta de periódicos 
franceses, se puso, del modo más amable posible, á 
mi disposición. Era éste, en aquella época, nna es- 
pecie de Secretario de M. Rochef ort, entonces deste- 
rrado y que vivía tanibién en Londres, con 100 fran- 
cos de sueldo al mes, con la sola obligación de pre- 
sentarse durante una hora diaria, es decir, una com- 
binación para no morirse de hambre, debida á Luisa 
Michel, que había hablado en su favor al Director 
de L'lntransigeant. Aunque parezca increíble, el hecho 
era que Malato, con esos 100 francos al mes, aún 
ahorraba, pues nunca hubo nn hombre con menos 
vicios ni con menos necesidades que él. Dos años 
antes había desembarcado en Londres, huyendo de 
los agentes que le perseguían, con dos francos en el 
bolsillo, un bastón y una maleta vacía, j á todo esto 
sin saber un^ palabra de inglés para hacerse enten- 
der. Enseñó á una patrona los dos francos, convino 
por signos, poder tener cama por esa cantidad aque- 
lla noche y el día siguiente, y se lanzó por las calles 
paseando sus miradas como un inocente á quien le 
divierte la novedad. 

«Acusado, ¿de tal fecha á tal fecha, de qué ha 
vivido V.?— ¡De privaciones, Sr. Presidente!* Que 
se pueda vivir de privaciones, es decir, de lo contra- 
rio de lo que hace vivir, parece absurdo y, sin em- 
bargo, es la verdad, y la expresión popular, en su hi- 
pérbole, responde á la realidad misma. Malato había 
vivido. ¿Cómo? En pleno verano, llevaba una levita 
negra, con mangas demasiado cortas, un sombrera 
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de copa, en el que el pelo erizado representaba exac- 
tamente las ondulaciones que el viento traza sobre 
una superficie líquida. Un pelo deslustrado, por ha- 
berle sacado el lustre tantas veces. Las suelas de 
BUS zapatos eran tan sumamente sólidas, que daban 
derecho á esperar asistiesen al desterrado desde el 
momento de salir de la Patria hasta su regreso á 
€lla. 

Juntos nos sum^rgíamons en los profundos tre- 
nes subterráneos de la metrópoli, de donde salíamos 
de nuevo á la luz, para posarnos sobre los imperia- 
les de los tranvías, y las casas, todas igualen), pare- 
cían desfilar ante nosotros en línea interminable. 
Un día, el vehículo nos dejaba en una calle desierta, 
á la puerta de una linda villa,\nido de plumas de un 
aristócrata de la anarquía; otro día, á la puerta de 
una casa de coi^iestibles popular, donde un revolu- 
cionario italiano vendía queso á mujeres pobres, 
vestidas con chai negro. 

Aquí y allá, Malato prodigaba frases de cortesía, 
á las cuales su voz die falsete hubiese dado una un- 
ción clerical si la precipitación en sus ademanes y 
su actitud embarazosa no hubiesen revelado una 
educación menos segura de sus efectos. Tenía enton- 
ces treinta y ocho años; su mirada ingenua, su voz 
ídem y su tez de color de ladrillo, que se coloreaba 
vivamente á la menor emoción, le daban un carác- 
ter á la vez de niño de coro y de vagabundo que 
fie ha vestido de levita negra, porque así lo exigen 
los trabajos de traducción, á que se dedican ciertas 
personas necesitadas, en las bibliotecas. 

Tener un aspecto exterior tan desfavorable es 
combatir con la miseria sin medio ninguno para 
defenderse de ella. Para compensar ese ipcon venien- 
te, era preciso gran dosis de saber y de inteligencia. 
Malato no había tenido tiempo para instruirse ni 
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había podido adquirir un estilo adecuado á su sensf- 
bilidad» Esto último, era, sin duda, debido á que él 
no sentía los ataques de la miseria ni moral ni ma- 
terialmente; y no los sentía ó po&la falta de orgallo 
innato ó por el largo hábito adquirido. Todo mal tie- 
ne una compensación, y ésta era en este caso, la in- 
diferencia con respecto á las privaciones, qne le con- 
servaba indemne de toda maldad y de toda en- 
vidia. 

Siendo un niño acompañó á su padre, deportado 
después de la Commune, á Nueva Caledonia. En este 
medio original se graba en su memoria la voz de las 
protestas antisociales vagas y de los anatemas so 
noros. A su regreso á Francia se ve molestado por 
sus ideas anárquicas y se le presenta un curioso 
problema referente á su nacionalidad. Italiano por 
su padre y francés por su madre, la A^oií^iistración 
francesa le repudia y le expulsa y la italiana hace 
otro tanto. Bélgica sospecha de su levita negra, crt&- 
yendo que en sus profundidades puede encerrarse 
contrabando. Alemania lanza contra él sus aduane- 
ros. Austria le envía á Suiza, la que, temiendo que 
esta levita algo ridicula haga retroceder á los turis- 
tas que se encaminan hacia la Jungfrau, mete á 
nuestro Malato en un tren que se dirigía á la.fron- 
tera francesa, donde aparece un Comisario especial, 
quien documento en mano, reitera á Malato la orden 
de expulsión. 

¡Cómo debió este día suspirar por aquellos otros 
felices en que podía con toda confianza recorrer el 
planeta! Ahora no le quedaba más recurso qne un . 
globo más ó menos dirigible, sin permiso para bajar 
á tierra y aprovisionarse, y por todo alimento la 
quimérica esperanza de atrapar al vuelo una palo- 
ma mensajera. Esta situación de un hombre obliga- 
do, en virtud de múltiples decretos de ezpullión> 
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á vagar por los aires, era tan extraordinaria que in- '; 

teresó á los aficionados á singularidades, y el rigor 
extremado tuvo, como ocurre ordinariamente, efec- 
tos opuestos. Malato volvió á París, donde le vi de * <i 
nuevo. 

Era la antevíspera del «vernissage» del Salón du , » . 
Champ de Mars. Encargado por i/' Echo de París de 
hacer la crítica de la Exposición, me hallaba toman- 
do notas. M. Rochefort, á mi lado, las tomaba tam- 
bién, es decir, como un gran señor las hacía tomar, 
¿por qaién?, por Malato, quien, tal como si fuera un 
niño de coro y tranquilo como una estatua, escribía 
á medida que el maestro dictalía, los nombres y ape- 
llidos del pintor de quien se hablaría mañana. Se 
guía siendo fiel á su levita y á las gruesas^suelas de 
sus zapatos, que después de haber golpeado el pavi- 
mento de Londres, resonaban en el de París intré- 
pidamente. 

Algunos años transcurren. Le encuentro en el 
Boulevard. La anarquía, según me explicó, existía en 
su casa. En Londres la compañera de su vida había 
compartido con él alegremente el pan de la miseria. 
En París tal vez sus dientes habían encontrado ese 
pan demasiado duro; lo cierto es que Malato se tuvo 
que ir á vivir con sus padres, que subsistían con sus 
trabajos mal pagados. Vivía cerca de las fortifica- 
tions y por tanto, me abandonó para encaramarse en 
un imperial de tranvía, donde su levita negra y su 
sombrero de copa se destacaban de un modo sinies- 
tro sobre el claro cielo. 

Ese aspecto siniestro es de comedia; sin embar- 
go» Malato es una cosa y el drama es otra. A lo 
sumo, Malato por compañerismo será capaz de ser- 
vir de intermediario para entregar las máquinas fa- 
bricadas por gentes más sabias que él á compañeros 
también más determinados. Nótese qué ínfimos su- 
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jetos son estos últimos. Los asesinatos políticos son> 
ordinariamente, la obra de hombres sencillos, de 
iluminados, de violentos. Y es una cosa que hace re- 
flexionar el contraste existente entre la insignifícan- 
cia del asesino y las consecuencias considerables de 
su obra. La cuchillada de Ravaillac perturbó la po- 
lítica europea. El estilete (1) que atravesó á Cánovas 
del Castillo, atenúa los rigores del clericalismo espa- 
ñol, del mismo modo que muerto Humberto se año ja 
el lazo de Italia con sus dos aliadas. La mayor parte 
de los crímenes políticos no son, por ló demás, más 
que represalias, y por eso se justifican, mientras que 
el atentado contra el joven Rey de España es un acto 
insensato, inoportuno. jSería menos de extrañar que 
los anarquistas intentaran desembarazarse del Em- 
perador de Alemania, vengándose por medio de una 
bomba, de las palizas dadas á los maestros polacos 
que rehusan enseñar el alemán á sus alumnos! . 

Edouard Conté 



^ 



(1) Por error, sin duda, se atribuye la muerte de Cá- 
novas á una herida de estilete, siendo asi que murió de un. 
tiro de revólver. (N. del T.) 
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APÉNDICE II 



Algunas notas acerca de la Prensa anarquista (^> 



De la Revista Blanca del Ifi de Julio de 1902. La 
cuestión social en el Ateneo de Madrid, discurso leído 
en éste por la compañera Soledad Gustavo, y escri- 
to por ésta y Federico Urales: 

«Si el hombre es malo, y la autoridad ó la ley, ó 
como quiera llamársela, es un obstáculo al desarro- 
llo de la maldad, cuanto más poderosa y absorbente 
sea la autoridad, mejor para las relaciones humanas. 
A esta premisa ha de conducir, indefectiblemente, el 
juicio de que la autoridad es necesaria para reprimir 
á los hombres. Si, por el contrario, admitís la evolu- 
ción en el derecho público y político, la evolución en 
el principio de autoridad, sentáis la tesis de que, 
cuanto más libre es el hombre, más moral y bueiío 
es, y en este caso, no sólo abrís la puerta á la anar- 
quía, sino que la declaráis ideal realizable, porque la 
evolución de la autoridad conduce á la negación de 
la autoridad misma, ó no hay tal evolución. Esta 



(1) En este Apéndice presentamos algunos recortes de 
periódicos anarquistas, seguidos de algunas cortas obser- 
vaciones críticas. 
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evelución ha de producir la libertad, j la libertad no 
existe ni existirá mientras haya gobierno, annque sf 
podrá existir menos tiranía. Quien transige con el 
liberalismo, con la extensión de la libertad, niega á 
la postre la autoridad. O el poder es dueño absoluto 
de vidas y haciendas, ó no podemos quitarle un atri- 
buto sin que deje de haber razón para que se los qui- 
temos todos. Si adniitimos la evolución del principio 
de autoridad hacia la descentralización de poderes 
que representan el liberalismo y la democracia, se 
admite en principio la anarquía. Los autoritarios, en 
todo caso, habrían de ser partidarios de la autoridad 
absoluta, porque si la autoridad es buena, cuanto 
más autoritario sea el régimen, mejor será este régi- 
men; si la autoridad es mala, cuanto menos autori- 
tario sea un Estado, mejor ha de ser para los indivi- 
duos. Si admitimos que el hombre puede ir emanci- 
pándose poco á poco de la dirección de un Poder 
nacional, admitimos la posibilidad de que ese hom- 
bre se emancipe por completo de la tutela de aquel 
Poder, y en ese caso la anarquía deja de eer un sueño 
de utópicos, para convertirse en una realidad más ó 
menos remota.» 

Siguiendo tan peregrina manera de razonar, si la 
alimentación eS buena y evita la muerte por hambre, 
cuanto mayor alimentación, mejor. La consecuencia 
la deducirá el lector. 

No sabíamos tampoco que la evolución de algo 
produjese su supresión necesariamente. 

No hay emancipación como no hay tutela del Es- 
tado para el individuo. Este y las sociedades que el 
hombre constituye, tienen los mismos fines en grado 
distinto, y las sociedades deben cumplir todos aque- 
llos fines que el hombre aislado no podría cumplir. 
Como la vida se hace cada vez más compleja, los 
fines de los individuos y los de las sociedades, son 
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<3ada vez de mayor importancia y mayores en núme- .' ' ' 
ro, y la evolución tiende, por tanto, á hacer cada vez . >' 
más necesario el Estado y los funcionarios públicos. '^,'^ 

«¿Qué beneficios aporta el Estado al progreso y á 
la libertad individual?»— preguntan Gustavo y Ura . . 

les más adelante. 

Supongamos un Estado bien organizado, y si los 
actuales no lo están, pueden estarlo en lo porvenir; 
¿qué beneficios aportará el Estado al progreso y á la 
libertad individual? Pues muchos, señores anarquis- I 

.tas. La comida que me llevo á la boca, el vestido que 
llevo sobre mi cuerpo, no me serán arrebatados por 
la violencia, y si lo son, tendré todos los medios que 
humanamente puedan ponerse á mi alcance para re- 
cobrarlos. Na tendré que defenderlos contra el pri- 
Inero á quien se le antoje quitármelos, como me ocu- 
rrirá eT\ una agrupación anarquista, y el temor al cas- 
tigo será un motivo más que me garantizará mi li- 
bertad y mis medios de vida. Todo aquello que el 
hombre aislado no puede llevar á cabo, lo realiza el 
Estado con la cooperación de todos sus componen- 
tes. Suprimamos el Estado, y volveremos á la época 
del hombre primitivo, que veía un enemigo en todo 
semejante, porque podía arrebatarle su presa; y si 
esa forma de vida era posible para un corto número 
de hombres en un gran espacio de terreno, para el 
número de seres humanos ahora existente en nues- 
tro planeta, la vuelta á esa épooa primitiva seria 
sencillamente convertir á la Humanidad en una mé- 
nageríe sin jaulas. 

¿No ven nada los anarquistas, en el hecho de que 
los mismos bandidos cuando se agrupan para llevar 
á cabo sus crímenes, tienen un verdadero gobierno 
en la persona de su jefe, al que todos respetan y obe- 
decen, una ley para sus relaciones mutuas, respeto 
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de la porción de botín que á cada bandolero le ha 
sido adjudicada? 

¿Es que ellos se organizan en esta forma sin obte- 
ner por ello ventaja alguna, por mero capricho? Los 
mismos niños en sus juegos crean sus autoridades. 

Niega el anarquista citado que el temor al castigo 
sea eficaz para prevenir crímenes. 

Que es un motivo que induce á obrar en un sen- 
tido determinado, nadie puede negarlo. 

La memoria de un dolor sufrido se presenta para 
oponerse á la ejecución de un hecho que lo lleva 
como consecuencia natural ó social, y esa memoria, 
que existe en los animales, no es sólo el resultado 
de la experiencia individual del ser de que se trate, 
sino que á veces es recuerdo transmitido á través 
de generaciones. A este propósito se puede citar el 
hecho de que caballos domésticos, que jamás vieron 
leones ni tigres, experimentaron viva intranquili- 
dad al ponerles paja, que había S9rvido para las jau- 
las de éstos. 

Pero aun cuando así do fuera, nadie negará que 
el delincuente preso no puede reincidir contra los 
individuos que están fuera de la prisión, y aun so 
puede poner menos en duda, que una vez decapita- 
do ya no vuelve á delinquir jamás. Es éste, pues, 
un resultado innegable y el hombre lo aplica aun 
en aquellos casos en que del castigo no pueda espe- 
rarse ejemplaridad ni resultado alguno, más que en 
el propio castigado (por ejemplo, tratándose de ani- 
males). > 

En cuanto á la afirmación de que el hombre no 
es malo, aunque así fuese en general, cosa que duda- 
mos, no se puede negar que hay hombres malos 
(cosa bastante distinta), y, por tanto, temor á que 
hagan daño (1). 

(1) Al leer ciertos razonamientos no pue le uno me- 
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Eq el periódico anarquista Tierra y Libertad 
leemos: 

«Aunque la ciencia no ofreciera pruebas suficien- 
tes en pro de la teoría darwinista, la ferocidad de la 
especie humana evidencia nuestro origen, que si 
algo tiene de denigrante, será para los animales de 
que' descendemos, pues la maldad del hombre, en 
general, supera infinitamente á la de sus más san- 
guinarios progenitorjBs.» 

Esta es sencillamente todo lo contrario de lo que 
afirma la Revista Blanca, Por algo son anarquistas. 

En la revista antes citada, número del 15 de Abril 
de 1902, leemos: 

La cuestión social en el Ateneo de Madrid, 

«La anarquía, última concepción de la sociología, 
es la fórmula de un régimen de libertad en que cada 
uno se gobierna á sí propio; corresponde á lo que los . 
ingleses dejBignan con la expresión aélf govemment. 
Su objeto, desenvolvimiento de la iniciativa indivi- 
dual; su medio, la más amplia descentralización ad- 
ministrativa y federación de todas las fuerzas socia- 
les; su fin, el bienestar humano. 
^ »En ella, las funciones del Estado serán sustitui- 
das, ó por la simple actividad de cada uno, ó por la 
de asociaciones libremente inteligenciadas (1). 

»Las numerosas compañías de líneas férreas re- 
lacionadas entre sí mediante correspondencia, dele- 
gados y congresos, habiendo llegado á efectuar el 
transporte combinado de mercaderías y pasajeros 



nos de preguntarse si se habrá realizado ya lo que se 
anunciaba en una pieza del género chico: el suicidio del 
sentido común. 

(1) ¿Cómo se organizarán esas sociedades? He ahí la 
cuestión. 

9 
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en sus diversas líneas, con una harmonía hasta cierto 
punto admirable, puesto que un viajero en tren ex- 
preso puede atravesar casi toda Europa sin mudar 
de carruaje, y un fardo puede ser remitido á milla- 
res de kilómetros sin que el remitente tenga que 
llenar otra formalidad que escribir algunas palabras 
sobre un pedazo de papel, estas compañías, funcio- 
nando sin un gobierno central de los caminos de 
hierro, ofrecen uno de los ejemplos más elocuentes 
de la posibilidad de la vida social independiente 
mente de Estado ni gobierno de ninguna clase. 

» Además, Krapotkin en La conquista del pan, cita 
á este efecto la Sociedad inglesa de los salvavidas y 
la bien conocida Sociedad de la Cruz Roja. Como se 
ve, híiy ejemplos que podemos llamar prácticos que 
dan fe de que por de pronto no es una concepción 
de cerebros desequilibrados la mecánica de nuestra 
Sociedad futura.» 

Las Compañías citadas no tenían ningún fin co- 
mún, y, por tanto, no necesitaban órgano para cum- 
plirlo. Además, sin la garantía de los Estados, que 
harán cumplir los contratos celebrados por aquéllas, 
¿marcharían las cosas tan fácilmente como lo creen 
los anarquistas? (1). 



(1) Debemos advertir que todos esos servicios sólo 
han podido establecerse gracias á un Convenio interna- 
cional celebrado por el Emperador de Alemania, el Rey 
de Bélgica, el Presidente de la República francesa, el 
Rey de Italia, el Rey de Holanda, el Emperador de Aus- 
tria, el de Rusia y el Consejo federal suizo. Este Tratado 
fué celebrado en 14 de Octubre de 1890. Tiene ese Con- 
venio \9i friolera de 69 artículos y siguen numerosos Re- 
glamentos. Si esta es la manera de argumentar de los 
anarquistas, los creemos maduros para el régimen de la 
ducha. ¿Si querrán los señores anarquistas conservar á 
esos Monarcas en su régimen futuro para emplearlos 
cuando la ocasión se presente? 
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Fijémonos en que en este caso no hay función 
común: cada Compañía lleva á cabo el servicio en su 
red. ¿Para qué habían de tener ese Gobierno central? 
Es ni más ni menos un contrato como el de arrenda- 
miento ú otro en el que cada contratante cumple sus • 
-deberes, y si no los cumple viene el Estado en auxi- 
lio del otro contratante. Los Correos, Telégrafos, et- 
-cétera, han dado lugar á la creación dé una Oficina 
internacional. 

En cuanto á la afirmación que más adelante haSe 
<de que suprimida la organización existente desapa- 
recen todos los delitos, nos parece desprovista de 
fundamento. Si dos personas solicitan un misino 
cuadro de un Rubens, ¿cómo satisfacerlas? Y si no 
se las satisface, ¿cómo impedir que uno de ellos use 
áe violencia para lograr su objeto? Quien quiere la 
posesión única de la mujer amada, ¿no atacará á 
aquél que la requiera á© amores? ¡Con qué crista- 
les de color de rosa miran los anarquistas á los 
hombres! 

Hay mucños productos que no son susceptibles 
de aumento (diamantes, piedras preciosas, etcétera); 
¿cómo se las van á arreglar los anarquistas para sa- 
tisfacer á los que los soliciten ? 

Sin coacción de ninguna clase, ¿qué haremos con 
los que se nieguen á trabajar? ¿Cómo se organizará 
€l trabajo sin dirección alguna? 

¿Qué procedimientos ultramodernos poseen los 
anarquistas para evitar que el jugador y el borracho 
existan? Y si existen, ¿quién les impedirá que perju- 
diquen al prójimo? Y si.éste se defiende por sí mis- 
mo, ¿no inauguramos el régimen de fuerza con todas^ 
sus consecuencias? 

Por último, dicen estos anarquistas intelectuales, 
denominados con razón por el Sr. Andrade, anar- 
quistas por sportj que ellos no se oponen á que aque- 
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líos que crean que el Gobierno y las leyes son cosa» 
necesarias, tengan uno y otras; que lo que ellos de- 
sean es que aquellos que no las consideren necesa- 
rias no las tengan. 

Pues bien: hay un medio de conseguir esto. Re- 
únanse todos los ^anarquistas, y pidan colectiva- 
mepte á los Gobiernos una isla ó porción de territo- 
rio donde residieran ellos exclusivamente, y hagan 
un ensayo práctico del sistema anarquista. Gober- 
nantes y burgueses se considera^rían muy felices de 
verse, á tan poca costa, libres de los atentados. Se- 
guramente no les regatearían los gastos de primera 
instalación. Y si su ensayo daba bnenos resultados^ 
¿no creen los señores anarquistas que serviría más 
para la propaganda de sus teorías, que todos sa» 
vehementes discursos y que todas sus bombas ex- 
plosivas? 

Lista de los colaboradores de la *^ Revista BlancaT^ (1). 

Soledad Gustavo.— Luisa Michel.— Pedro Dorado 
F. Giner de los Ríos.— Juan Giné y Partagás.— Pom 
peyó Gener.— U. González Serrano.— José Esquerdo 
A. Sánchez Pérez.— Fernando Tarrida.— Francisca 
Salazar.— Manuel Cossío.— Carlos Malato.— Alejan 
dro Sawa.— Adolfo Luna.— A. Hamon.— Miguel Una- 
muño,— Anselmo Lorenzo. — Fermín Salvochea.— Ri 
cardo Mella.—Jaime Brossa.— Ricardo Rubio.— Pe 
dro Corominas.— José Nakens.— Nicolás Estévanez 
Doctor Boudín.— Donato Luben.— P. Krapotkin.— 
Elíseo Reclus. — Alejandro Lerroux.— Federico Urales, 

La misma Revista Blanca da una lista de revistas 
y periódicos, sobre cuyo carácter indica bastante 
su título: 



(1) En esta lista aparecerán quizá nombres de escrito- 
res que no son anarquistas. Nosotros nos limitamos á 
publicar esa lista sin clasificarlos en partido alguno. 
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JjHumanité iVowtJeWe.— Importante revista interna- 
cional de Ciencia, Literatura y Arte.— 9, rué Gar- 
nier Neully-sur Seine. 

Revue Franco-Allemand.—Aby rué Custine XVIII^ 

París. * / . jí 

El Obrero ^?5a?Ti7.— Tucumán, 3.211, Buenos Aires. ^| 

i^reeJoTn. — Publicación mensual. — 127, Ossulston 
Street, Londres, N. W. 

Les Temps iVbwvcawx.— -Rué Mouffetar, 140, París. ^, 

La Protefita. — \ÁBÍ2L de Correos, Línea de la Con- ^ 

cepción. 

La Defensa del Oftrero.— Gijón. 

El Obrero.— -Badajoz. 

La Protesta Humana, — Calle Chile, 2.274, Buenos 
Aires. 

El Nuevo iííeaZ.— Maloja, 1, altos, Habana. 

El Rebelde, — Casilla Correos, 15, Buenos Aires. 

La QuesHone Sociale, — Box, 1.639, Paterson, New Jer- 
sey (U. S. A.) 

El Oftrero.— Calle Chile, 2.574, Buenos Aires. 

El Despertar. —^% Madison St. Paterson, New Jersey 
(U.S. A.) 

L'Awenire &cia?e.— Messina (Italia). 

La Campaña.— Coireo, 5, Santiago de Chile. 

La Voz de la Mujer. — Corrientes, 953, Rosario de 
Santa Fe. 

A Obra,—RuSL do Norte, 165, Lisboa. 

La Aurora. — Piedad, 94, Montevideo. 

L'üniversitá Popolare.—Yía. Tito Speri, 13, Montova 
(Italia). 

O Protesto.— Rnsi Evaristo de Veiga' 78, Río Janeiro. 

El Grito del Pueblo.— AYenida, Intendencia, 14, Saa 
Paulo (Brasil). 

El Obrero JI/oc?er/io.— Balsas, 3, Murcia. 

i^'-áw?eniVc.— Corrientes, 2.041, Buenos Aires. 

Germinal— Box, 1.136, Paterson, New Jersey. 
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Le jRcvctl— Rué des Sav pises, 6, Ginebra (Suiza). 

j&írfcrc<jAo íí Za tJtífa.— Casilla de Correos; 305, Mon- 
tevideo. 

X'Jíjrtfa«íonc.— Casella Pestale, núm. 299, Roma. 

El J era to.— Correo 3, Casilla 86, Santiago de Chile. 

La voz del esclavo.'— íAOh, F^anklyn, Tampa Flá. í 

í^alestra Soctal—Rua Libero Badaró, 82, Sao Paulo 
(Brasil). 

Federación.— Box, 81, Tampa Flá. 

El Productor.— FeTlsLnáin2iy 49, 1.°, 2.», Barcelona. 

Tribuna Libertaria.'-^CsMe Río Negro, 274, Monte- 
video. ' ■ 

L'Áurora.—Box, 203, Spring Valley III (E. ü.) 

L' Intemazionale. — 4tl8'4^20, Euston Road, Londres, 
N. W. 

On¿M?aA;tw¿jr.— Deurnestraat, 15, Antwerpen (Bélgica)- 

Neues Ze¿e».— Desdrener-Strasse, 49-11, Berlín, S. 

El Siglo ^X-Santiago de Chile. 

Fraternidad Obrera.— Ban Fernando, 70, Cartagena, 

La Emancipación. — Coruña. 

A éstos podemos añadir: 

El Libertario, de la Habana. 

El Porvenir del Obrero, de Mahón. 

El Nuevo Espartaco. 

La Tribuna Obrera, de Cádiz. 

Además, Tierra y Libertad da á conocer en los si- 
guientes términos la aparición de un número único 
de L*ln8urrezione: 

Tu quoque, ete* 

<Lá policía inglesa parece que vuelve á los tiem- 
pos del célebre Melville. 

Últimamente ha detenido en Londres al compa- 
ñero Barberi, que tiene un despacho de periódicos 
en el barrio de Soho,^ acusado de haber expendido 
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ejemplares del número único L'InsíirrezionCf publi 
cado para celebrar el aniversario del acto de Bresci.» 

De la Revista Blanca^ qiie más bien se dirige á 
los intelectnales anarquistas, pasamos á los perió- . 
dices qae tienen como lectores el elemento popular 
anarquista: 

Concepto de la criminalidad ^ según los anarquistas,' 

(Del periódico Tierra y Libertad. Madrid, núm. 36, 
21 Septiembre 1905). 

«He aquí el producto de nuestras investigaciones: 

»!.& Es criminal todo hombre que amparado por 
la fuerza bruta, por la superioridad intelectiva ó por 
la sagacidad del instinto, calumnia, embrutece, ata» 
encierra^ tortura ó priva de la vida, á uno ó más se- 
mejantes suyos, individual ó colectivamente, por 
capricho incomprensible, en beneficio propio y aje- 
no^ obedeciendo á otro ó por su propia voluntad; 
sólo en un caso pueden algunos de estos hechos 
considerarse ajenos al crimen, cuando se realicen 
en defensa de la propia vida y de la amenazada exis- 
tencia de los débiles ú oprimidos. 

»2.A Es criminal todo hombre que se enriquece 
á costa de la reputación ó el trabajo de sus seme> 
jantes. 

»3.& Son criminales los que se apoderan de la ni- 
ñez y la educación con doctrinas terrprífícas, que 
embrutecen su imaginación y los disponen contra 
los demás hombres, inoculándoles el odio de razas, 
religiones y partidos para que se destrocen mutua- 
mente en favor de un ídolo. 

>4.& Son también criminales los que, valiéndose 
del engaño, se posesionan de la riqueza humana, 
vendiendo caro y comprando barato, adulterando 
los artículos, utilizando el procedimiento de la usu 
ra para explotar la miseria del necesitado, y enga- 



Digitized 



by Google 



' 136 ' EL ANARQUISMO 

ñando á los trabajadores bajo cualquier mentira 
social. 

»5> También son criminales los que, usando y 
abusando del poder ó la ciencia, venden abortivos, 
venenos, anestésicos ó narcóticos para producir la 
muerte, privar de la razón, someter al suplicio ó apo- 
derarse de otros seres, sometiéndolos á su exclusiva 
voluntad, responsable ó impunemente. 

»Y 6.» Son del mismo ó peor modo criminales 
los que espían á un grupo de trabajadores laborio- 
sos, que vierten, confiados en su inocencia, el sudor 
durante una semana para recabar el bienestar de 
los demás, é invierten en su labor los jornales de 
siete días, arrancando el pan de la boca á sus peque- 
ñuelos, empeñando los vestidos de la heroica madre, 
de la virtuosa hija, de la infatigable esposa, para 
costear materiales y terminar aquella obra, parto 
intelectual robado al descanso, que debe producir la 
libertad del oprimido, la reparación de un error y 
la restitución á sus hogares de inocentes secues 
trados.» 

Los periódicos anarquistas niegan que los aten- 
tados de Batcelona hayan sido llevados á cabo por 
anarquistas. He aquí en los términos que se expresa 
este último periódico: 

«Hemos dicho que no creemos que el atentado de 
la Rambla de las Flores sea obra de los anarquistas, 
y continuamos insistiendo en nuestra creencia, por- 
que los actos de éstos son justicieros, no criminales, 
y si hay empeño en decir que son criminales, contes- 
taremos que son del mismo grado de criminalidad 
que las guerras, que la explosión de las calderas de 
Pont de Vilumera, hundimiento del tercer depósito 
de Madrid, los ametrallados en días de huplga, que 
las explosiones del fuego grisú en las minas, que el 
liambre en Andalucía, que las torturas de Montjuich 
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y Jerez, de los que gimen en las cárceles inocente- 
mente por el solo delito de profesar ideas anarquis- 
tas y otros muchos que la sociedad tiene por glorias 
nacionales, por desgracias ó por actos de justicia. 

»Como anarquistas, amamos á la humanidad toda; 
como revolucionarios, nuestros actos revolucionarios 
son; como convencidos de la bondad de nuestro 
ideal, que amamos más que á nuestra vida, jamás 
ni en ningún caso lo deshonraremos con actos cri- 
minales, Y siendo esto verdad, ¿cómo es posible que 
el salvaje atentado de la Rambla de las Flores sea 
obra de los anarquistas?» 

« nosotros, convencidos de la bondad de nues- 
tras doctrinas de paz y de amor universal, negamos 
que el explosivo que en la Ramt)la de las Flores 
sembró la muerte y el pánico entre la confiada é 
inocenlie juventud, sea obra de los anarquistas; así 
«omo negamos que atentados como el de la calle de 
Cambios Nuevos, el del urinario de la Rambla de 
San José, el de la calle de Fernando y algún otro, 
i^ean por ellos realizados, y sí creemos que los tales 
hechos sólo son puestos á la práctica para desacre- 
ditar nuestras doctrinas y para cortar el vuelo de 
nuestra propaganda, con la intención de que el pue- 
blo mire con recelo y se aparte de los anarquistas 
creyéndolos un hato de locos, de criminales y de 
crueles asesinos, siendo todo al revés, como lo de- 
muestran nuestros libros, nuestras conferencias y 
nuestros actos.» 

En cambio, reconocen y proclaman, fueron aten- 
tados anarquistas «los actos vengadores efectuados 
por buen número de compañeros, que haciendo des- 
aparecer á tiranos, supieron vengar al pueblo de 
Milán, en Humberto I; al de Fourmiers y Monceau- 
Íes-Mines, en Sadi-Carnot; á los martirizados en 
Montjuich, en aquel monstruo que se llamó Cánovas 
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del Castillo, y al pueblo americano conducido á la 
guerra, en la persona de Mae-Kinley.» « los anar- 
quistas no tenían que vengar á nadie en la calle de 
Cambios Nuevos, en la de Fernando, ni en la Ram- 
bla de las Flores.» 

Al lado de esto encontramos la siguiente opinión 
en el mismo periódico: 

«Los anarquistas no hacen más que rechazar la 
fuerza con la fuerza. No se les puede acusar de ha- 
ber sido los primeros en apelar á la violencia, pues 
en la violencia se han engendrado, y se limitan á 
luchar inútilmente contra ella. El anarquista opone 
una resistencia mecánica á la injusticia social.» -- 
J. Ekhoud. 

Y acerca de la sociedad actual dice: 

cEl sistema capitalista ha demostrado ya que 
para nada bueno sirve, como no sea para continuar 
los excesos del régimen feudal. £1 hartazgo de unos 
pocos á eosta del hambre de muchos; la injusticia 
escarnecida por los poderosos y severa para los dé- 
biles; el trabajo matando á los hijos del pueblo y la 
pereza enriqueciendo á los capitalistas, tal es el ba- 
lance del régimen que los revolucionarios queremos 
destruir.»— t/b^n Bums, 

Acerca de la organiz^ición anarquista da idea el 
siguiente suelto: 

cCon el título de La Picota se ha constituido en 
Torreperogil un grupo anarquista Desea relacionar- 
se con todos los grupos de España y del extran- 
jero.» 

También encontramos en el periódico' anarquis- 
ta El Productor (Barcelona) las mismas manifestacio- 
nes respecto de los atentados de aquella población. 
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Indicaciones sobre algunas leyes extranjeras 
de represión del anarquismo. 

Francia. 

Ley francesa de represión del anarquismo 
, de 28 de Julio de 1894. 

Af tículo.1.0 Los Tribunales de policía correccional 
serán competentes para conocer do las infracciones 
á qne se refieren los párrafos l.o y 3.° del art. 24 y el 
artículo 26 de la Ley de 29 de Julio de 18ál, modifi- 
cados por la Ley de 12 de Diciembre de 1893 cuando 
su objeto sea llevar á cabo un acto de propaganda 
anarquista (1). 



(1) Ley de 29 de Julio de 1881 sobre la libertad de 
la Prensa, modificada por la Ley de 12 de Diciembre 
de 1898. 

CAPÍTULO IV. — Crímenes y delitos cometidos 

POK MRniQDE.LA.PBENSA Ó POB CUALQUIER OTRO 
MEDIO DE PUBLICIDAD 

§ 1 .o — JVavmmi^óm. á la comisión de crimenea y dditoa. 

Art. 28. Serán castigados como cómplices de un acto 
constitutivo de crimen y delito todos los que, ya por me- 
dio de discursos, gritos ó amenazas proferidos en lugares 
ó reuniones públicos, ya por medio de escritos, de im- 
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Art. 2.0 Será entregado á los Tribunales de po- 
licía correccional y castigado con la pena de tres 
meses á dos años, y una multa de cien á dos mil 
francos, todo individuo que^ fuera de los casos á que 
se refiere el artículo anterior, y con el objeto de rea- 
lizar propaganda anarquista, sea culpable, de uno de 
los delitos siguientes: 

l.<> De haber incitado, sea por provocación, sea 
por apología de los hechos mencionados en dichos 
artículos, á una ó varias personas á cometer un robo 



presos vendidos ó distribuidos, puestos á la venta ó ex- 
puestos en las mismas reuniones ó en los mismos lugares, 
ya por medio de carteles ó anuncios expuestos á la vista 
del público, hayan provocado directamente al autor ó á 
los autores á cometer dicho acto, si la provocación ha da- 
do resultado. Se aplicará también esta disposición al caso 
en que la provocación ha sido seguida de la tentativa á 
que se refiere el art. 2.o del Código penal. 

Art. 24. Serán castigados con la peña de uno á cinco 
años de presidio y de cien á tres mil francos de multa 
los que, por uno de los medios mencionados en el artícu- 
lo anterior, hayan provocado directamente ya al robo, al 
homicidio, al pillaje é incendio/ya á uno de los crímenes 
y delitos contra la seguridad exterior del Estado á que 
se refieren los arts. 75 al 86, ambos inclusive, siempre 
que esa provocación no haya dado resultado. 

Serán castigados con las mismas penas los que, por 
uno de los medios enunciados en el art. 23, hayan hecho 
la apología de los crímenes de homicidio, pillaje, incen- 
dio, robo ó uno de los crímenes señalados en el artícu,- 
lo 436 (a) del Código penal. 

Art. 26. Todo el que incite, por uno de los medios 
mencionados én el art. 23, á militares ó marinos de gue- 
rra á dejar de cumplir sus deberes militares y á desobe- 
decer á sus jefes en lo que éstos ordenen con arreglo á 
las leyes y reglamentos militares, será castigado con la 
pena de uno á cinco años de prisión y una multa de cien 
á tres mil francos. 

(a) Delitos eometidoi por medio de explosivos. 
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Ó los delitos de homicidio, pillaje, incendio, ó los in- 
dicados en el art. 435 del Código penal. 

2.0 De haber provocado á los militares y marinos 
de guerra á dejar de cumplir sus deberes militares, 
y á desobedecer á sus Jefes en lo que éstos ordenen 
con arreglo á las leyes y reglamentos militares, y 
para la defensa de la Constitución republicana. Las 
penas señaladas en el párrafo l.o, se aplicarán aun 
en el caso en que la provocación dirigida á los mili- 
tares ó marinos de guerra, no tengan el carácter de, 
propaganda anarquista; pero en este caso, no se im- 
pondrá la penalidad accesoria de. la relegación, se- 
ñalada en el art. 3.o de la presente ley. No podrá 
imponerse la citada pena, basándose en la declara- 
ción única de una persona que afirme haber sido in- 
citada á la comisión ^e aquellos delitos, á no ser que 
esta declaración sea corroborada por un conjunto de 
circunstancias que demuestren la culpabilidad, y á 
lasque se haga referencia expresa en la sentencia 
condenatoria. 

Art. 3.0 Podrá ser impuesta la pena accesoria de 
la relegación, á los individuos condenados en virtud 
de los arts. l.o y 2.o de la presente ley, á una pena 
superior á un año de prisión, y que durante un pe- 
ríodo menor de diez años hayan sufrido, ó una con- 
dena á más de tres meses de prisión por los hechos 
citados en dichos artículos, ó una condena á la pena 
de trabajos forzosos, reclusión ó más de tres meses 
de prisión por crimen ó delito de Derecho común. 

Art. 4.0 Los individuos condenados en virtud de 
la presente Ley, estarán sometidos al régimen peni- 
tenciario individual, sin que por ello se les rebaje la 
duración de sus penas. 

Las disposiciones del presente artículo se apli- 
carán también á la ejecución de la pena de reclusión 
ó de prisión, dictadas en virtud de las Leyes de 18 
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de Diciembre de 1893, sobre las asociaciones de mal- 
hechores y tenencia ilegítimst de máquinas explo- 
sivas. 

Art. 5.0 En los casos previstos en la presente ley 
y en todos aquéllos en que el heeho imputado tenga 
carácter anarquista, lofr Juzgados y Tribunales po- 
drán prohibir, en todo ó en parte, la reproducción 
de los debates si pudiese ser peligrosa para el orden 
público. " . 

' Contra toda infracción de esta prohibición, -se 
procederá según las prescripciones de los arts. 42, 
43, 44 y 49 de la Ley de 29 de Julio de 1881, y se pe- 
nará con seis días á un mes de arresto, y multa de 
l.OQP á 10.000 francos. ' 

Del mismo mo^o se procederá y se impondrán 
las mismas penas por la publicación ó divulgación 
en los casos previstos en el párrafo l.o del presente 
artículo, de documentos ó actos áe procedimiento á 
que se refiere el art. 38 de la Ley de 29 de Julio 1881. 

Art. 6.0 Se aplicarán á la presente ley las dispo- 
siciones del art. 463 del Código penal (1). 

Portugal. 

Ley de 21 de Abril de 1892, estableciendo penalidades 
> especiales para los atentados cometidos por medio de 
sustancias explosivas y la relegación de los reinciden- 
tes y de los condenados por vagancia ó por mendigar. 

La parte referente á los atentados con explosivos 
dice así: 

«Art. 15. Todo el que emplee la dinamita ó la me- 
linita ó cualquier otra sustancia de efectos explosi- 
vos análogos, con el objeto criminal de destruir per- 
sonas ó edificios ó de cometer por medio de estas 



(1) Por decreto de 30 de Julio de 1891, se extiende la 
aplicación de esta ley á Argelia. 
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«ustancias uno de los crímenes previstos y castiga- 
-dos en el libro II, título V, capítulo IV, sección l.a- y 
¡sección 2.» del Código penal (1), será castigado con 
la pena de prisión mayor celular durante ocho años 
j veinte años después á relegación (degredoX con ó 
sin prisión en el lugar de la relegación, según se de- 
cida por el Juez, ó con la alternativa de la pena fija 
de relegación durante veintiocho años, con prisión 
en el lugar de la relegación durante ocho ó diez 
años.» 

Ley de 13 de Febrero de 1896, ^ 

' . • (Extracio). 

Todos los que por medio de discursos ó de pala- 
bras proferidas en lugares públicos ó por virtud de 
■escritos publicados ó por cualquier otro medio de 
publicación, defiendan, aconsejen ó provoquen, aun 
-en el caso de que la provocación haya sido infruc- 
tuosa, actos contra la existencia social ó la. seguridad 
•de las personas ó de la propiedad ó hagan la apolo- 
gía de ellos, y los que profesen las doctrinas anar- 
quistas que induzcan á realizar esos actos, serán 
castigados con la pena de seis meses, á lo sumo, de 
presidio, y después de cumplir esa pena los reos que- 
darán ala disposición del Gobierno, quien podrá 
enviarlos á las colonias. De estos delitos entenderá 
«1 Tribunal de policía correccional. 

Sienüpre que un acto tenga carácter anarquista, 
fie prohibe á la Prensa la publicación de los atenta- 
dos, procesos y pesquisas de la policía, así como los 
debates judiciales. En caso de infracción de este 



(1) La sección 1.» se refiere al crimen de incendio vo- 
luntiario; la sección 2.a á la destrucción voluntaria ó daño 
de los edificios, vías férreas, líneas telegráficas ó telefó- 
nicas, setos, árboles y plantas, monumentos de utilidad 
pública y ganados. 
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precepto, la policía secuestrará las publicaciones y 
el Juez podrá decretar la suspensión del periódico. 

Según la Ley de 21 de Julio de. 1899, la ley portu- 
guesa de 13 de Febrero de 1896 se aplicará solamen- 
te á los que profesen las doctrinas anarquistas. 

El que. sin tener estas doctrinas aconseje ó pro- 
voque la realización de actos de tal naturaleza que 
perturben el orden social 6 la seguridad de las per- 
sonas, será castigado con la pena de tres meses á 
tres años de prisión correccional y una multa pro- 
porcional á la renta, que oscilará entre .JOO y 2.000 
reis. 

Los mismos hechos ejecutados por medio de la 
Prensa, se considerarán como abusos de la libertad 
de ésta, según la Ley de 7 de Julio de 1898. 

A estos individuos no se les aplicará la hey de 21 
de Abril de 1892. 

Suiza. 

Ley federal de 12 de Abril de 1894. 

El uso de materias explosivas con intención cri- 
minal, será castigado con la pena de diez años de 
reclusión como mínimum. La fabricación de sustan- 
cias explosivas ó las instrucciones dadas para su fa- 
bricación, cuando se pueda suponer están destina- 
das á cometer delitos contra las personas ó las pro- 
piedades, serán castigadas con la pena de cinco años 
de reclusión por lo menos. (Arts. 1 o y 2.o). 

El que reciba, tenga en su poder, transmita ó 
transporte materias explosivas con una intención 
distinta de la de impedir un delito, cuando se deba 
presumir que están destinadas á cometer atentados 
contra las personas ó las propiedades, será castiga- 
do con la pena de seis meses ó la de reclusión (Ar- 
tículo 3.0) 

Se aplicará la misma pena á todo aquel que, con 
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la intención de propagar el terror en la población ó 
de perturbar la seguridad pública, incite á perpe- 
trar delitos contra las personas ó las propiedades ó 
dé instrucciones para su perpetración. (Art. 4.o). 

Estos delitos se castigarán en Suiza, aunque el 
hecho se ejecute en el extranjero, siempre que se 
cometan contra la Confederación suiza ó sus' ciuda- 
danos. (Art, 6.0). 

Si los delitos á que se refiere el art. 4.o se come- 
ten por medio de la Prensa ú otros medios análogos, 
todos los que hayan cooperado (autores, instiga- 
dores, cómplices, etc.), serán castigados, sin que pue- 
dan invocar las prescripciones especiales del Código 
penal federal de 4 de Febrero de 1853; pero el fautor 
sólo puede ser castigado con la pena de mult^. £n 
caso de delitos conexos, uno de los cualesi sea de los 
indicados en la ley, incluso los del art. 4/>, y el otro^ 
de los castigados por el Derecho penal cantonal, los 
Tribunales cantonales conocerán de los últimos y á 
las autoridades les corresponderá el derecho de gra- 
cia. (Art. 5.0). 



Bélgi 



ica. 



Ley de 23 de Agosto de 1887, castigando la provocación 
á cometer crímenes y delitos. 

Artículo 1.0 Todo el que por medip de discur- 
sos pronunciados en reuniones ó lugares públicos, 
sea por carteles fijados en los últimos ó por dibujos 
y elnblemas, sea por escrito, impreso ó no, vendidos 
ó distribuidos, haya provocado de un modo directo 
y con mala fe á la comisión de hechos calificados 
de crímenes por la ley, sin que esta provocación 
haya dado lugar á vías de hecho, será castigado 
con la pena de ocho días á tres años de prisión y 
multa de 50 á 5.000 francos. 

Todo el qxre de uno de los modos indicados en el 

10 
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párrafo primero haya provocado directamente y 
con mala fe á cometer uno de los delitos indicados 
en los arts. 310, 313, 463 y 528 del Código penal, sin 
que haya dado resultado la provocación, será casti- 
gado con la pena de ocho días á tres meses de pri- 
sión y multa de 26 á 1.000 francos. 

Art. 2.0 El párrafo segundo del artí 66 del Código 
penal, se modifica del modo siguiente: 

«Todos los que por medio de discursos pronun- 
ciados en reuniones ó lugares públicos ó por medio 
de carteles, escritos, impresos ó no, vendidos ó dis- 
tribuidos, por dibujos ó eniblemas, hayan provoca- 
ido directamente á comerterle, sin perjuicio de las 
penas fijadas por la ley, contra los autores de pro- 
vocaciones á crímenes ó á delitos, aun en el caso en 
que no haya dado resultado la provocación.» 

Art. 3.0 Si existen circunstancias atenuantes, po- 
drán los Jueces aplicar el art. 85 del Código penal. 

Art. 4.0 La presente Ley sólo tendrá fuerza obli- 
gatoria durante tres años, á no ser que sea re- 
novada. 

Inglaterra. 

Ley de 10 de Abril de 1883, modificando la legislación 
sobre las materias explosivas. (An act to amend the 
law relating to explosible substances) (46 and 47 
Vict. c. 3 ). ' 

El 15 de Marzo de 1883 unos malvados intentaron 
hacer volar las Local Goveaiment Board OffijCes de 
Westminster y la Times Office. Algunos días más 
tarde se descubrieron dos máquinas infernales en 
Liverpool y grandes cantidades 'de isiustancias ex- 
plosivas. 

Alarmada la opinión inglesa, las dos Cámaras 
votaron en un mismo día la presente Ley, que mo- 
dificó la legislación, vigente hasta entonces, de 14 de 
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Junio de 1875. Esta última, más bien tendía á impe- 
dir la negligencia é incuria en el uso de estas mate- 
rias que su empleo para fines criminales. La ley an- 
terior que reprimía los atentados contra las perso- 
nas era la de 6 de Agosto de 1861. Esta sólo se apli- 
caba si la explosión había tenido lugar en edificio 
habitado {dwelling housé). Sus penas eran muy mo- 
deradas. 

Ley de 1883, 

«Art. 2.0 Todo el que, en contra de lo dispuesto 
por la ley y con intención de perjudicar, haya de- 
terminado, por medio de una materia explosiva 
cualquiera, una explosión de tal naturaleza que 
comprometa la vida de los ciudadanos ó cause da- 
ños á las propiedades, será culpable de felony (felo- 
nía), haya ó no obtenido resultado, y probada su 
culpabilidad, será condenado á servidumbre penal 
durante toda su vida ó temporal (no menor del mí- 
nimum señalado por la ley) ó á prisión, con ó sin 
trabajos forzosos, durante dos años como máximum. . 

Art. 3.0 Castiga al autor de una tentativa de ex- 
plosión, al que fabrica ó retiene materias explosivas 
con intención de atentar á la vida de los ciudada- 
nos ó para causar daños 4, las propiedades, se haya 
ó no producido el efecto deseado, á la servidumbre 
penal por veinte años como máximum, ó á prisiób, 
con ó sin trabajos forzosos, durante ^os años como 
máximum. Las materias explosivas serán confis- 
cadas. 

Art. 4.0 Castiga á los que fabriquen ó conserven 
materias explosivas en condiciones sospechosas á 
servidumbre penal (catorce años como máximum) ó 
á prisión, con ó sin trabajos forzosos, por un tiempo 
ño mayor de dos años. Las materias explosivas son 
confiscadas. La presunción está en contra del acu- 
sado y á éste le incumbe probar su inocencia. 



Digitized 



by Google 



148 '' EL ANARQUISMO 

Art. 5.0 Castiga al cómplice lo mismo que al autor 
principal. 

Arts. 6.0, 7.0 y Sfi Sé refieren al procedimiento y 
á la competencia de los Tribunales. 

Art. 9.0 Define Islb materias explosivas, toda mate- 
ria primera propia para la fabricación de explosivo» 
y toda máquina, instrumento ó materia que sirva 
para producir directa ó indirectamente una explo- 
sión con ayuda de materias explosivas, así como toda 
parte de dichas máquinas ó instrumentos. 

Con el nombre de fdony se expresa crimen 6 
atentado capital. 

Alemania. 

Ley de 9 de Junto de 1884 sobre el uso peligroso y cri- 
minal de las sustancias explosivas (gegen den verhre- 
cherischen und gemeingefdhrlichen Gehraudí van 
Sprengsto/fen), 

(Extracto). 

La fabricación, el tráfico, la tenencia é importa- 
ción de las materias explosivas no se permite más 
que mediante la autorización de la policía. 

La pena de trabajos forzosos perpetuos ó tempo- 
rales, será ampliada á todo'el que ponga en peligro, 
voluntariamente, la propiedad, la salud ó la vida 
ajenas; la pena de muerte al que por el acto cometi- 
do haya causado la muerte de alguna persona, si 
pudo prever la consecuencia de su delito. 

También se castiga con la pena de trabajos for- 
zosos la provocación á los crímenes previstos por di- 
cha ley, ya por medio de la Prensa, ya de otra 
modo. 

Austria. 

Teniendo en cuenta la agitación socialista y 
anarquista de Vieaa y sus alrededores, así como los 
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asesinatos de agentes de policía y otros funciona- 
rios, el Gobierno, usando de las facultades extraor- 
dinarias conferidas por la Ley de 5 de Mayo de 1869, 
dictó medidas en 30 de Enero de 1884 para Viena, 
Kornenbourg y Viena-Neustadt, suspendiendo las 
disposiciones de los arts. S.^j 9.o, 10, 12 y 13 de la Lejr 
Constitucional de 21 de Dicjiembre de 1867, que ga- 
rantizan la libertad individual, la inviolabilidad del 
domicilio, el secreto postal, el derecho de reunión y 
Asociación y la libertad de la Prensa. También se 
suspendió el juicio por jurados para ciertos delitos. 
Las Cámaras aprobaron la conducta del Gobierno. 
- La Ley de Octubre de 1885 modifica las leyes vi- 
;geiites sobre derecho de reunión, asociación y liber- 
tad de la Prensa para impedir la propaganda anar- 
quista. La Ley de 25 de Junio de 1886 suspende los 
juicios por jurados en los delitos cometidos por 
anarquistas^ 

Italia. 

La Ley de 19 de Julio de 1894 sobre los crímenes 
cometidos por medio de explosivos y el Reglamento 
para la ejecución de esta ley (23 Agosto) modificado 
en 22 de Septiembre, constituyen, con las dos leyes 
siguientes, la legislación italiana vigente, sobre este 
panto* 

Ley de 19 de Julio sobre la apología de crímenes 
y la provocación á cometerlos por medio de im- 
presos. 

Ley de 19 de Julio sobre medidas de policía con- 
tra los anarquistas. Reglamento de 23 de Agosto 
para la ejecución de esa ley. 

Aumentan la penalidad cuando los crímenes se 
cometan por medio de materias explosivas, y castiga 
«overamente la provocación á los crímenes anarquis- 
tas y su apología. La última ley confiere á Comisio- 
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nes mixtas, formadas por Magistrados y fanciona- 
ríos administrativos, el derecho de imponer á los in- 
dividuos sospechosos un domicilio forzoso. 

Estado de New-York (Estados Unidos). 

Ley promulgada el 3 ^de Abril de 1902 en d Estado 
de New-York {Estados Unidos de América del Norte). 

«Se llama anarquía criminal la doctrina según la 
cual el Gobierno regular deberá ser derribado por la 
fuerza ó la violencia, ó por el asesinato del- jefe del 
Poder ejecutivo ó de los funcionarios del Gobierno 6 
por cualquier otro medio ilegal.» 

«La propaganda de esta doctrina de palabra 6 
por escrito, es un delito que se penará con diez años 
de presidio como máximum, ó multa de 5.000 doUar» 
como máximum ó ambas cosas á la vez. Los impre- 
sores y editores serán considerados couk) cómplices* 

»Las reuniones de anarquistas se declaran ilega- 
les y estas mismas penas se aplicarán á sus miem- 
bros. 

>E1 propietario ó poseedor de un inmueble en el 
que se celebren reuniones anarquistas, podrá ser 
castigado con la pena de dos años de presidio ó una 
multa de 2.000 doUars ó ambas cosas á la vez.» 
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APÉNDICE IV 



Legislación española sobre represión 
del anarquismo. 

Ley de 10 de Julio de 1894. 

Artículo !."> El que atentare contra las personas 
ó causare daño en las cosas, empleando para ello 
sustancias ó aparatos explosivos, será castigado: 

Primero. Con la pena de cadena perpetua á muer- 
te, si por consecuencia de la explosión resultare al- 
guna persona muerta ó lesionada. 

Con la misma pena si se verifícase la explosión en 
edificio público, lugar habitado ó donde hubiere 
riesgo para las personas y resultare daño en las 
cosas. 

Segundo. Con la de cadena temporal en su grado 
máximo á muerte si se verifícase la explosión en 
edificio público, lugar habitado ó donde hubiere ries- 
go para las personas, aunque no resultare daño en 
las cosas. 

Tercero. Con la de cadena temporal en los de- 
más casos si la explosión se verifica. 

Art. 2.0 El que colocare sustancias ó aparatos ex- 
plosivos en cualquier sitio público ó de propiedad 
particular para atentar contra las personas ó causar 
daño en las cosas, será castigado con la pena de pre- 
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sidio mayor en su grado máximo á cadena temporal 
en su grado medio si la explosión no se verificase. 

El que empleare sustancias ó aparatos explosivos 
para producir alarma será castigado con la pena de 
presidio mayor si la explosión se verifica, y con la 
de presidio correccional en su grado medio á la de 
presidio mayor en su grado mínimo, si la explosión 
no tuviere lugaí. 

Las penas del presente artículo serán aplicadas á 
los hechos eM él comprendidos, á menos que el re- 
sultado de los mismos esté castigado con otras ma- 
yores en el Código penal. 

Art. 3.0 El que tenga, fabrique, facilite ó venda 
sustancias ó aparatos explosivos, será castigado: 

Primero.. Con la pena de presidio correccional á 
pi^sidio mayor, cuando destinase ó supiese que se 
destinan las sustancias ó aparatos explosivos á la 
ejecución de alguno de los del i4K)s castigados en 
esta ley. 

Segundo. Con la pena de presidio correccional á 
presidio mayor en su grado mínimo, cuando existie- 
ran motivos racionales para afirmar que el tenedor, 
fabricante ó vendedor de sustancias ó aparatos ex- 
plosivos sospechaba que habrían de ser empleados 
en la ejecución de los referidos delitos. 

Tercero. Con la pena de arresto mayor, si hubie- 
ra cometido únicamente la infracción de los regla- 
mentos relativos á la fabricación, tenencia y venta 
de las sustancias ó aparatos explosivos. 

En la aplicación de las penas de este artículo pro- 
cederán los Tribunales, según su prudente arbitrio, 
dentro de los límites de cada una, atendiendo á las 
circunstancias del caso. 

Lo dispuesto en el núm. l.ode este artículo tendrá 
lugar cuando los actos ejecutados por el culpable 
constituyan además delitos castigados con mayor 
pena en esta ley ó en el Código penal. 
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Art. A o La conspiración para cometer cualquiera 
de lo6 delitos comprendidos en esta ley, será casti- 
llada con la pena inferior en dos grados á la seña- 
lada al delito más grave de los que se tratare de 
'Cometer. 

La proposvciÓD encaminada al mismo fin, tire cas- 
tigará con la misma pesa inferior en tres grados á 
la correspondiente al más grave áe los delitos que 
fueren objeto de la proposición. 

Art. 5.0 £1 que amenazase con causar algún mal 
de los previstos en el art. l.o de esta ley, aunque la 
amenaza no sea condicional, será castigado con la 
pena inferior en dos grados á la señalada en dicho 
artículo para el delito respectivo. 

Art. 6.0 El que aun, sin inducir directamente á 
otros á ejecutar cualquiera de los delitos enumera- 
dos en los artículos anteriores, provocase de pala- 
bra, por escrito, por la imprenta, el grabado ú otro 
medio de publicación á la perpetración de dichos 
delitos^ incui^rirác^n la pena señalada á los autores 
respectivos, si á la provocación hubiera seguido la 
perpetración, y en la inferior en un grado cuando 
DO se realizare el delito. 

Art. 7.0 La apología de los delitos ó de los delin- 
cuentes penados por esta ley, será castigada con 
presidio correccional. 

Art. 8.0 Las asociaciones en que de cualquier for- 
ma se facilite la comisión de los delitos comprendi- 
dos en esta ley, se reputarán ilícitas y serán disuel- 
' tas, aplicándoles, en cuanto á su suspensión, lo dis- 
puesto en la Ley de Asociaciones, sin perjuicio de 
las p^nas en que incurran los individuos de las mis- 
mas asociaciones por los delitos que respectivamen- 
te hubieran cometido. 

Art. 9.0 Corresponde al Tribunal del Jurado el 
conocimiento de las causas que se instruyan por 
cualquiera de los delitos á que se refiere esta ley. 
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Art. 10. En la instrucción de dichas causas los 
Jueces respectivos practicarán con urgencia todas 
las actuaciones, omitiendo las que no fueren preci- 
sas para determinar las circunstancias del delito y 
la responsabilidad de los culpables, y emplearán los 
procedimientos más rápidos para >hacer constar 
cuando fuere necesario á dicho objeto la edad ó iden- 
tidad de los presuntos culpables. 

Cuando sean varios los procesados, el Juez ins- 
tructor podrá acordar la formación de las piezas se- 
paradas que estime conveniente y activar los proce" 
dimientos, á fin de que no se dilate el castigo de los 
que resulten confesos y convictos. 

Los Tribunales superiores corregirán severamen- 
te á los responsables de las dilaciones injustificada» 
que observen en la instrucción de los sumarios. 

Art. 11. Terminado él sumario por el Juez ins- 
tructor, lo remitirá á la Audiencia, con un emplaza- 
miento de las partes por término de cinco días. 

Llegados los autos á la Audiencia, ésta, en el tér- 
mino de tercero día, confirmará el auto de termina- 
ción del sumario, ó mandará, si lo estima indispen- 
sable, practicar las diligencias que solicitadas por 
las partes acusadoras hubiesen sido denegadas por 
el Juez. 

Confirmado el auto de terminación del sumario,, 
se comunicará inmediatamente por tres días al Fis- 
cal, y después por igual plazo al acusador privada 
si, en caso de haberlo, hubiere comparecido. Uno y 
otro solicitarán por escrito el sobreseimiento, la in- 
hibición ó la apertura del juicio. En este último caso, 
formularán las conclusiones provisionales y articu- 
larán las pruebas de que intenten valerse. 

La Audiencia acordará el sobreseimiento ó la in- 
hibición en los casos en que la ley impone estas re- 
soluciones, ó decretará la apertura del juicio en los 
demás. 



Digitized 



by Google 



LEGISLACIÓN SOBRE EY ANARQUISMO 155 

8i el acusado ó los acusados no notíibrasen de- 
fensor^ se hará la designación de oficio, en cuyo 
caso, las defensas tendrán lugar bajo un^ sola direc- 
ción si no fuesen incompatibles. 

La Andiencia dispondrá que se pongan los autos 
de manifiesto en la Secretaría á los distintos defen- 
sores para su instrucción en el plazo que señale, y 
que no deberá exceder de diez días comunes para 
todos. 

Si el defensor ó defensores se excusaren de asis- 
tir al juicio por cualquier causa que el Tribunal no 
estime debidamente justificada, se nombrará defen- 
sor de oficio. 

, Art. 12. Inmediatamente que la causa se halle 
en estado de ser sometida al Jurado, el Tribunal 
dispondrá lo conveniente para que, de conformidad 
con lo prevenido en el párrafo tercero del art. 43 de 
la Ley del Jurado, se reúna desde luego el corres- 
pondiente al partido de donde proceda la causa, aun 
cuando no se haya verificado el alarde general, y la 
vista de estas causas se celebrará con preferencia á 
las de cualquiera otras, aunque estuviesen señala- 
das con anterioridad. 

Cuando se someta la causa al conocimiento de 
un nuevo Jurado, deberá tener lugar el segundo jui- 
cio dentro de los quince días siguientes á la termi- 
nación del primero. 

Art. 13. Las competencias que se promuevan con 
ocasión de las cansas á que se refiere la presente 
ley entre Jueces y Tribunales de la jurisdicción or- 
dinaria, se sustanciarán con arreglo á lo dispuesto 
en el artículo 782 de la Ley de Enjuiciamiento cri- 
minal. 

Art. 14. El término para preparar el recurso de 
casación por infracción de ley, será de dos días, con- 
tados desde la publicación de la sentencia. 
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En el mismo plazo se podrá interponer el recurso 
por quebrantamiento de forma y anunciar el de in- 
fracción de ley. 

Dentro del término del emplazamiento se forma- 
lizáis el recurso por infracción de ley si se hubiere 
anunciado ó preparado. 

Ambos recursos, si se hubieren interpuesto, se 
sustanciarán conjuntamente en, el Tribunal Supre- 
mo, y los autos se pondrán de manifiesto á las par- 
tes en los traslados que proceda. 

El Tribunal Supremo sustanciará y resolverá es- 
tos recursos con preferencia á los demás, aun cuan- 
do sea en el período de vacaciones. * 

Disposición Jinal. Se aplicarán las disposiciones 
establecidas én el Código penal y en las Leyes de 
Enjuiciamiento criminal y del Jurado, tanto gene- 
rales como especiales, en todo lo que no se hallen 
expresamente modificadas por la presente ley. 

Ley de 2 de Septiembre de 1896, 

Artículo l.o El que atentare contra las personas 
ó causare daño en las cosas, .empleando para ello 
sustancias ó aparatos explosivos ó materias inñama- 
bles, será castigado: > 

Primero. Con la pena de muerte, si por conse- 
cuencia de la explosión resultare alguna persona 
muerta. 

Segundo. Con la pena de cadena perpetua á ^uler• 
te, si por consecuencia de la explosión resultare al- 
guna persona lesionada, ó si se verifícase la explo- 
sión en edificio público, lugar habitado ó donde hu- 
biere riesgo para las personas, y resultare daño en 
las cosas. 

Tercero. Con la de cadena temporal en su grado 
máximo á muerte, si se verificase la explosión en 
edificio público, lugar habitado, ó donde hubiere 
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riesgo para las personas, aunque no resultare daño 
en las cosas. 

Cuarto. Corula de cadena temporal en los demás 
casos, si la explosión se verifica. 

Quinto. Con la de presidio mayor en su grado 
máximo á cadena temporal en su grado medio, si la 
explosión no se verificase. 

Art. 2.0 Los delitos á que se refiere el artículo an- 
terior serán juzgados por la jurisdicción militar, de- 
biendo ésta proceder en juicio sumarísimo si el de- 
lito fuese flagrante. 

Los demás delitos no comprendidos en esta Ley 
serán castigados con arreglo á lo prescripto en la de 
10 de Julio de 1894, y en los Códigos penal, de Jus- 
ticia militar y de Marina de guerra, conociendo de 
las causas que se instruyan por ellos los Tribunales 
de derecho de la jurisdicción ordinaria, ó en su caso 
los Tribunales militares. 

Art. 3.® Los Tribunales que conozcan de las cau- 
sas por delitos comprendidos en la presente Ley, 
propondrán al Gobierno la rebaja ó conmutación de 
la pena, si entendieran que ésta es notablemente ex- 
cesiva, atendidas las circunstancias del hecho ó del 
delincuente. 

Art. 4.0 El Gobierno podrá suprimir los periódi- 
cos y centros anarquistas, y cerrar los establecimien- 
tos y lugares de recreo en donde los anarquistas se 
reúnan habitual mente para concertar sus planes ó 
Terific^r su propaganda. También podrá hacer salir 
del Reino á las personas que^ de palabra ó por escri- 
to, por la imprenta, grabado ú otro medio de publi 
cidad, propaguen ideas anarquistas ó formen parte 
de las asociaciones comprendidas en el art. 8.^ de la 
Ley de 10 de Julio de 1894. Si el extrañado en esta 
forma volviese á la Península, será sometido á los 
Tribunales y castigado por haber quebrantado el 
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extrañamiento, con la pena de relegación á una co- 
lonia lejana por el tiempo que los Tribunales fijen 
en cada caso, pero que nunca podrá ser menor de tres 
años, quedando allí sujeto al régimen disciplinario 
que, según la conducta que observe, consideren in- 
dispensables las Autoridades militares. Los acuer- 
dos á que se refieren los párrafos anteriores se adop- 
tarán en Consejo de Ministros, y previo informe de 
la Junta de Autoridades de la capital de la respecti- 
va provincia. 

Art. 5.0 Lo prescripto en el artículo anterior, sólo 
se aplicará con relación al territorio ó territorios que 
el Gobierno, por decreto acordado en Consejo de Mi- 
nistros, señale. 

Art. 6.0 Por los Ministerios de Gracia y Justicia, 
de la Guerra, de Marina y de Gobernación, se darán 
las instrucciones convenientes para la ejecución de 
esta Ley. 

Art. 7.0 La presente Ley permanecerá en vigor 
durante tres años. Terminados éstos, necesitará ser 
ratificada por las Cortes. Si al espirar el plazo seña- 
lado en el párrafo anterior no estuvieran las Cortes 
reunidas, el Gobierno podrá acordar que continúe 
rigiendo por un año más, dando cuenta á las Cortes 
tan pronto como se reúnan. 

Art. 8.0 Quedan en vigor las disposiciones de la 
Ley de 10 de Julio de 1894, que no estén modificadas 
por la presente. 

Art. 9.0 El art. 13 de la misma ley será aplicable 
á las contiendas de jurisdicción entre los Tribunales 
militares y los civiles, con las modificaciones que 
respecto al Tribunal que ha de decidir la competen- 
cia, se establecen en el Código de Justicia militar. 

Real decreto de 16 de Septiembre de 1896, 

Artículo 1.0 Las disposiciones de la Ley de 2 de 
este mes sobre señalamiento de penas y sobre com- 
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petencia de la jurisdicción militar para los delitos 
perpetrados con el empleo de sustancias ó aparatos 
explosivos ó materias inflamables, se consideran en 
vigor y con toda su eficacia legal desde sn promul- 
gación con arreglo á lo que la misma ley ordena. 

Art. 2.0 Las prescripciones de su art. 4.o sobre fa- 
cultades gubernativas para la supresión de periódi- 
cos y centros anarquistas y para el extrañamiento 
de los propagadores de ideas anarquistas y de los 
afiliados á asociaciones comprendidas en el art. 8.0 
de la Ley de 10 de Julio de 1894, sólo se aplicarán, 
por ahora, en las provincias de Madrid y Parcelona. 

Real decreto de 12 de Agosto de 1897, 

Artículo único. Las prescripciones de la Ley de 2 
•de Septiembre de 1896, sobre facultades gubernati- 
vas para supresión de periódicos y centros anarquis- 
tas y para el extrañamiento de los propagadores de 
ideas anarquistas y de los afiliados á asociaciones 
comprendidas en el art. 8.0 de la Ley de 10 de Julio 
de 1894, se aplicarán desde la promulgación de este 
decreto en todas las provincias del Reino. 
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